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  Enderecé mi falda lápiz y me acerqué a la oficina del Sr. Caldwell. Me llamó a su oficina hace 10 minutos, aunque no sé por qué. Pero era mi trabajo como secretaria del jefe, tenía que hacer lo que él decía.  


  Llamé suavemente a la puerta de la oficina del Sr. Caldwell y entré. El Sr. Caldwell estaba sentado en su lugar habitual detrás del escritorio. Sin embargo, había un hombre sentado en una de las sillas de visita. Estaba vestido con un traje de negocios. Su cabello estaba peinado a la perfección. Desde donde estaba, no podía distinguir sus rasgos, solo el corte limpio de su mandíbula.     


  El señor Caldwell se volvió hacia mí y sonrió. Le devolví la sonrisa. Por eso amaba al Sr. Caldwell, siempre sonreía, lo que me hizo sonreír por alguna extraña razón. Tal vez fue porque tenía una sonrisa muy genuina y hermosa para un hombre de 58 años, o tal vez porque su sonrisa siempre me hizo sentir a gusto, no sabía por qué.   


  "Sr. Caldwell, usted quería verme", le dije en voz baja. 


  "Sí, Hailey, pasa por favor", saludó el Sr. Caldwell.


  Entré y caminé hacia él. Una vez que llegué a su oficina, me detuve y esperé a que el Sr. Caldwell me dijera qué quería que hiciera. 


  El Sr. Caldwell miró extrañado a la persona sentada en la silla de visitas. Si no lo supiera mejor, diría que era casi como si hubiera tensión entre los dos caballeros. 


  "Hailey, te llamé aquí para presentarte a tu nuevo jefe". dijo. 


  Decir que estaba confundido sería quedarse corto. ¿¿Nuevo jefe?? ¿Qué? ¿Cómo? 'O' ¿Qué?  


  "Lo siento señor, dijo... ¿Nuevo jefe?" He preguntado. 


  "Exactamente Hailey, nuevo jefe. Conozca al Sr. Benson, el nuevo propietario de esta empresa, que se conocería como Benson Enterprises", dijo el Sr. Caldwell, señalando al Sr. Benson. 


  El Sr. Benson me miró y yo jadeé mentalmente. ¡Él era magnífico! Y ni siquiera del tipo normal. Oh no, él era el tipo de belleza que solo existía en las fantasías. Con el que querías pasar al menos una noche. El que te quitaba el aliento con solo una sonrisa. ¡ El sueño húmedo de toda chica !       


  Tenía una cara afilada y esculpida que tenía los ojos grises más fascinantes que jamás había visto. Tenía una nariz aristocrática con pómulos altos y labios tan perfectos que podrías pasarte horas besándolos. Y aunque no podía verlo, apuesto a que tenía un cuerpo bonito y bien formado, con un paquete de seis y fuertes bíceps.  


  Él era perfecto. Y también era el tipo de hombre del que hacía todo lo posible por mantenerme alejado. Los tipos como él eran el sueño de una chica; sin embargo, también fueron la razón por la que estas chicas terminaron llorando. Y por eso tuve que alejarme de él. No quería que nadie me rompiera el corazón, y mucho menos él.     


  "Hola, señora Pritchett, encantado de conocerla", dijo el señor Benson, tendiéndome la mano para que se la estrechara. Lo miré por unos segundos. Parecía familiar de alguna manera, pero no podía recordar dónde lo había visto.  


  Miré su mano extendida. No quería estrecharle la mano, pero no tenía otra opción porque yo era el asistente y no el jefe. Entonces, con todo dentro de mí gritando que no lo hiciera, agarré su mano con la mía con firmeza.  


  "Encantado de conocerlo también, Sr. Benson". Respondí y me sorprendió lo fuerte que sonó mi voz. 


  "La Sra. Pritchett ha sido mi asistente durante los últimos cinco años, y puedo decir con seguridad que es la mejor asistente en toda esta industria comercial", dijo con orgullo el Sr. Caldwell.  


  Me sonrojé por el cumplido. " Bueno, no diría exactamente lo mejor ", interrumpí, sin saber qué más decir. Sin mencionar que la mirada del Sr. Benson sobre mí me hizo retorcerme.    


  "Oh, Hailey, siempre modesta". dijo el Sr. Caldwell con una sonrisa. 


  "Usted dijo que el Sr. Benson es el nuevo jefe, ¿va a dejar la empresa, señor?" —pregunté, ansiosa por cambiar de tema. 


  "Bueno, verá, el Sr. Benson compró Industrias Caldwell, y ahora es el dueño y el nuevo jefe de la compañía". El Sr. Caldwell me dijo eso con un toque de tristeza. 


  Estaba sin palabras. Compró la empresa. ¿Y el señor Caldwell? Y sobre todo, ¿qué hay de mí? No pude encontrar ningún otro trabajo. Quiero decir que podría, pero sería muy difícil.     


  "Pero, ¿y usted, señor?" Pregunté, expresando mis pensamientos. 


  " Voy a irme. El Sr. Benson tomaría mi lugar. Creo que es hora de dejar de fumar de todos modos, necesito pasar tiempo con mis seres queridos”, explicó el Sr. Caldwell.  


  "Pero no te preocupes, Hailey, tu trabajo está a salvo". En lugar de ser mi asistente, serás el asistente del Sr. Benson. 


  Decir que me sorprendió sería quedarse corto. ¿El asistente del Sr. Benson? Oh no, no podría ser su asistente. El tipo me hizo sentir incómodo. No, no, no podría trabajar para él; Yo no trabajaría para él.     


  Sin embargo, no podía dejar que el Sr. Caldwell lo supiera, así que en lugar de expresar mi incredulidad y enojo por el repentino cambio de jefes, sonreí y asentí.


  "Es maravilloso. Estoy seguro de que usted y el señor Benson se llevarán muy bien", dijo el señor Caldwell. 


  "Sí, pero lo voy a extrañar, Sr. Caldwell", le dije y me acerqué a donde estaba parado ahora y lo rodeé con mis brazos. No importa cuánto tiempo trabajé para él, este hombre era como un padre para mí. 


  El Sr. Caldwell me rodeó con sus brazos y nos quedamos así durante unos minutos. El sonido del carraspeo hizo que nos separáramos. Ambos miramos hacia arriba y vimos al Sr. Benson parado allí con una expresión ilegible en su hermoso rostro.  


  "Si terminaste, Henry, creo que deberíamos terminar nuestra conversación". espetó el Sr. Benson. 


  "Sí, claro, Hailey, ¿por qué no continúas con tu trabajo mientras el Sr. Benson y yo terminamos nuestra conversación?". Dijo el Sr. Caldwell y suavemente me empujó hacia la puerta. 


  Asentí y salí de la oficina del Sr. Caldwell, pero no antes de mirar detrás de mí y encontrar al Sr. Benson mirándome con la misma expresión ilegible.


  Dios mío, no tenía muchas ganas de trabajar para el Sr. Benson.
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  Agarré mi bolso asegurándome de comprobar que todo estaba dentro antes de deslizarlo en mi brazo y sobre mi hombro. Luego agarré mi abrigo y me lo puse. Una vez que terminé, salí detrás de mi escritorio y me dirigí al ascensor. Tan pronto como escuché el ping del ascensor, entré. Presioné el botón del vestíbulo y esperé a que las puertas se cerraran. Al igual que las puertas empezaron a cerrarse, un dedo presiona el botón del ascensor detener el progreso de la puerta. En cambio, las puertas se abrieron y nadie más que el Sr. Benson entró.      


  Vaya, mi suerte.


  Instintivamente, retrocedí hasta que estuve de pie en la esquina o en el ascensor. Realmente no quería estar cerca de él. Sin embargo, presionó el botón para cerrar el ascensor y luego vino a pararse a mi lado. ¿Qué demonios?   


  Mi corazón saltó en mi garganta por la proximidad. ¿Por qué, oh, por qué tuvo que venir y pararse a mi lado? Él no sabía que yo no lo amaba.  


  A pesar de que no quería, no podía dejar de mirarlo. Quiero decir, no directamente, sino de debajo de mis pestañas pasé mis ojos sobre él. Dios, él estaba caliente. De hecho, me hubiera gustado que era un buen tipo y no su típico mujeriego, pero lo dudaba. Los tipos como él tenían las niñas que se lanzan en él todo el tiempo, y que estaría estúpida no aprovecharse de esas chicas. Siendo una chica puede soñar.     


  "Si has terminado de mirarme con los ojos, te sugiero que me escuches con mucha atención", dijo una voz profunda a mi izquierda. Salté sorprendida de ver al Sr. Benson mirándome con una expresión dura. Me sonrojé con un tono muy feo de rojo, sabiendo que mis miradas ocultas no estaban tan ocultas después de todo.  


  Hice lo mejor que pude para no sonar enojado y sereno. No dejaría que me intimidara. 


  "Sí señor, estabas diciendo". Le digo, mi voz temblando ligeramente. ¡Delgado!  


  “Debe estar en el edificio a las 7:30 a. m. en punto, de lunes a viernes. Si llega tarde, tenga la seguridad de que las consecuencias serían desastrosas. No me gustan ni acepto las demoras, así que tenga mucho cuidado”, dijo en un tono serio y profesional, “también tenga en cuenta que exijo y espero la excelencia de mis empleados, si no cumple con mis expectativas, entonces sepa que nunca serás bienvenido en esta empresa. Él afirmó.   


  Tragué saliva con miedo, mis ojos muy abiertos por la sorpresa. 7:30? ¿Excelencia? Muffins, ¿qué diablos le pasaba a ese hombre?   


  De repente, mi mandíbula se apretó y miré hacia arriba para verlo mirándome fijamente, su mano sosteniendo mi mandíbula con firmeza. De cerca, pude distinguir motas azules que salpicaban sus ojos y los ángulos afilados de su rostro. 


  No supe cuánto tiempo nos miramos el uno al otro, solo el ping del ascensor sacó al Sr. Benson del trance en el que estaba y soltó mi mandíbula. Estaba a punto de salir del ascensor cuando de repente se dio la vuelta y se acercó a mí. Se inclinó hasta que sus labios rozaron mi oreja y dijo:  


  "7:30 Hailey, no llegues tarde". Y con eso, se dio la vuelta y salió del ascensor como si nada hubiera pasado. Durante este tiempo, me quedé solo con mi interior en un lío confuso.  


  ¡Santos muffins!


  ~***********


  El pitido de la impresora me hizo suspirar de alivio. Miré la impresora y vi una hoja de papel blanco en la que estaba escrita a máquina mi carta de renuncia. Agarré mi carta de renuncia y la doblé con cuidado antes de meterla en un sobre y cerrarlo herméticamente. Satisfecho de haber terminado mi trabajo, apagué mi computadora portátil y salí de mi habitación.   


  Fui a la cocina, abrí el congelador y saqué una tarrina de helado de masa para galletas, mi favorito. Después de buscar a tientas en el cajón de la cocina durante unos segundos, finalmente encontré una cuchara y fui a la sala de estar para ver mi programa de televisión favorito, Amercian Horror Story. 


  Después de dos horas, se escuchó el sonido de una cerradura girando y mi mirada automáticamente encontró la puerta, ya sabiendo quién sería. Como era de esperar, la puerta se abrió para revelar a Mandi, mi mejor amiga y compañera de cuarto. Entró vestida en su clase habitual.  


  Amanda, o Mandi, como me gustaba llamarla, había sido mi mejor amiga desde la escuela secundaria y siempre me sentí afortunada de llamarla mi amiga. No solo era la mujer más inteligente que he conocido, sino que también era uno de los seres humanos más cariñosos que jamás haya caminado por este planeta. Con cabello castaño, ojos color miel y labios carnosos, era seguro decir que también era una chica muy hermosa.  


  "Hola Lee, ¿cómo estás ? Escuché que tienes un nuevo jefe, así que dime cómo está", Mandi comenzó con sus preguntas, no sin antes ir a la cocina y tomar una cuchara para sí misma y cavar en mi masa de galletas. crema.   


  Así que le conté todo sobre el Sr. Benson y lo guapo que era, pero emitía un aura peligrosa. Amanda, por otro lado, escuchó atentamente, sin embargo, tan pronto como le dije que el Sr. Benson era guapo pero peligroso, sus ojos se abrieron como platos. 


  "Oh Dios mio." dijo y puso una mano sobre su boca. 


  "¿Qué, qué me dijo lo que pasó?" interrogué. Amanda me ignoró y comenzó a jugar con su teléfono.  


  " Mandi, ¿qué diablos estás haciendo, dime qué pasa ?" pregunté .    


  Amanda giró el teléfono hacia mí y vi una foto del Sr. Benson pegada en la pantalla.


  “ ¿Es este tu nuevo jefe ? preguntó Mandi . Asentí, desconcertado de por qué me estaba haciendo esa pregunta.    


  "Oh, Dios mío, Lee, ¿tienes alguna idea de quién es este tipo?" preguntó Amanda estupefacta. 


  "Eh... ¿Señor Benson?" Dije lo obvio.


  "Este es Theodore Benson, Lee. El hombre de negocios más notorio. La gente lo llama el Francotirador porque cuando quiere destruir un negocio, lo hace de una manera tan inteligente que no te das cuenta. Solo cuando la empresa se va. sin nada.Destruye sin que nadie lo sepa ni sospeche, y ahora me dices que es tu nuevo jefe! Mandi me dijo todo esto sin pestañear.    


  Mi corazón se hundió al escuchar lo que dijo Amanda. Teodoro Benson; eso es lo que era. Y era conocido como Sniper. Destruido en silencio. ¡Santos muffins!    


  Debo haber palidecido porque Mandi comenzó a sacudirme de vuelta al presente.


  “Hola Lee, ¿cómo estás? Solo trata de alejarte de él, o si no puedes, haz lo mejor que puedas para no ponerte del lado equivocado, así estarás bien. Mandi me aseguró frotando mi hombro.  


  Negué con la cabeza. "No, está bien, voy a renunciar. Ya imprimí mi carta de renuncia, mañana iré a entregársela. Sabes que no me gustan las personas peligrosas Mandi, y si dices que eso es verdad, entonces Theodore es peligroso, y no quiero nada de eso, así que me iré mañana y él puede encontrar un nuevo asistente personal. para el mismo. dije con confianza.    


  "Oh, en serio, bueno, si estás seguro, entonces no te arrestaré, porque sé que Theodore Benson es una mala noticia de principio a fin", Mandi estuvo de acuerdo conmigo y se puso de pie.


  "Bueno, he tenido un día largo, me voy a ir a dormir. Nos vemos mañana por la mañana, Lee ", dijo y se fue a su habitación.  


  Miré la televisión antes de apagarla, me levanté y me dirigí a mi habitación. Mañana era algo que temía un poco. Pero decidí venir en torno a las 6 am y presentar la carta de renuncia antes de Theodore llegó, así que me gustaría hacer mi trabajo y no tener que enfrentarse a Theodore tampoco.  


  Sí, ese era el plan perfecto.
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  Miré mi reloj antes de deslizarme en el elevador y presionar el botón para el último piso. Mi corazón latía con fuerza contra mi caja torácica y mis palmas estaban sudorosas, el perfecto estado de ansiedad. 


  Aunque deseaba desesperadamente huir y nunca volver aquí, sabía que no podía hacer esto. Tuve que darle esta carta de renuncia a Théodore. Afortunadamente, todavía tenía una hora y media antes de tener que estar allí, lo que significaba que Theodore no estaría dentro del edificio hasta dentro de una hora. Tuve mucho tiempo para ir y dejar el sobre sellado que contenía mi carta de renuncia en el escritorio de Theodore y salir del edificio sin que nadie se diera cuenta, excepto el guardia de seguridad, por supuesto.   


  Con ese pensamiento en mente, mi corazón se calmó un poco. De martillazos, pasó a golpear contra mi caja torácica. Junté mis manos y recé al poder superior para que esta misión transcurriera sin problemas.  


  Tan pronto como sonó el ascensor, indicando mi llegada al piso designado, salí y me dirigí a la oficina de Theodore. Giré la manija y abrí la puerta para encontrar un escritorio perfectamente vacío. 


  Rápidamente me deslicé dentro y me dirigí a su oficina. Metí la mano en mi bolso, saqué el sobre y lo coloqué con cuidado sobre la superficie lisa de cristal del escritorio. Satisfecho, estaba a punto de irme cuando se abrió la puerta del baño contiguo a la oficina de Theodroe y Theodore salió vestido con una camisa blanca y pantalones negros. Wow, es atractivo, respondió mi subconsciente, no hay problema Hailey, es peligroso. ¡ Peligroso es igual a malo, señorita !     


  Levantó la vista y nuestros ojos se encontraron. Ups, roto. 


  "Hailey, entiendo que te dije que vinieras temprano, pero no sabía que vendrías tan temprano, debo decir, Henry tenía razón en que eras un asistente eficiente, sin embargo, no te necesito en este momento. así que por favor sal de mi oficina.” Dijo sin rodeos y caminó hacia el gabinete de madera en la esquina de la oficina. 


  "Oh, sí, por supuesto, señor, iré entonces, que tenga un buen día". Dije con alivio y comencé a salir de su oficina cuando me detuvo llamándome por mi nombre. 


  " ¿Qué dejaste en mi escritorio ?" preguntó, la curiosidad brillando en sus ojos grises . "Uh, es una carta que llegó, un año y vine aquí para darle, Sr. Benson". tartamudeé. ¡Mierda, Hailey!      


  Levantó una ceja en respuesta, causando que la temperatura de mi cuerpo bajara dos grados. Se acercó a mí y recogió inocentemente el sobre que estaba sobre el escritorio. Mi ritmo cardíaco aumentó y me mordí el labio, lo que hacía cada vez que estaba asustada o nerviosa.  


  "¿De verdad? ¿De quién es exactamente la carta, la Sra. Pritchett ? " , Preguntó exigente. Sabía que tenía que salir de aquí, y rápido.    


  "Conoce al Sr. Benson, me gustaría decirle, sin embargo, el Sr. Randal, el gerente, me llamó a su oficina, así que si no le importa, iré a ver qué quiere". Dije y me giré para salir de su oficina cuando su mano se cerró alrededor de mi brazo, impidiéndome efectivamente irme. Un hormigueo se extendió por mi brazo por su toque, pero no lo mostré.  


  “En realidad, me molesta. Le hice una pregunta, señora Pritchett, y espero una respuesta —dijo Theodore con voz letal—. Levanté la vista y encontré sus ojos de un gris acero duro.  


  Tragué saliva y respondí: "Ya te dije, no sé de quién es la carta, así que por favor déjame ir para hablar con el ejecutivo. .


  Theodore me miraron largo y duro, pero no retrocedió y se mantiene el contacto visual con él; entonces él me soltó bruscamente lo que me hizo tropezar ligeramente en mis propios pies, pero fue capaz de recuperar el equilibrio mediante agarrando una de las sillas de los visitantes y mantener a mí mismo de que cae en mis nalgas. 


  "Sal de mi oficina y no me muestres tu cara hasta que te llame". Él ordenó. No se preocupe jefe, nunca más le mostraré mi cara, pensé.  


  Sólo estaba feliz de complacer. Giré sobre mis talones y salí corriendo de su oficina. En lugar de tomar el ascensor, elegí usar las escaleras, el ascensor era demasiado lento en mi opinión.  


  Después de 15 minutos, salí de las escaleras, sin aliento. Pero no me detuve. Irán. Corrí tan rápido como mis piernas podían ir. Un medio. Lejos de él, fuera del edificio de la empresa cuando Fred, el guardia de seguridad que vigilaba la entrada, me detuvo. ¡Mierda!      


  "Sra. Pritchett, me temo que no puedo dejarla ir. El Sr. Benson me ha indicado que la envíe a su oficina, ya que necesita su presencia. Fred me dijo con calma: " Mientras tanto, yo estaba entrando ". Modo de pánico completo. No, no, no, él no puede hacer eso. No iría allí para encontrarme con él. De ninguna manera, he terminado ".       


  "Sí, me reuniría con él, sin embargo, tengo algún tipo de emergencia y realmente necesito ir". Le dije en respuesta, y estaba a punto de despedirlo pero me detuvo. 


  “Lo siento señora Pritchett, pero no puedo hacer esto. Mis órdenes fueron claras: enviarte a la oficina del Sr. Benson, pase lo que pase. Fred dijo.  


  De repente, la ira estalló dentro de mí. "Bueno, Fred, dile al Sr. Benson que tome sus órdenes y se las meta por el culo. Me iré y nadie, y quiero decir, nadie me impedirá irme. Ni tú, ni el Sr. Benson, no solo Así que aléjate de mí, o créeme, haré que te despidan por acoso sexual .     


  "Bueno, Sra. Pritchett, usted misma puede decirle todo eso al Sr. Benson". Fred dijo mirando por encima de mi hombro. 


  Me di la vuelta confundida, el miedo y el pánico brotaron dentro de mí cuando vi al mismo Theodore caminando hacia mí, con un brillo mortal en sus ojos.


  Oh, mierda!
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  Sabía que Theodore era peligroso, pero no sabía exactamente qué tan peligroso era hasta ahora. Hice lo mejor que pude para mantener una apariencia calmada, incluso cuando mi interior estaba enloquecido por el miedo y el pánico. Mientras miraba a los ojos ilegibles de Theodore, supe que estaba en un gran problema.  


  "¿Quiere explicar lo que eso significa, señora Pritchett ?" preguntó Theodore, agitando mi carta de renuncia en el aire.  


  Me quedé allí mordiéndome el labio, sin saber qué decir o qué hacer. Simplemente silencioso. Cuando Theodore se sentó frente a mí, su mano se cerró en un puño apretado. Realmente no sabía qué decirle, quiero decir que él era el dueño de esta empresa, y me preguntaba qué significaba mi carta de renuncia, quiero decir, ¿no se suponía que era inteligente?   


  "Señor, con todo respeto, creo que el significado de esta carta es que quiero renunciar a esta empresa". Dije lo obvio. ¡ Bien hecho, Sherlock !   


  "¿De verdad, señora Pritchett?" ¡Pensé que era una maldita proposición! Theodore espetó sarcásticamente, haciéndome estremecer por dentro. Me mordí el labio, tratando con todas mis fuerzas de no hacer algo estúpido como arrodillarme y pedir perdón, pero hombre, este tipo estaba haciendo que fuera muy difícil para mí no recurrir a la súplica.   


  " ¿Qué te hizo pensar que podrías dejar mi compañía ?" ordenó .    


  Bien, eso es todo, quién era él para decirme lo que podía y no podía hacer. Era mi vida, mi trabajo, y nadie me decía cómo manejar mi vida. Y ciertamente no este monstruo mandón y exigente.  


  "Disculpe, Sr. Benson, la última vez que lo comprobé, soy un ser humano libre, que tiene derecho a vivir su vida como quiera, y nadie puede dictar lo que hago con mi vida. , y ciertamente usted no. .Quiero renunciar a su empresa, y eso es exactamente lo que dice la carta, ahora si ha terminado con su rabieta, con gusto me despediré, buenos días, señor. Respondí y estaba a punto salir cuando las siguientes palabras de la boca de Theodore me congelaron en el lugar.  


  “Sal de esta oficina y haré de tu vida un infierno. No pienses ni por un segundo, que no me verás una vez que te vayas, porque cariño —dijo y caminó hacia mí desde detrás de su escritorio hasta que estuvo a unos centímetros de mí—, ahora ya no hay más. lugar en la tierra para que te vayas que no te pude encontrar. Susurró en mi oído haciéndome temblar.  


  ¿Por qué, oh, por qué me estaba pasando esto a mí? ¿Qué le pasaba a este tipo? ¿Y por qué diablos estaba haciendo esto? No pudo obligarme a quedarme. No tenía derechos sobre mí.    


  "Usted... no puede detenerme, Sr. Benson". Es mi derecho como ser humano hacer lo que quiera. Y... y dejaré esta compañía, y no me puedes detener. Respondí con firmeza.   


  “No cariño, ahí es donde te equivocas. Verás, tengo el poder de detenerte. Una vez que decidas cruzar la puerta, tendré seguridad aquí arrastrando tu dulce trasero a la cárcel por romper tu contrato con esta compañía. Terminó con aire de suficiencia.   


  Lo miré, con los ojos muy abiertos, el miedo evidente en ellos. Él no lo haría. 


  Tú no harías eso. No puedes hacer esto ! No he roto ningún contrato y no me puedes acusar de eso. Casi grito de miedo.   


  La mirada fría y victoriosa en sus ojos y la sonrisa malvada que lo convirtió en un demonio me heló la sangre. “Claro que puedo, flor. Yo soy el jefe después de todo. Tomas esa carta de renuncia y la quemas, y continúas trabajando para mí como el buen ayudante que eres, y no tendrías que ver cómo es la vida tras las rejas. Él afirmó.    


  “ ¡Me haces cantar ! exclamé .    


  Rie. Una risa atronadora de victoria que me puso la piel de gallina en los brazos. Entonces, de repente, se detuvo y se acercó a él, poniendo una mano alrededor de mi cintura, haciéndome gritar de sorpresa.  


  "Claro, pajarito, te estoy chantajeando", empujó un mechón de cabello detrás de mi oreja, "ahora te sugiero que hagas lo inteligente y te olvides de esa carta de renuncia y sigas con tu trabajo, o puedes sentirte la frialdad de las esposas alrededor de tus delicadas muñecas", acarició mi cuello, haciéndome jadear, "aunque quiero esposarte yo mismo, pero tal vez lo haga más tarde" , dijo y me soltó abruptamente haciéndome tropezar. 


  Oh Dios mio.


  Ahora prepárame una buena taza de café, señora Pritchett. dijo y caminó a su oficina, luciendo completamente en control, y no despeinado en lo más mínimo. Mientras tanto, dejándome como un maldito desastre nervioso y hormonal.  


  Oh, Benson, vas a pagar por esto.


  Me di la vuelta y salí de su oficina, sin siquiera molestarme en decir "sí, señor". Fui al pequeño café y preparé un poco de café para mi querido jefe. Tuve el impulso más fuerte de envenenar su café, para que la próxima vez que despertara estuviera a dos metros bajo tierra, pero mi lado racional y bueno entró en acción, advirtiéndome de las consecuencias y la culpa que acompañaba al asesinato de alguien a sangre fría.  


  Pero merecía morir. El mundo sería un lugar mejor sin él. La gente sería mucho más feliz. Además, es tan peligroso ; peligroso es malo en tus libros, ¿no es así? Mi lado malvado devolvió el golpe.      


  Finalmente, decidí perdonarle la vida. Incluso si quisiera matarlo por lo que hizo hoy, ahora. 


  Pero Theodore pensó que había ganado. Sin embargo, lo que él no sabía era que cuando tomaba una decisión sobre algo, siempre me aseguraba de hacerlo sin importar nada. 


  He decidido renunciar a esta empresa. Y renunciaría. Maldito Teodoro.  
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  " ¿Estás seguro de eso, Lee ?" Amanda preguntó por decimoquinta vez.    


  “Sí, sí, estoy condenadamente seguro. Mil seiscientos veintitrés por ciento seguro, respondí mientras seguía llenando mi maleta de ropa. 


  “¿Pero tan lejos como Canadá? ¿Estás seguro de eso, Lee? Me refiero a que Canadá está bastante lejos. Amanda dijo frustrada al verme empacar.  


  "Lejos está bien", respondí mientras continuaba empacando mi maleta.


  "Uh, pero no puedes huir de Theodore así, Lee".


  "Si, puedo." Terminé de empacar mi maleta y la cerré. Luego se dejó caer en la cama junto a Amanda, dejando escapar un largo y profundo suspiro.  


  "Sabes que no puedes huir de él". Mandi declaró objetivamente. 


  "Sí puedo. Mi vuelo sale en cinco horas, y una vez que llegue a Canadá, cambiaré mi número, te enviaré un mensaje de texto con el nuevo. De esa manera Theodore nunca podría encontrarme. Respondí con confianza.   


  "¿Pero por qué insistes tanto en huir?" No es más que cobardía. dijo Mandy.  


  "Confía en mí, huir es lo mejor que puedo hacer", respondí.


  "¿Cómo? ¿Por qué?" Mandi cuestionó.  


  Suspiré con molestia. “Mandi, esto es raro. El tipo es la encarnación del peligro y, sin embargo, me hace sentir raro. confesé   


  Amanda levantó las cejas con sorpresa. "¿Extraño cómo?" preguntó, queriendo saber cómo me hacía sentir Theodore.  


  "Como... extraño. Hormigueo y espeluznante", le dije, luego quise darme una bofetada. ¿Se me puso la piel de gallina? ¿ En serio, Hailey?   


  Amanda se echó a reír. La miré pero no podía dejar de reír. 


  "Goo ganso ganso pim ganso con granos" Amanda siguió riéndose, las lágrimas corrían por su rostro, haciendo que mi cara se sonrojara.


  "Sí, eso es exactamente lo que dije, no es gracioso". Me derrumbé. 


  "Sí lo es." Amanda respondió


  "Hablo en serio Mandi, ningún chico me había hecho sentir así antes". Dije, una vez que la vi controlarse. 


  “¿Con cuántos chicos has estado, Lee? Obviamente, te sentirás raro, porque Theodore es el primer chico que te hizo sentir algo más que amistad o simplemente nada; y si me preguntas, es alguien a quien tienes que aferrarte, no alguien de quien huyes. Mandi me dijo, en serio.   


  Lancé un suspiro audible. "Pero es peligroso," dije débilmente. 


  "A veces lo peligroso es bueno, y la mayoría de las veces lo peligroso es divertido. No vivas en un caparazón, Hailey, porque la vida pasará y te darás cuenta de que nunca hiciste nada. Nada divertido, nada aventurero, nada arriesgado". Y ahí es cuando te vas a arrepentir, y desafortunadamente, hasta entonces, no podrás recuperar el tiempo perdido, dijo Amanda sabiamente.   


  Me quedé callado después de eso, reflexionando sobre sus palabras. ¿Era cierto que Theodore era lo que necesitaba en la vida? Era cierto que él fue el primer chico que me hizo sentir viva, pero ¿él sentía lo mismo? ¿O era solo yo sintiendo el hormigueo? Y si le daba una oportunidad, ¿cuál era la garantía de que tendría un final feliz? ¿Qué pasaría si Theodore me usara y luego me dejara recoger los pedazos de mi corazón roto? Era cierto que me mantuve fuera de peligro, y esa fue exactamente la razón por la cual; No quería lastimarme.       


  El timbre del teléfono me sacó de mis turbulentos pensamientos sobre Theodore. Estaba a punto de tomar el teléfono pero Mandi se me adelantó. 


  "¡Oye, devuélveme eso!" Yo pregunté.


  "Oohh, es un mensaje de texto del propio jefe". Mandi dijo descaradamente, entregándome el teléfono. 


  Desbloqueé mi teléfono y abrí la aplicación de mensajería.


  Mañana, a las 5:30 en punto, no llegues tarde.


  Mierda, ¿a las 5:30? Este hombre estaba loco. Y que grosero, ni siquiera usó un emoticón, ni siquiera mi nombre. Sólo ocho palabras. Maldito sea ese hombre, yo iría como el infierno. ¡Decir ah! Lo bueno era que me iría en unas pocas horas y luego estaría en Canadá, lejos de él. Podía tomar sus textos y sus órdenes y abofetearse con ellos.       


  “ ¿Por qué estás sonriendo ? preguntó Mandi .    


  “Él cree que puede decirme que haga lo que quiera y lo haré. ¡Decir ah! El tonto no sabe que estaré en Canadá hasta las 5:30 am”, me eché a reír, “Oh, eso es rico. Lástima, estaría en Canadá, extrañaría ver su reacción cuando viniera a su oficina mañana y no pudiera encontrarme. Ya terminé de reír.    


  "La única reacción que tendrá es furia, Hailey". Mandi dijo objetivamente. 


  Me encogí de hombros en respuesta. “Maldita sea su furia. El tipo no puede controlarme, y es hora de que se dé cuenta de eso. Respondí y me puse de pie. Agarré mi maleta y mi bolso, asegurándome de tener todo lo que necesitaba, antes de darle un fuerte abrazo a Amanda.    


  “Ten cuidado, Mandi, y te enviaré un mensaje de texto tan pronto como tenga mi nuevo número allí. Y por favor, no le digas a nadie dónde he estado, ¿de acuerdo ? »   


  "Está bien, cuídate Hailey, y estaré esperando tu mensaje de texto, y no te preocupes, mis labios están sellados". Mandy respondió 


  Después de 20 minutos llegó el taxi. Besé a Amanda cinco o seis veces antes de que me empujara fuera del apartamento. Me subí al taxi y nos fuimos al aeropuerto. Revisé mi teléfono y vi el mensaje de Theodore mirándome. Por un segundo, sentí un miedo frío e implacable, pero lo ignoré, sabiendo que ahora Theodore no sabe dónde estoy y ya no puede lastimarme.    


  Llegamos al aeropuerto en media hora y entré corriendo. Rápidamente pasé por el proceso de pago y me senté en una de las sillas en la sala de espera. Le envié un mensaje de texto a Amanda que estaba en el aeropuerto esperando mi vuelo. Inmediatamente respondió diciéndome que estuviera a salvo y que tuviera cuidado. Suspiré, las lágrimas nublaron mi visión. Realmente iba a extrañar a Amanda, ella era mi mejor amiga. Con suerte no tendré que quedarme mucho tiempo en Canadá, solo hasta que todo el lío con Theodore desaparezca, entonces estaré en casa.      


  Afortunadamente, no tuve que esperar mucho, o tal vez el tiempo pasó volando, no estaba seguro. Respiré aliviado cuando la voz de la mujer crujió por el altavoz llamando al pasajero en el vuelo a Canadá. Inmediatamente me levanté y fui a la puerta.  


  Después de unos minutos, me acomodé en mis asientos. Los asistentes de vuelo nos pidieron que apagáramos nuestros teléfonos celulares. Saqué mi celular de mi bolso, lo apagué y saqué la tarjeta SIM. Luego me acomodé cómodamente en mi asiento y cerré los ojos.   


  Adiós Teodoro, para siempre.
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  Llamé al timbre de la casa de Ingrid, mi prima, di un paso atrás y esperé a que abriera la puerta. Por suerte, no tuve que esperar mucho ya que la puerta se abrió un minuto después y ahí estaba Ingrid, vestida como si estuviera lista para irse a una sesión de fotos para una revista. Cabello negro peinado a la perfección, con piel impecable, ojos verdes brillantes, nariz recta y labios carnosos, Ingrid se veía impecable como siempre.  


  Su boca se abrió cuando me vio frente a su casa.


  “¿Ha Hailey? Oh, Dios mío, ¿qué estás haciendo aquí?" Ella se acercó y me abrazó, lo que me hizo jadear por aire.  


  "Encantado de verte también, prima". Susurré.


  Ella me soltó y me dio una vez más. “Entonces, ¿qué estás haciendo aquí de repente? Sin llamadas, sin mensajes de texto, nada”, dijo con cautela, entrelazando su tono. No la culpé, si mi prima aparecía inesperadamente, yo también sospecharía.   


  Te lo contaré todo una vez dentro. Le dije, indicándole que dejara de hacer preguntas afuera y me dejara entrar. 


  "Oh, sí, por favor entre". Empujó la puerta principal y me hizo pasar adentro, mientras cargaba mi maleta sola. 


  Dejé mi bolso en la mesa de café y me dejé caer en el sofá con un profundo suspiro. Finalmente estaba lejos de Theodore. Él no pensaría en encontrarme aquí. Buen trabajo, Hailey.   


  Ingrid trajo bocadillos y jugo, luego se sentó a mi lado en el sofá. "Por mucho que me ". Ingrid preguntó, sin dejarme otra opción que contarle todo.Así que empiece a hablar, señoraencantaría ser la amable anfitriona y dejarla descansar, tengo curiosidad por su repentina visita.    


  Le conté todo lo que pasó hace unos días; todo sobre Theodore y su comportamiento loco, y el cosquilleo que me dio su toque. Incluso le dije por qué vine aquí y cómo me quedaría hasta que terminara este lío con Theodore y finalmente me dejara en paz.  


  Después de que terminé de hablar, miré a Ingrid, quien me miraba como si fuera un extraterrestre de otro planeta. "¿Tú... viniste aquí para esconderte de tu jefe?" El jefe, que te hizo sentir vivo por primera vez en tu vida, que te aceleró el corazón y te llenó el estómago de mariposas, ¿es ese el jefe del que te escondes? Ingrid cuestionó con los ojos muy abiertos.   


  Asentí, confundido en cuanto a lo que quería decir. "¡Idiota! No huyes de la gente así. ¡Te aferras a esta gente con todo lo que tienes, mujer estúpida! Aahhh, estás loca; escapaste de una oportunidad única en la vida, oh estúpida mujer estúpida Ingrid me gritó.      


  ¡¿Qué demonios?! ¡No ella también! Pensé que ella me apoyaría en esta decisión. Dios, ¿adónde estaba llegando este mundo ?    


  “Ingrid, este hombre es peligroso. Puede destruirme con un chasquido de sus dedos; y con eso me refiero no sólo a mi corazón, sino a toda mi vida. Así que demándame, si quería evitar el peligro por el que estaba pasando mi vida, perdóname, pero no soy fanático de las lágrimas y la sangre. Me derrumbé.    


  “No me des esa excusa, Hailey. No me des la excusa de que viniste aquí para evitar el peligro. Señora, no se quedará aquí más de una semana. ¡Regresarás a Estados Unidos y le darás una oportunidad a Theodore, y no aceptaré un no por respuesta! preguntó Ingrid, levantándome del sofá.    


  “¿Sabes qué, Ingrid? ¡Ve a mostrarte! Pensé que viniendo aquí encontraría a mi primo dándome la bienvenida con los brazos abiertos, pero no, me quieres fuera de aquí y de vuelta con el único hombre que prácticamente me amenazó con enviarme a la cárcel si no trabajaba durante él. Pensé que eras parte de la familia, pero no, eres peor que un extraño —dije dándome la vuelta—, y no te preocupes, me iré de aquí en unos días. Con eso, irrumpí en la habitación de invitados y cerré la puerta. Luego me tiré en la cama y lloré hasta quedarme dormido.     


  ~***********


  Me desperté a la mañana siguiente renovado y lleno de energía positiva. Rápidamente me levanté y miré la hora y vi que eran las 10:00. Pensé brevemente en Theodore y en lo que debía estar pensando cuando yo no estaba en su escritorio. Sonreí, sabiendo que ahora finalmente estaba libre de él.   


  Fui al baño y salí 10 minutos después usando jeans ajustados y un top amarillo brillante. Después de salir de mi habitación, entré a la cocina y la encontré tranquila y vacía. Hmm, supongo que Ingrid no está en casa. Todavía estaba enojado con ella, pero ya no estaba tan furioso como la última vez.   


  Después de hurgar en la nevera y las alacenas, como no encontré nada, decidí ir a la tienda de comestibles y comprar un poco de leche y cereales para el desayuno. Corrí a la habitación de Ingrid y agarré su bolso, asegurándome de que hubiera dinero dentro, luego salí rápidamente de la casa, asegurándome de cerrar la puerta con llave, luego corrí al supermercado más cercano para comprar leche y cereal, después de todo, yo realmente podría usar el ejercicio. 


  Conseguir la leche y el cereal no tomó mucho tiempo, y antes de que me diera cuenta estaba parada en el mostrador esperando para pagar mis artículos. El cajero revisó rápidamente mis artículos y en cuestión de minutos estaba saliendo de la tienda de comestibles con una bolsa de papel marrón. Estaba feliz de que Ingrid no viviera demasiado lejos de la tienda, de lo contrario, habría estado muy cansada cuando llegué a casa.  


  Estaba tan ocupado pensando en comer cereales para el desayuno que salté cuando un Range Rover negro se acercó y se detuvo justo en frente de mí, bloqueándome el camino. Las puertas del Range Rover se abrieron y dos hombres fornidos con trajes negros salieron, apuntándome con un arma. Asustada, dejé caer la bolsa que contenía mis compras y levanté las manos en señal de rendición, el miedo corriendo por mis venas.  


  ¿Qué demonios? ¿Quiénes eran estas personas? ¿Qué querían de mí? ¿Qué hice para que me apuntaran con un arma? Todos estos pensamientos comenzaron a inundar mi cerebro mientras observaba a los dos hombres apuntándome con un arma.    


  Pero mis preguntas fueron respondidas cuando vi a un tercer hombre salir del Range Rover. Mis ojos se abrieron con horror y mi sangre se congeló en mis venas cuando vi quién estaba frente a mí con una expresión triunfante. 


  "Hola, señora Pritchett". dijo, un brillo frío en sus ojos. 


  Tragué con terror.


  "Teodoro". murmuré.
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  Tres horas. A este hombre le tomó tres malditas horas encontrarme. Y aquí pensé que estaba libre de él para siempre. No sabía si debía abofetearme o abofetearlo a él. Pero de todos modos, Theodore me había encontrado y estaba furioso.    


  "Entonces, ¿te importaría decirme por qué diablos te fuiste a Canadá?" Sin informarme, ¿puedo agregar? preguntó Theodore, su voz mortalmente tranquila. Del tipo que te hacía rezar por tu vida, y justo ahora estaba haciendo precisamente eso.   


  Actualmente estábamos sentados en el sofá del departamento de Ingrid, uno al lado del otro. Traté de sentarme frente a él, pero un simple apretón de mi muñeca me hizo sentarme a su lado, justo a su lado. 


  "¿Bien?" Insistió, haciendo que mi corazón ya latiendo latiera contra mi caja torácica. 


  "Bueno, eso me molesta, así que por favor pregúntame algo más". Respondí, golpeándome mentalmente por mi idiotez. De verdad Hailey, ¿¡quieres morir!? ¡Porque es una forma segura de hacerlo!   


  Theodore agarró mi muñeca y tiró de ella bruscamente, haciéndome gritar de sorpresa y caer sobre su pecho. Levanté la vista para encontrar a Theodore mirándome con ira helada. 


  “No pongas a prueba mi paciencia, Hailey, ya estoy al final. Así que haznos un favor a los dos y responde esa maldita pregunta, o que Dios me ayude, haré que respondas, y créeme, Hailey ", acercó su rostro al mío", no quieres que no haga eso. .” Todavía no había soltado mi muñeca, poniéndome en una posición muy incómoda, una posición con la que no me sentía nada cómoda.  


  Tragué visiblemente, lo que hizo que Theodore entrecerrara los ojos. Pero su agarre en mi muñeca no se aflojó. Mi corazón estaba acelerado con mi mente, queriendo besar a Theodore, pero mi mente se negó, diciendo que era algo incorrecto, que era peligroso.  


  "Me fui porque... dijiste... dijiste que no podía dejar tu compañía". Dije, mi corazón latía con fuerza ahora. 


  "¿Quieres saber por qué dije que no podías renunciar?" Dijo suavemente, su aliento abanicando mi rostro. 


  "¿Por qué?" pregunté, finalmente feliz de tener la respuesta que me estaba volviendo loco. 


  "Debido a esto." Y entonces me besó. 


  No se parecía a nada que hubiera sentido antes. Sus labios no solo eran suaves, solo ellos me hacían cosas, me hacían sentir cosas que nunca esperé sentir. El fuego corrió por mis venas, derritiendo la sangre previamente congelada. Mi corazón que antes latía con miedo ahora palpitaba con pura felicidad.   


  Sin darme cuenta, agarré el cuello de su camisa con ambas manos, manteniéndola en su lugar. Por su parte, tenía una de sus manos enredada en mi cabello y la otra en mi mejilla derecha. De repente sentí algo suave presionando mi espalda y me di cuenta de que Theodore me había empujado hacia el sofá y extendió su cuerpo sobre mí, atrapándome efectivamente.  


  Le devolví el beso apasionadamente. Sin importarle nada ni nadie. Mi mente trató de intervenir, diciéndome que estaba mal, que besarla estaba mal, pero me callé. Porque en ese momento era bueno. Besarlo estaba bien.    


  Nos separamos después de una hora, está bien, no fue una hora sino unos minutos, aunque fueron más, respirando con dificultad. Mis mejillas estaban sonrojadas y mis venas zumbaban con fuego líquido. Theodore, por otro lado, no parecía indiferente, afortunadamente. Su respiración era dificultosa, como si hubiera corrido una maratón. El cuello de su camisa, una vez recto, ahora estaba arrugado gracias a mis manos, pero a él no parecía importarle.    


  Theodore me miró a los ojos durante unos segundos antes de inclinarse y acurrucarse en mi cuello, provocando que mi cuello se arqueara y se me pusiera la piel de gallina.


  "Oh, Hailey", susurró contra mi cuello, "las cosas que quiero hacerte". Puso besos de mariposa en mi cuello, provocando un gemido involuntario de mí. Dios mío, este hombre sabía cómo besar.  


  "Pero", sus labios de repente dejaron mi cuello y se levantaron de donde estaba acostado encima de mí y se quedó mirando su disfraz, "llegaría en el momento adecuado". Tomó su teléfono celular de la mesa de café y llamó a su conductor. 


  Recógeme en cinco. Cortó la llamada y se volvió hacia mí. 


  Lo miré, confundida en cuanto a lo que iba a hacer ahora. Pero por suerte no tuve que esperar mucho. Pero sus siguientes palabras no me hicieron muy feliz.  


  "Nos vamos mañana. Nuestro vuelo sale a las 9 am en punto. Mi auto te recogerá”, caminó hacia mí y se inclinó hasta que su cara estuvo a la altura de la mía. No. Estar. Tarde.” Enunció cada palabra, ordenándome claramente.      


  Todavía estaba aturdido por el beso de antes, así que en lugar de responder con un comentario sarcástico, terminé asintiendo, lo que provocó que sus labios se curvaran ligeramente en una sonrisa. Wow, su pequeña sonrisa era hermosa, me pregunto qué tan hermosa sería su verdadera sonrisa. 


  Satisfecho con mi respuesta, dio media vuelta y salió de la casa, sin siquiera despedirse. Bueno, ¡eso fue simplemente grosero! Mi voz interior se quebró, haciéndome saber claramente que ella había regresado.  


  Suspiré y cerré los ojos, pero el beso era todo en lo que podía pensar. Entonces, cuando la puerta de entrada se cerró de golpe, di un salto de sorpresa, pero suspiré aliviado cuando vi que solo Ingrid llegaba con un montón de bolsas de creadores en las manos. Puso las bolsas sobre la mesa y vino a pararse frente a mí.  


  "¿Qué te ha pasado?" Ella preguntó, pero sonó más como una petición. 


  Suspiré y cerré los ojos. "Teodoro ha llegado". 
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  "Entonces, ¿realmente vas a ir?" preguntó Ingrid, mirándome doblar la ropa de anoche y ponerla en mi maleta. 


  Me reí amargamente. "Como si tuviera una opción". Cerré mi maleta y suspiré ruidosamente.  


  Ingrid se acercó a mí y me abrazó, cogiéndome con la guardia baja, pero pronto le devolví el abrazo.


  "Siento lo de ayer." Ella se disculpó. 


  Sonrío ante sus disculpas. "Está bien, sé que no lo decías en serio". 


  "Solo quiero verte feliz con Theodore, y es un gran tipo, aunque nunca lo conocí". Ella se quejó. 


  “Jaja, créeme, no quieres conocerlo, y él no es un gran tipo, lejos de eso en realidad; y me aterra, no me hace feliz. Le digo sin rodeos, observándola hacer una mueca ante mi respuesta.  


  "Pssh, aún no lo conoces". Ella se defendió, haciéndome entrecerrar los ojos de ira. 


  "¡Me alegro de no conocerlo!" Ni siquiera quiero conocerlo, ¿y por qué diablos estás de su lado ? »   


  “Oh, tienes tantas ganas de conocerlo. Si tu reacción de sonrojarte fue algo por lo que pasar después de que él te 'besó'", citó la palabra, "tú, entonces estoy segura de que quieres estar cerca de él , en todos los sentidos". me arquea las cejas, obligándome a agarrar una almohada y arrojársela a la cara.  


  Su boca se abrió en estado de shock mientras sostenía la almohada que le había abofeteado la cara hace unos segundos y me miró. No pude contener la risa y comencé a reír al ver su expresión. Sin embargo, mi risa no duró mucho, ya que después de un minuto la conmoción se convirtió en una sonrisa traviesa, que claramente decía, no-quieres-a-mí. Cargó contra mí, lo que me hizo gritar y salió corriendo de la habitación con ella siguiéndome. Corrí a esconderme en el baño de Ingrid. Jadeé pero era difícil respirar mientras seguía riéndome entre respiraciones. Hubo un golpe repentino en la puerta del baño que me hizo saltar de miedo.      


  “Abre, Lee. Sé que estás ahí. No creas que puedes alejarte de mí. Ingrid amenazó en broma, lo que me hizo soltar otro ataque de risa.   


  "No saldré hasta que me digas que no me golpearás con la almohada". Le dije, preparándome mentalmente para pasar horas en el baño. Miré alrededor del baño con suelo de mármol y encontré una bañera. Perfecto, voy a dormir aquí por la noche. Continuando, vi el inodoro con la tapa bajada. Sería la silla perfecta para sentarse y leer. Entré un poco en pánico cuando pensé en lo que haría con la comida, pero cuando vi la pasta de dientes orgullosamente dentro de un recipiente de vidrio, suspiré aliviado. Sí, comería pasta de dientes si tuviera hambre.       


  “Está bien, no te golpearé. Puedes irte. Ingrid respondió desde afuera de la puerta. Me sorprendió que se rindiera tan fácilmente, pero me sentí increíblemente feliz sabiendo que no tendría que comer pasta de dientes para la cena.   


  Corrí a la puerta y la abrí. Justo cuando salí, una almohada se estrelló contra mi cara, provocando un " umph Sostuve la almohada en mis manos y miré al culpable con asesinato en sus ojos. Ingrid estaba parada afuera de la puerta de su dormitorio, sonriéndome victoriosa.   


  “No puedo creer que te hayas enamorado. Eres tan crédulo, en realidad pensaste que te dejaría ir tan fácilmente. Hmm, sabes que ser crédulo no te llevará a ningún lado más que a problemas ; especialmente con Teodoro. Pero todos sabemos exactamente de dónde vienes cuando se trata de Theodore. Dejó escapar un grito y salió corriendo cuando me vio acercarme a ella con la almohada en la mano lista para atacar.      


  "¡Estás bien muerto!" Grité y corrí tras ella. 


  ~***********


  Después de nuestra pelea de almohadas, pasamos el resto del día juntos viendo películas y comiendo algo. Hablamos de todo, pero lo extraño fue que la mayor parte de la conversación giraba en torno a Theodore. No sabía si era culpa mía o de Ingrid, pero básicamente hablamos de cosas relacionadas con Theodore. Lo que le gustaba, le disgustaba, le gustaba, odiaba. Obviamente no tenía información sobre nada con lo que Theodore tuviera que ver excepto que era un hombre poderoso, rico y peligroso, ¡pero eso no impidió que Ingrid se imaginara nuestra boda, nuestra luna de miel e incluso nuestros bebés! Pero curiosamente, me gustó mucho la idea de Theodore y yo juntos.     


  En algún momento después de la medianoche, mientras Ingrid y yo estábamos viendo Now You See Me, el teléfono de Ingrid comenzó a sonar. Saltó ante el sonido, pero rápidamente agarró su teléfono de la mesa de café y frunció el ceño cuando vio el número desconocido, pero aceptó la llamada. 


  "¿Sí?" Ella dijo.


  "Uh, huh..." me miró con los ojos muy abiertos, pero siguió hablando con la persona al otro lado de la línea. Ver su expresión me hizo preocuparme por lo que estaba pasando en el mundo y con quién estaba hablando. 


  "Correcto-"


  "Sí lo haré..."


  "Sí, a las 7 de la mañana..."


  "De acuerdo, adios." Colgó, tomó el control remoto y apagó la televisión. 


  "¡¿Qué diablos?! ¿Quién era el del teléfono? ¿ Y por qué apagaste la televisión? Estaba viendo esto. Pregunté.   


  Teodoro llamó. Ella dijo y el solo nombre me puso la piel de gallina. 


  "¿Qué?" Expiré.


  "Sí, y él me dijo que si estás despierto, asegúrate de ir a la cama, y tengo que despertarte a las 7:00 mañana, para que puedas prepararte para tu vuelo". Me dijo con una sonrisa. 


  "¿Por qué te llamaría?" ¿Y cómo es que consiguió tu número? He preguntado.  


  Ingrid se encogió de hombros. "No sé cómo obtuvo mi número, pero lo tiene, sin embargo, me dijo que me asegurara de que durmiera, para que pueda descansar lo suficiente". Ella me dijo, como Theodore llamándola para decirle que se asegurara de que yo durmiera era algo normal.  


  “¡¿Y aceptaste?! ¡¿Así?!" Pregunté desconcertada.  


  Ella se encogió de hombros en respuesta. "Sí, ahora vete a la cama, obviamente se está haciendo tarde". Ella dijo y comenzó a recoger las cajas de comida para llevar restantes.  


  Gemí de frustración antes de pisar fuerte y correr a mi habitación. "¡Buenas noches mamá!" Le deseo buenas noches a Ingrid. Sí, era infantil, pero estaba enojado.   


  Realmente no me gustaba Theodore, pero no parecía tener intención de dejarme en paz.


  Oh, Dios mío, ¿qué iba a hacer?
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  El sonido del timbre me hizo gemir de frustración. Dios, desearía que hubiera una manera de deshacerme de Theodore. Ingrid fue a abrir la puerta, pero ya sabía quién estaría parado afuera. Como esperaba, Theodore entró acompañado de Ingrid.   


  Simplemente impresionante !


  Iba vestido impecablemente como de costumbre. Con un traje gris oscuro y una camisa blanca a juego, se veía perfecto como siempre. 


  Resoplé y me llené la boca de cereal para evitar hablar con él. Pero eso no significaba que no me estaba hablando. 


  "Hola Hailey". Dijo con una cálida sonrisa, despertando mi corazón adormecido. ¡Vete al diablo!  


  Vio mi boca llena de cereal y su sonrisa se convirtió en una gran sonrisa, haciendo que mi corazón se acelerara. ¡Deja de reaccionar así, estúpido órgano! 


  "Uh, iré a refrescarme, te veré en unos minutos". Ingrid dio media vuelta y se fue a su habitación, dejándome a mí ya mi pobre corazón con Theodore. 


  Hice lo mejor que pude para tratar de ignorar la imponente presencia de Theodore en la habitación, pero era casi imposible. Era como si cada célula de mi cuerpo cobrara vida solo por estar en la habitación, cómo en el mundo eso era posible, no tenía idea. 


  Theodore caminó hacia donde yo estaba sentado y se paró justo detrás de mí. Ahora mi corazón zumbaba de emoción por tenerlo tan cerca, solo el hecho de que fuera un hombre tan despiadado y controlador me impedía levantarme y abrazarlo con fuerza. 


  Dos manos fuertes sujetaron mis hombros con su cálido pero firme agarre y me olvidé de cómo comer. La sensación de las manos de Theodore en mis hombros, el infierno en cualquier parte de mi cuerpo, me hizo olvidar todo menos la sensación de sus manos; y deseé desesperadamente tener algún poder contra él, pero no tenía ninguno.  


  El roce de los labios en mi mejilla me hizo saltar de la sorpresa. "Cálmate, Hailey". Susurró sobre mi piel y comenzó a plantar besos de mariposa en mi cuello.  


  Todo dentro de mí me rogaba que cerrara los ojos y dejara que él se hiciera cargo. Sucumbe a sus expertas caricias y sus alucinantes besos. Que sus brazos envuelvan mi cuerpo, mi corazón, mi mente y mi alma, y que me lleve al séptimo cielo.  


  Pero gracias a Dios por mi lado racional, que apareció justo a tiempo cuando sus labios se dirigieron hacia el sur. Me levanté de mi asiento haciéndolo tropezar un poco por la sorpresa. Le di mi mirada más mortífera antes de clavar mi dedo índice en su pecho.  


  “Nunca te atrevas a tocarme de nuevo sin mi permiso. ¿Entendido, Sr. Benson? Dije con una voz mortalmente tranquila.  


  Theodore agarró el dedo que actualmente estaba tocando su pecho y a su vez encadenó su mano a mi muñeca y tiró de ella eliminando la pequeña distancia que tenían nuestros cuerpos tirando de mí hacia adelante.


  Puedo hacer lo que quiera con usted, cuando quiera con usted, con o sin su permiso, señora Pritchett. Entendido ? Respondió en un tono igualmente calmado y mortal, convirtiendo mis rodillas en gelatina.  


  Lo miré en respuesta, al no encontrar palabras para contrarrestar su declaración. Sin embargo, volvió su mirada, sin parpadear o parpadear. Los dos estábamos encerrados en nuestro concurso de miradas, queriendo el otro para abrir y cerrar y entrega en primer lugar. Durante un minuto yo estaba seguro de que iba a ganar esta competición ya que estaba bastante bueno en mirar a la gente, sin embargo, el sonido de un carraspeo me hizo parpadear y perder. ¡Maldición!    


  Theodore, al darse cuenta de que estaba parpadeando, soltó su postura rígida y ambos volteamos la cabeza para ver la causa del sonido que había terminado con nuestra competencia de miradas, injustamente, debo agregar.


  Ingrid se quedó allí, haciendo todo lo posible por no sonreírme. Estaba confundido en cuanto a por qué estaba sonriendo cuando me sentía cualquier cosa menos feliz. Después de unos segundos, recordé mi posición. Theodore tenía su brazo envuelto alrededor de mi cintura y el otro en mi muñeca, y solo nuestras ropas separaban nuestros cuerpos.   


  Rápidamente salté hacia atrás, causando que el brazo de Theodore se soltara y me liberara. Respiré un profundo suspiro de alivio, que no pasó desapercibido para ninguno de los dos. Entonces, a mi vez, miré primero a Théodore, luego a Ingrid, de quien ella solo se rió como si hubiera hecho algo divertido. Te odio Ingrid.   


  "Solo vine a recordarle, Sr. Benson, que su vuelo salía pronto". Ingrid le informó mientras me hacía querer abofetearla sin sentido. 


  Theodore caminó hacia ella y le ofreció su mano para estrecharla, la cual Ingrid tomó de inmediato. "Por favor, llámame Theodore, y gracias por recordármelo", se volvió hacia mí, "porque la Sra. Pritchett tiene una habilidad especial para hacerme olvidar las cosas". Dijo, haciendo que mis mejillas se sonrojaran.  


  "Tú y yo los dos". Ingrid estuvo de acuerdo y esta vez el rubor en mis mejillas tenía mucho que ver con la ira hacia Ingrid. 


  "Bueno, deberíamos irnos, tienes un lindo lugar por cierto, Ingrid. Vamos, Hailey, nuestro vuelo sale en una hora ", dijo Theodore y salió de la casa.  


  Rápidamente fui a mi habitación a agarrar mi maleta pero no pude encontrarlas en mi habitación. Presa del pánico, corrí hacia Ingrid y le pregunté dónde estaba mi maleta, y ella me dijo que Theodore hizo que su conductor se llevara mi maleta mientras yo estaba ocupado con Theodore. Lo triste es que no tuve mucho tiempo, de lo contrario le habría pegado a Ingrid con un palo de madera por todo lo que me hizo frente a Theodore. Pero supongo que Dios lo amaba, porque estaba a punto de gritarle, pero la bocina del auto me hizo cerrar la boca; y en lugar de palabras frías y duras, llegaron palabras de despedida y muchos abrazos.    


  Después de cinco minutos, salí de la casa de Ingrid y vi el mismo Range Rover negro sentado en el camino de entrada. El conductor se bajó y me abrió la puerta trasera del auto. Me sentí rara y un poco incómoda de que tuviera que abrirme la puerta. Pero lo dejé pasar porque era algo único.   


  Theodore estaba sentado adentro y estaba ocupado hablando con alguien en ese teléfono. Me deslicé adentro en silencio, aunque quería correr en la dirección opuesta y el conductor cerró la puerta, lo que hizo que me doliera el corazón. No sabía por qué, pero cerrar la puerta me hizo sentir como si estuviera atrapada para siempre. El conductor se deslizó en su asiento designado y nos llevó al aeropuerto.   
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  Después de no sé cuánto tiempo, pero más de la mitad del día, aterrizamos en América. Decir que quería volver en circunstancias diferentes sería quedarse corto. Realmente deseaba que hubiera una manera de deshacerme de Theodore además de matarlo, pero después de presenciar el poder y la influencia de Theodore, sabía que era casi imposible.  


  Salimos del aeropuerto en un Mercedes negro. No pude evitar notar que este auto también era negro, junto con el Range Rover en el que me vi obligado a conducir antes. ¿Tenía una obsesión por el color negro? Tal vez quería que viera su alma oscura.   


  "¿Cuál es tu color preferido?" Lo solté de repente, luego me tapé la boca con la mano para evitar que saliera nada más. 


  "Noir". Theodore dijo con un ligero ceño fruncido. Confusión evidente en sus ojos oscuros.  


  Me eché a reír por su respuesta, lo que la hizo fruncir el ceño aún más. Qué predecible era este hombre. Bueno, tal vez no tan predecible, pensé cuando mi mente volvió a lo que pasó hace unas horas.  


  "¿Porqué usted ríe?" preguntó Theodore, su voz ronca por alguna extraña razón, enviando escalofríos por mi espalda. 


  "Oh, nada, es solo que sus autos son negros, así que pensé que ese era su color favorito, y luego que dijera que su color favorito era el negro me hizo reír porque supongo que su color favorito". Le dije, pero pensé que me estaba riendo de una cosa tan estúpida. 


  Theodore me miró fijamente durante unos segundos, haciéndome retorcerme bajo su mirada penetrante. Me pregunté exactamente qué esperaba encontrar mientras me miraba profundamente a los ojos. 


  Apartó la mirada y sacudió la cabeza, luego se volvió para mirar por la ventana sin decir nada. Extraño. 


  ~***********


  Después de 20 minutos, el automóvil se detuvo frente a Benson Enterprises. Gemí por dentro al ver el alto edificio de cristal. Después de un viaje tan agitado desde América hasta Canadá y de vuelta a América, yo estaba agotado. No quería nada más que para ir a mi apartamento y tomar un agradable, largo baño de burbujas y devorar a una tina de chocolate de menta crema chip de hielo. Pero supongo que no he tenido mi deseo esta noche.    


  El conductor me abrió la puerta y me bajé del auto, y vi a Theodore caminando resueltamente dentro del edificio. Se me hizo un nudo en el estómago al verlo actuar de manera distante. Por lo que he deducido de mis enfrentamientos con Theodore hasta ahora, es que si él no me dominaba constantemente, entonces algo andaba mal.  


  Exhalé pero seguí a Theodore adentro, aunque todo lo que quería era ir a casa y relajarme. Sin embargo, ver a Theodore actuar así me preocupó, por alguna extraña y desconocida razón. 


  Haces esto porque te encanta, porque te importa. Quieres asegurarte de que esté bien, mi conciencia habló de repente. Deseché sus comentarios sobre cuidar a Theodore y me apresuré a verlo entrar en el ascensor. Salí justo a tiempo para ver cerrarse las puertas. Luego, silencio absoluto.    


  No me había dado cuenta de cuánto extrañaba a Theodore hablar hasta que no dijo nada. El silencio en el ascensor empezó a ponerme la piel de gallina, y la presencia adicional de Theodore solo me ponía nerviosa. No me di cuenta de que me estaba mordiendo el labio inferior hasta que la voz de Theodore rompió el silencio y me mordí el labio causándome un dolor agudo que cortó mi labio.  


  "Para de hacer eso." Ordenó, haciéndome saltar de la sorpresa. 


  "¿Detener Qué?" pregunté confundido. Llevé mi dedo a mi labio para comprobar si estaba sangrando, solo para ver la punta cubierta de rojo. Theodore vio mi dedo ensangrentado, y sus ojos pasaron de la distancia a la ira en dos segundos planos.   


  Presionó un botón en el ascensor que hizo que se detuviera. Luego me agarró por la parte superior de los brazos y empujó hasta que mi espalda se topó con la pared del ascensor, atrapándome efectivamente. Ahuecó mi cara y trazó mi labio inferior con su pulgar. Su pulgar limpió la sangre que permanecía en mi labio y la llevó a sus ojos. Durante unos segundos, se quedó mirando el líquido carmesí que adornaba su pulgar, inspeccionándolo como si fuera algo que nunca había visto en su vida. Yo, por mi parte, me estaba confundiendo cada vez más al ver su comportamiento.     


  Luego hizo algo que hizo que mis ojos se abrieran de sorpresa. Se lamió el pulgar, con mi sangre en él. ¿Puede alguien por favor decir, eww. Pero por alguna loca razón, la acción hizo que mis regiones inferiores acumularan calor y un rubor coloreó mis mejillas.   


  Después de lo que pareció una eternidad, Theodore se quitó el pulgar de la boca y me miró. Sabía que tenía toda su atención por la forma en que sus ojos inspeccionaban cada centímetro de mi cuerpo, haciéndome sentir como si fueran sus manos y no sus ojos tomándose su tiempo para aprender todo sobre mi cuerpo. 


  Tomó mi mejilla y la acarició con su pulgar, causando que mis ojos se cerraran involuntariamente ante el tierno gesto. “Nunca vuelvas a hacer eso. No quiero volver a ver tus labios sangrar de nuevo, a menos que —juntó los labios— sea yo quien los haga sangrar. Luego me besó suavemente durante unos segundos, antes de soltarme y presionar un botón que puso en marcha el ascensor de nuevo.   


  Todo lo que pude reunir fue una palabra después de eso. Guau. 


  El tintineo del ascensor me sacó de mis pensamientos sobre Theodore besándome y haciéndome todo tipo de cosas indescriptibles, y ambos salimos y nos dirigimos a la oficina de Theodore. Todavía me preguntaba por qué Theodore me había llevado a su oficina a esta hora de la noche. Estaba seguro de que si estaba relacionado con el trabajo, podría haberme dicho en la mañana.  


  Una vez dentro de su oficina, Theodore caminó hacia una puerta de madera en el rincón más alejado de su oficina y la abrió con sus llaves. Ahora estaba aún más confundido. ¿Qué estaba haciendo este hombre?  


  "Entrar." Ordenó y esperó a que yo obedeciera. 


  No quería, pero sabía por la mirada en sus ojos que no aceptaría un no por respuesta. Con el estómago todavía revuelto, caminé hacia donde estaba Theodore y entré. 


  Me sorprendió descubrir que era un dormitorio. Totalmente amueblado con una cama tamaño queen cubierta con una sábana de raso oscuro y muchas almohadas. Había un tocador y mesas auxiliares. Había otra puerta de madera, que supuse que era el baño, e incluso un armario.   


  La puerta se cerró con un ruido sordo. Me giré para mirar alrededor y vi a Theodore cerrar la puerta con llave, lo que hizo que mi ritmo cardíaco se acelerara. Caminó hacia el armario y sacó algo, luego se dio la vuelta y caminó hacia adelante para pararse frente a mí hasta que solo unos centímetros nos separaron. "¿Qué pasa Theodore, qué estás haciendo?" Pregunté, el miedo y la confusión llenando mi voz.    


  "Asegúrate de decirte que el momento de huir de mí ha terminado, Hailey". respondió Theodore, duplicando mi miedo. 


  "¿Qué quieres decir?"


  Su única respuesta fue levantar la mano y lo que vi hizo que se me helara la sangre en las venas.


  Un par de esposas.
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  Miré las esposas con horror, mi sangre se convirtió en hielo, pero Theodore parecía no tener respeto por mis expresiones transparentes.


  "¿Qué son estos? ¿Por qué los tienes contigo? Tartamudeé, mi corazón latía salvajemente entrecortado, lágrimas de ansiedad picaban en mis ojos.  


  Acuéstate en la cama. Theodore ordenó y fue a pararse al lado de la cama. 


  Quería huir; muy, muy lejos de aquí, pero la puerta estaba cerrada. Desearía que el piso se abriera y me tragara por completo para no tener que hacer lo que dijo. Deseé que existiera la magia para poder hacer desaparecer esas horribles esposas de Dios. Deseé, deseé, deseé.    


  "Cariño, ven a la cama". Estaba engatusando suavemente, traicionando sus verdaderas intenciones. Sabía que sus intenciones estaban lejos de ser puras, pero también sabía que no había escapatoria. Fue exactamente como dijo, el tiempo para huir de él había terminado.   


  Tragué saliva y caminé de puntillas hacia donde él estaba parado. De hecho, desearía tener un cuchillo para poder apuñalarlo una y otra vez con él. Tal vez la próxima vez, si salía con vida, me aseguraría de tener un cuchillo conmigo dondequiera que fuera.  


  Una vez que me paré frente a él, me dio una sonrisa suave y amable, que prometía cuidado y ternura, pero sabía que esa sonrisa solo estaba allí para darme una falsa impresión de comodidad, sabía que no estaba haciendo nada bueno.


  Me tomó las manos con delicadeza y me dio un ligero empujón, lo que me hizo perder el equilibrio y colapsar en la cama. Deseé que mis rodillas tuvieran un poco de fuerza para sostenerme, pero era como si todas mis fuerzas hubieran elegido este maldito momento para abandonarme. 


  Acuéstate, cariño. Prometo no lastimarte. Theodore me aseguró amablemente, pero me resultó difícil de creer. Sabía que me haría daño. Los tipos como él siempre lo han hecho. Solo que en lugar de mi bienestar emocional, me preocupé por mi bienestar físico.     


  A regañadientes, hice lo que dijo y me acosté boca abajo en la cama extrañamente cómoda. Ojalá me hubiera dicho que me acostara en la cama para dormir por la noche, pero el ruido de las esposas me hizo pensar que no tenía intención de dejarme dormir. 


  Agarró suavemente una de mis muñecas y la levantó por encima de mi cabeza. El miedo se apoderó de mí al darme cuenta de lo que estaba a punto de hacer, y traté de liberar mi muñeca de su agarre, pero él tenía un agarre como de tornillo, impidiendo que soltara mi muñeca. 


  "Cálmate, princesa", dijo antes de que sintiera una frialdad distinta de las esposas envueltas alrededor de mi muñeca. Oh no. 


  Una vez que mi muñeca estuvo segura, bajó la cara y me preguntó en voz baja. "¿Confías en mí?" 


  Negué con la cabeza rápidamente, dejándole ver que no confiaba en él en absoluto. Sonrió como si yo fuera la cosa más increíble que había visto en su vida. Tomó un mechón de mi cabello y lo envolvió alrededor de su dedo.  


  "No lo sabes ahora, pero lo harás". Declaró y se puso de pie. Se quitó la chaqueta y mi corazón se aceleró. Tenía miedo de que si mi corazón se aceleraba más, me daría un infarto.   


  Théodore vio mi miedo evidente y sonrió. Mierda, ¿por qué sigue sonriendo? Lo amo cuando frunce el ceño y grita, era más fácil odiarlo.  


  "Relájate cariño, solo me estoy quitando la chaqueta, me está asfixiando... a veces". Arrojó su chaqueta en un rincón y volvió al armario. Ahora estaba aún más confundido en cuanto a lo que iba a sacar del armario ahora.  


  El sonido distintivo del metal chocando contra el metal tenía mis sentidos en alerta máxima. Cuando Theodore se dio la vuelta, estaba seguro de que tenía la intención de matarme. 


  En sus manos había un rollo de cadena de metal, hecho de eslabones delgados y brillantes. Parecía una serpiente plateada lista para atacar en cualquier momento. Y esa bobina no presagiaba nada bueno para mi pobre corazón que ya iba a 649 millas por hora. El miedo a lo que Theodore había planeado hizo que la temperatura de mi piel bajara, haciéndome temblar.   


  Al darse cuenta de mi evidente angustia, Theodore se acercó a mí y se sentó a mi lado. Tiró suavemente de mi labio inferior, liberándolo del duro tratamiento de mis dientes. 


  "¿Qué te dije sobre morderte el labio, bebé?" preguntó suavemente, limpiando la sangre de mis labios. 


  "Por favor, déjame ir, por favor". Rogué, y una lágrima escapó de mis ojos. 


  “No puedo hacer esto, flor. Simplemente no puedo, así que por favor no me preguntes. Murmuró en voz baja, limpiándose la lágrima con el pulgar.  


  Tomé una respiración profunda y la dejé salir, lo que hizo que mi cuerpo temblara. Theodore, aflojó el carrete de la cadena, luego tomó un extremo de la cadena y comenzó a enrollarlo alrededor de mi muñeca ya esposada. Sabía que pelear y hacer preguntas en este momento no tenía sentido, así que mantuve la boca cerrada y lo dejé hacer lo que hizo.  


  Una vez que terminó de envolver la cadena alrededor de mi muñeca. Me quitó las esposas, luego fue al otro lado de la cama y repitió el procedimiento con mi otra muñeca. Una vez que terminó, se tomó un momento para dejar que su mirada vagara sobre mí, haciéndome sentir desnuda a pesar de la ropa que llevaba puesta.  


  "Perfecto." Dijo y vino y se acostó a mi lado. Se apoyó en un codo y recorrió con la mirada su trabajo manual.  


  "¿Qué vas a hacer?" Pregunté, y agradecí al poder superior que no tartamudeé. 


  “Te pondré a dormir. Debes estar cansado del vuelo, así que ahora vete a dormir. Dijo y comenzó a pasar sus dedos por mi cabello de manera tranquilizadora, provocando que un bostezo escapara de mi boca.  


  Me impactó escuchar esto, pero mi cuerpo, cansado por los eventos de ayer y hoy, acogió el suave movimiento de sus dedos, haciéndome relajar y ponerme cómoda en la cama. .


  "Pero, ¿por qué me ataste?" Murmuré somnolienta, mis párpados cada vez más pesados por su toque experto. 


  "Calla, duerme, cariño.


  Quería permanecer despierto y exigir respuestas, pero los dedos de Theodore trabajaron como magia, y en cuestión de minutos perdí la batalla de mantenerme despierto y sucumbí a las oscuras profundidades del sueño.


  


  
    Capítulo 12

  


  
     
  


  "Decidí atar cadenas", continuaron las voces, despertándome de mi sueño. Abrí los ojos y me estiré como un gato, luego me relajé en mi cama, queriendo disfrutar del suave colchón debajo de mí un poco más. 


  "Yo lo ayudo", las voces murmurantes continuaron hablando. Una de las voces era Theodore, estaba condenadamente seguro, pero la otra pertenecía a un hombre, si he de creer en mi oído, pero no sabía quién era. 


  Intenté levantarme pero me encontré retenido. Giré mi cabeza hacia un lado para ver la causa de mi restricción solo para ver mis muñecas atadas al poste de la cama. La ira se apoderó de mí, como una armadura de bienvenida, y comencé a tirar con todas mis fuerzas de las cadenas, para poder liberarme. Pero esas cadenas obstinadas no se aflojaron, todo lo que hicieron fue hacer mucho ruido no deseado. Estúpidas cadenas.    


  Supongo que Theodore debe haber oído que estaba despierto por el tintineo de las cadenas, porque después de unos minutos se escuchó el sonido de la cerradura, y Theodore entró vistiendo otro de sus costosos trajes.


  "Oye, oye, oye", corrió hacia mí y colocó sus manos en mis muñecas para evitar que forcejeara, "no hagas eso, cariño, te vas a lastimar". Me reprendió suavemente y comenzó a liberarme de las cadenas. 


  Esperé hasta que mis dos muñecas estuvieron libres, luego me alejé de él, lo que hizo que frunciera el ceño confundido, ya que no hice nada más que mirarlo desde mi posición.


  " ¿Qué pasa, cariño ?" preguntó suavemente .    


  "Déjame ir", le pedí, "¿Y por qué diablos me amarraste, estás loco?" Casi lloré, frotando suavemente mis muñecas para calmar el dolor punzante. 


  "¿Por qué no vas a refrescarte y haré que alguien te traiga el desayuno?" Me dijo con una suave sonrisa, provocando mi ira. 


  ¿Qué le pasaba a este hombre? ¿No entendía el hecho de que yo estaba molesto? ¿Enojado porque me ató, asustándome, solo para ponerme a dormir? ¿No sabía que yo estaba absolutamente en desacuerdo con que me controlara así? Y para colmo, ¡ahora me decía que me refrescara y desayunara! Oh, el nervio de este hombre.     


  "No me voy a refrescar y definitivamente no voy a desayunar. Quiero irme a casa y, por favor, sal de aquí para poder cepillarme los dientes. Le ordené en mi tono más profesional.  


  Por la forma en que los ojos de Theodore se endurecieron repentinamente ante mis palabras, supe que no le gustaba lo que acababa de decir. Se levantó y se acercó a donde yo estaba acurrucado en la esquina opuesta y se sentó a centímetros de mí. 


  “No me hables así”, dijo con su voz tranquila y mortal que me hizo orar por mi vida, “no permitiré que me hables así. Te dije que te levantaras y te refrescaras y eso es lo que vas a hacer", levantó la mano cuando abrí la boca para protestar, "y vas a desayunar, incluso si tengo que atarme estas cadenas". tus muñecas otra vez, ¿entiendes, bebé ? »   


  La idea de ser retenido por estas cadenas hizo que mi corazón diera un brinco. Anoche fue la noche más surrealista y aterradora de mi vida. Nunca quise estas cadenas alrededor de mis muñecas, una vez fue suficiente. Así que terminé asintiendo ante sus palabras, lo que suavizó su mirada endurecida.   


  "Buena chica", sonrió y besó mi mejilla cariñosamente. Luego me levanté y salí de la habitación, haciendo que mi corazón se detuviera. 


  Me senté durante cinco minutos contemplando el enigma que era Theodore Benson. No sabía si ponerlo en la categoría correcta o en la incorrecta. Todo lo que sabía era que era un hombre peligroso que estaba decidido a volver loca mi vida. El hombre estaba haciendo todo lo posible para derribar los muros que protegían mi frágil corazón, pero no sabía cuánto había trabajado yo para construir esos mismos muros. Y si pensaba que podía derribar esos muros con unos cuantos besos y afectos trascendentales, entonces tenía algo más por venir.    


  Refrescarme no tomó mucho tiempo, y pronto estaba atando mi cabello en una prolija cola de caballo. Una mirada en el espejo posó mis ojos en mis muñecas que estaban cortadas con los eslabones de la cadena de la noche anterior. Mis muñecas estaban rojas con algunos cortes en ellas, lo que no ayudó a disipar mi ira. Oh no, esas marcas solo lo acentuaban, haciendo que mi interior pareciera un volcán en erupción.   


  Salí del dormitorio y fui a la oficina de Theodore, lista para decirle lo que pensaba, pero lo encontré ausente. Debería haberme enojado aún más, pero su ausencia significaba que podía salir de aquí sin ser detectado, y esta vez definitivamente tomaría la salida trasera y no la delantera, por Fred. 


  Pero mi entusiasmo duró poco. Tan pronto como me dirigí a la salida, una voz masculina habló, lo que me hizo detenerme abruptamente. 


  “Sabes, no puedes huir. Además, eso sería bastante estúpido, especialmente cuando mi hermano está prácticamente obsesionado contigo. Me di la vuelta y me encontré cara a cara con la imagen especular de Theodore, solo que parecía unos años más joven que él. Tenía los mismos ojos grises, labios carnosos y pómulos altos. Su cabello estaba desordenado, pero su cuerpo era un poco delgado, a diferencia del de Theodore, que estaba lleno de músculos.    


  "¿Hermano? ¿ Theodore es tu hermano? De todas las cosas del mundo, elegí esta para preguntarle.  


  Se ríe ligeramente. “Lamentablemente, sí, Theodore es mi hermano mayor; y me dejó a cargo de ti hasta su regreso. Declaró casualmente, como si Theodore le asignara cuidar niños fuera algo cotidiano.   


  "Um, discúlpeme, señor, pero no necesito una niñera, lo que necesito es salir de aquí. Así que dígale a Theodore que tuve una emergencia o algo así y que tenía que irme", comencé a decir. retrocedí, con la firme intención de salir de aquí, "sí, haz eso, muchas gracias", me di la vuelta y casi grité cuando vi a Theodore parado allí con los brazos cruzados. 


  " ¿Qué parte de usted no puede irse antes del desayuno, no lo entiende, señora Pritchett ?" preguntó Theodore, mientras su hermano se reía detrás de mí .    


  "No tengo hambre. Así que, por favor, déjame ir". Supliqué a pesar de mi deseo de parecer firme.  


  "No, vas a almorzar, luego echaré un vistazo a tus muñecas, luego veremos qué hacer a continuación". Dijo y me agarró del brazo y me arrastró hasta el sofá. 


  "Gracias por mirarlo, Harry. Puedes irte ahora". Theodore le dijo a su hermano menor, Harry.  


  -Por supuesto, hermano. Por cierto, ahora entiendo por qué hiciste lo que hiciste. Dijo Harry enigmáticamente. ¿De qué demonios estaba hablando?   


  "Bueno, saluda a mamá de mi parte". respondió Theodore, sentándose a mi lado. 


  "Estará bien." Dijo y salió de su oficina, dejándome a solas con él una vez más. 


  "¿Que quiso decir con eso?" pregunté con curiosidad. 


  " ¿A qué te refieres, princesa ?" preguntó Teodoro .    


  "Que entendió por qué hiciste lo que hiciste".


  "Oh, eso", se encogió de hombros, "nada de lo que debas preocuparte".


  "Pero yo quiero saber." insistí.


  "Lo único que necesitas saber es cómo te beso". Se inclinó hacia adelante y me besó suavemente, nublando mi cerebro con imágenes de él. Una vez que rompió el beso, pensé que se sentaría y hablaría, pero no lo hizo, en lugar de eso, comenzó a besarme por toda la mandíbula y el cuello, expulsando todos los pensamientos sanos de mi mente. Pero, a pesar de que mi mente estaba bajo el hechizo de Theodore, me las arreglé para recuperar algo de cordura y alejar a Theodore.   


  “No, no me beses. Dime lo que quiero saber. Pregunté, respirando pesadamente, mis mejillas calentándose.  


  Sonó un golpe y un hombre parecía tener unos treinta años sosteniendo los rieles de un vagón.


  "Su desayuno está aquí, señor". Dijo.


  "Bien, tráelo, Mark". Theodore respondió, y Mark rodó hasta el carro y se detuvo cuando llegó a la mesa. 


  "Gracias, Marc. Deberías irte ahora". Mark asintió y se fue.  


  "Come, Hailey, necesitas tu fuerza". Theodore dijo con calma. 


  "Contigo, necesito más que fuerza". Murmuré suavemente para mí mismo. 


  "¿Qué dijiste?" preguntó Teodoro.


  "¡Nada!" exclamé, frustrado.


  "Está bien, toma tu desayuno, luego veré qué hacer a continuación". dijo Theodore, sacando todos los platos del carrito. 


  Por favor, déjame ir después de esto. Pensé entonces en empezar a desayunar, deseando que este día terminara pronto, aunque apenas empezaba. 


  


  
    Capítulo 13

  


  
     
  


  Cerré la puerta de mi apartamento tan fuerte como pude, sacudiendo las ventanas. Amanda estaba acostada en el sofá comiendo un sándwich, pero sus manos se congelaron cuando me vio hirviendo de rabia y pateando la puerta como si estuviera listo para destruir el mundo. 


  "Qué te ha pasado ?" preguntó Amanda. 


  "¡Este maldito hombre será la razón por la que voy a ir a la cárcel, porque está haciendo que sea casi imposible que no me suicide!" Casi grité, haciendo que Mandi saltara un poco. 


  "Woah, woah, tigre, cálmate y dime de qué estás hablando exactamente". Mandi trató de razonar conmigo, pero yo estaba demasiado lejos para escuchar razones de ningún tipo. Pero hice lo que me dijo, respiré hondo y me agarré el pelo con las manos con evidente frustración.  


  "Theodore me está volviendo loco". Finalmente le dije después de colapsar en el sofá junto a ella. 


  "Sí, eso pensé, pero primero dime, ¿qué estás haciendo aquí en Estados Unidos tan pronto?"


  "Theodore me encontró en Canadá y me trajo de vuelta". digo con amargura. 


  "Vaya, es realmente poderoso". Mandi comentó.


  "¡Poderoso y exasperante!" Lloré, mi ira no disminuía. 


  “ Está bien, está bien, cálmate. Y ahora dime qué pasó exactamente, no, espera, primero dime qué pasó con tus muñecas. preguntó Mandi, haciéndome mirar mis muñecas vendadas con furia.   


  Le conté lo que pasó después de que Theodore me encontrara en Canadá y me arrastrara hasta el apartamento de Ingrid. No dejé de hablar y Mandi no dejó de escuchar. Me sentí como la primera vez que tenía toda la atención de Mandi, y si el brillo en sus ojos era algo por lo que pasar, estaba seguro de que Amanda apreciaba todo lo que le decía, lo cual no presagiaba nada bueno para mí, especialmente si la deseaba. estar de mi lado contra Theodore.  


  Una vez que terminé mi diatriba sobre Theodore, Mandi gritó y aplaudió como una niña de seis años, lo que me hizo preguntarme si en realidad era una mujer de 22 años.


  "¡Vaya, te ató y te puso a dormir!" Dios mío, desearía tener un novio como Theodore. Mandi dijo soñadoramente, haciéndome poner los ojos en blanco ante su obvia versión retorcida de romance.  


  “No fue romántico, Mandi. Estoy realmente enojado con él. Y para colmo, me hizo desayunar con él, luego me dijo que estuviera lista a las 3:00 p. m. porque me pasaría a buscar. Le dije enojado, resoplando audiblemente.   


  “Oh, una cita. Me pregunto a dónde te llevará. Mandi suspiró, luego se recostó en el sofá y comenzó a preguntarse probablemente todo tipo de lugares a los que Theodore me llevaría en esta supuesta cita, en su opinión.  


  Por otro lado, no quería ir a ningún lado con Theodore, y mucho menos a una cita. Sin embargo, llámalo el sexto sentido, pero tenía la sensación de que Theodore no tenía intención de llevarme a una cita. 


  "¿Qué vas a llevar?" preguntó Mandi, sacándome de mis pensamientos. 


  Me encogí de hombros. "No lo sé. Probablemente te pongas unos jeans y una camisa " , respondí con indiferencia.   


  "¡Estás bromeando! Llevarás un vestido. Probablemente este azul hielo que te hace ver como Elsa de Frozen", dijo Mandi poniendo los ojos en blanco.   


  “Uh Mandi, Elsa es rubia, mientras que yo soy un burnette, ¡y olvídalo! no me disfrazo Si Theodore tiene un problema, puede irse al infierno por cualquier cosa que me importe. digo categóricamente.   


  “Eres tan terco, Lee. ¿Cuándo vas a deshacerte de esa actitud y aceptar a Theodore? El chico es perfecto para ti. Mandi discutió, molestándome.  


  "Sabes qué, no quiero discutir contigo, me voy a mi habitación". Dije y corrí a mi habitación, realmente lo extrañaba a pesar de que me había ido por dos días. 


  Me tiré en la cama y suspiré feliz. Ahhh, hogar dulce hogar. Había planeado desempacar pero pronto me quedé dormido.  


  ~***********


  Me desperté con los dedos apartándome el cabello de la cara, solo para encontrar a Theodore sentado a mi lado en mi cama con una dulce sonrisa en su rostro. Uf, este hombre era omnipresente. Estaba en todas partes, nunca estuve libre de él.  


  "Despierta Bella Durmiente, tú y yo tenemos que irnos, ya son las 3:30 p. m. y te dije que estés lista a las 3:00 p. m." reprendió suavemente a Theodore. 


  Gruñí en voz alta. "Vete sin mí, o lleva a Amanda contigo, ella claramente te ama". Respondí, pero sin embargo, me levanté y abrí las puertas de mi armario.  


  "Solo hay una mujer a la que quiero amar, y ella está parada justo frente a mí, luciendo despeinada pero hermosa". dijo Theodore en voz baja y se acercó a abrazarla por detrás. 


  Me sonrojé por sus palabras, pero hice mi mejor esfuerzo para no parecer afectado. "Suéltame, necesito cambiar". Le dije apresuradamente, antes de hacer algo de lo que me arrepienta, como darme la vuelta y enterrar mi cara bajo su cuello.  


  Theodore se rió entre dientes y me dio un tierno beso debajo de la oreja. "Un día sabrás exactamente qué error es decirme esas palabras, sin embargo, como aún no le he dicho al mundo que eres mía, lo dejaré pasar". Pero Hailey, ten por seguro que esta es la primera y última vez que me dices esas palabras”, con eso, Theodore me soltó de su agarre y salió de la habitación, no sin antes decirme que no lo hice, solo tengo cinco minutos. cambiar.  


  ¡Santos muffins!


  ~***********


  "¿A dónde vamos?" Le pregunté a Theodore por quinta vez. 


  En ese momento estábamos sentados en uno de los autos de Theodore, creo que era un Porsche, e íbamos a Dios sabe a dónde. Aunque dije que no confiaba en Theodore, al menos confiaba en que no me lastimaría, pero a juzgar por el aura misteriosa pero emocionada que emanaba de él, tenía un poco de miedo de que me secuestrara. 


  "La casa de caza". Theodore respondió con una sonrisa. Lo miré, desconcertada de por qué, en el nombre de Hades, me estaba llevando a buscar una casa.  


  "Eh, ¿por qué?" interrogué.


  "Porque quiero comprar una finca para vivir". ha respondido. 


  “Sí, pero ¿por qué? Quiero decir que ya tienes un lugar para vivir, incluso un lugar grande. ¿Por qué quieres comprar un dominio?  


  “Hailey, hay tres cosas que me apasionan profundamente; coches y mansiones o haciendas. dijo, cambiando de marcha sin esfuerzo.  


  Ahora estábamos en una parte menos concurrida de la ciudad y no pude evitar admirar la belleza escénica que el país tenía para ofrecer. La hierba verde se podía ver desde donde los ojos podían ver, y las nubes de color gris La naturaleza realmente ha hecho maravillas.  


  “ ¿Cuál es la tercera cosa que te emociona ? Pregunté, después de darme cuenta de que Theodore solo me había dicho dos cosas .    


  Théodore no respondió a mi pregunta. En cambio, agarró mi mano izquierda que estaba más cerca de él y la llevó a sus labios y depositó un suave beso allí. Sus ojos brillaban por la acción, los iris grises brillaban como joyas resplandecientes.  


  "Pero si vas a buscar casa, ¿por qué me llevas?" cuestioné, no queriendo que el silencio dominara la atmósfera del auto por más de unos pocos segundos. 


  "Porque eres mi asistente". Respondió como si fuera obvio. 


  "Sí, y la última vez que lo comprobé, los asistentes ayudan a sus jefes con cosas relacionadas con el trabajo, y eso claramente no es trabajo, Sr. Benson". digo con voz sardónica. 


  "Asistente, cariño, ayuda a sus jefes con todo lo que necesiten y tú me ayudas a encontrar el dominio perfecto".


  " ¿Y qué tipo de ayuda necesitarías para encontrar el hogar perfecto ?" »  


  "Visitaremos cinco áreas, y la que quieras, la compraré".


  "¿Por qué yo? Tú eres el que va a vivir en él. 


  "No solo yo, cariño. No solo yo." Dijo esto en voz baja, obviamente no quería que lo escuchara, pero lo hice de todos modos. Me burlé internamente, por supuesto que compraría esta casa para su futura esposa e hijos . Un dolor extraño se formó en mi corazón pensando que Theodore era feliz con una hermosa mujer que sería la esposa perfecta para él y sus igualmente hermosos hijos.    


  ~***********


  Llegamos a la primera zona y mi boca se abrió. Era bonito. Era una mansión de dos pisos, obviamente victoriana. Tenía muchos frontones con molduras blancas alrededor. Muchas ventanas, lo que me gustaba en una casa, y una valla blanca envolvía la casa principal. Fue absolutamente hermoso. Me preguntaba si Theodore me mostraba áreas tan hermosas como esta, entonces la elección sería muy difícil para mí.      


  "¿Que piensas?" preguntó Teodoro.


  "Es asombroso, Teodoro".


  "Ven, déjame mostrarte el interior". Théodore tomó mi mano y me llevó adentro. 


  El interior era tan hermoso como el exterior e inmediatamente me enamoré de él. Realmente desearía tener suficiente dinero para comprar este lugar. Era el lugar donde quería envejecer con mi esposo y formar una familia. Pero sabía con gran pesar que este lugar nunca sería mío.   


  Caminamos por la casa, Theodore me mostró cada rincón y grieta. Había ocho habitaciones, con una sala de estar gigante y un comedor igualmente grande. La cocina era tres veces más grande que la cocina de mi apartamento. E incluso había una piscina. Théodore m'a dit que les choses pouvaient changer une fois qu'il avait acheté l'endroit, et j'ai hoché la tête mais je lui ai dit que cet endroit n'avait pas changé, c'était parfait tel qu'il estaba.    


  Después de 30 minutos, dejamos la finca victoriana y nos dirigimos a nuestro próximo destino. Me alegró que Theodore me trajera a esta búsqueda de casa, porque aunque estos hermosos lugares nunca serían míos, al menos pude verlos. 


  La siguiente finca era tan hermosa como en la época victoriana. Pero esta era una finca de estilo georgiano. Había un gran césped verde y exuberante, y el edificio en sí era un espectáculo digno de contemplar. Era un edificio de dos pisos con muchas ventanas. Enormes gabletes dominaban la cumbre. Esta área también tenía molduras blancas y había un balcón en el segundo piso.     


  Entramos y encontramos que había siete dormitorios, una piscina, dos salas de estar, un gran comedor y una cocina para morirse. Estaba empezando a sentir celos de la futura esposa y los hijos de Theodore porque vivirían en un lugar tan hermoso. Oh por qué oh por qué no soy rico. ¡Quiero esta casa !    


  No quería irme, pero Theodore todavía tenía que mostrarme tres propiedades más, y yo estaba demasiado ansioso por subirme al auto y conducir hasta nuestro próximo destino. A lo largo del viaje, Theodore y yo conversamos. Pude ver cómo a Theodore le apasionaban las casas grandes, que tenía miedo de preguntar exactamente cuántas casas poseía.  


  El Third Estate era un estado de estilo inglés y estaba construido como un castillo; completa con torreones y paredes de ladrillo. La finca me llevó de regreso a cuando los ingleses gobernaban el mundo, pero sin embargo, me sorprendió ver el edificio alto.  


  Era una propiedad de dos pisos, pero estaba seguro de que también había un tercer piso, con muchas ventanas que daban a un césped perfectamente cuidado. Tuve mucho cuidado al caminar sobre el césped porque no quería dañar el césped. Theodore se rió cuando me vio caminar como si caminara sobre cáscaras de huevo y me dijo que no me preocupara por la hierba.  


  El interior era grande y espacioso, sin mencionar que estaba completamente amueblado. Esta finca con forma de castillo tenía once habitaciones. Aunque la finca aparentaba cincuenta años, el interior era moderno con pisos de mármol y tecnología de punta.  


  Esta zona me encantaba pero prefería las dos anteriores a esta. Tal vez se debió al exterior moderno o al borde blanco, pero me gustó más el estilo victoriano y las áreas de estilo georgiano. 


  El siguiente dominio fue el típico dominio de estilo italiano. La única manera de describirlo era, wow. Este tenía muchas partes, si hay que creer en las bombillas doradas. No había gabletes ni torreones, pero los terrenos eran impresionantes, no obstante. También había una piscina y un gran césped. Y se construyó un área de descanso justo al lado de la finca, haciendo que pareciera que era parte de ella.     


  Por dentro era bastante moderno con hermosos artefactos de iluminación y fascinantes frescos pintados en el techo. También era una de las áreas en las que me podía imaginar pasar el resto de mi vida. 


  Cuando salimos de la bella italiana, había caído la noche. Las estrellas centellearon añadiendo a la belleza de la finca. El aire estaba un poco frío, pero nada que no pudiera soportar. Estaba feliz de que Theodore me trajera a este magnífico dominio.   


  La última finca era una finca de estilo gótico. Esto hizo que la decisión fuera más difícil para mí. Me gustaron todas las propiedades que Theodore me mostró y hasta ahora estaba en conflicto entre las propiedades victorianas, georgianas e italianas. Pero ahora, mirando el dominio del estilo gótico, también podría agregarlo a la lista.   


  Tres hastiales hacían que la entrada pareciera increíble, y el resto de los techos triangulares solo añadían belleza a la finca. El exterior era de color antracita. Muchas ventanas me enamoraron de la finca. Céspedes exuberantes con flores de colores agregaron color para hacer que la propiedad fuera menos lúgubre. Incluso había una fuente justo en el medio. ¡Malditos ricos!     


  El interior era la combinación perfecta de lo nuevo y lo viejo. Con la última tecnología y puertas gruesas de madera y pisos de mármol, quedé profundamente impresionado por las arquitecturas que diseñaron esta área. 


  No quería irme, pero el cansancio se había apoderado de mi cuerpo y mis piernas protestaban, así que no discutí cuando Theodore tomó mi mano y me llevó fuera de la hermosa propiedad y hacia su auto.


  "Entonces, ¿cuál fue tu favorito?" preguntó Theodore mientras conducía hacia la ciudad. 


  “No sé, eran todos tan adorables. Pero estoy en conflicto entre victoriano, georgiano, italiano y gótico. Le digo, bostezando aunque no quiero.  


  "Está bien, puedes hacerme saber tu decisión en unos días".


  "¿Por qué yo? Compras el que te gusta, ¿por qué estás tan interesado en seguir mi consejo ? "   


  Theodore no dijo nada, simplemente siguió conduciendo, y el movimiento fluido del auto me hizo dormir. Casi me quedo dormido cuando Theodore estacionó su auto. Mis ojos se abrieron para ver que Theodore me había llevado a un complejo de apartamentos.  


  "¿Dónde estamos?" He preguntado.


  "Mi lugar." Eso es todo lo que dijo Theodore antes de salir del auto y venir a abrirme la puerta. 


  “Pero bueno, quiero irme a casa. Estoy cansado Teodoro. Gemí como un niño pequeño.  


  "Lo sé, pero tienes que hacer una pequeña parada aquí, porque el príncipe del mundo de los negocios está aquí". Theodore dijo y caminó hacia el ascensor. 


  “ Si él es el príncipe, entonces, ¿quién es el rey ? Pregunté , reprimiendo otro bostezo.    


  "Yo." Theodore sonrió y guiñó un ojo. 


  Puse los ojos en blanco ante su declaración franca y arrogante, pero permanecí en silencio. No estaba de humor para discutir con él en este punto. 


  Las puertas del ascensor se abrieron y Theodore y yo salimos. De hecho, salió, mientras que yo tuve que arrastrar los pies para seguir su largo paso. 


  Theodore abrió la puerta de su apartamento y yo estaba completamente despierto cuando vi el interior de su apartamento. Las palabras apartamento parecían pequeñas para el tamaño real del lugar. 


  Los pisos eran de granito, creo, y pulidos a la perfección. Aparte de eso, el lugar tenía la combinación de colores de un típico cuaderno de notas para niños, todo negro, con detalles en gris y blanco aquí y allá. 


  “Te sientas o comes algo. Vuelvo en veinte minutos, ¿de acuerdo? Theodore se volvió y entró en lo que parecía ser su oficina, dejándome explorar su casa.  


  Tenía muchas ganas de explorar su apartamento, pero mis pies pedían a gritos un descanso, lo que me hizo recostarme en el sofá oscuro y gemir de alivio. Dios, estaba realmente cansada. 


  Tan pronto como mi cabeza tocó la almohada, caí en un sueño profundo, la oscuridad me dio la bienvenida como un cálido abrigo en una noche de invierno.
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  Me desperté con los colchones más cómodos del mundo. Quiero decir, la cama de la oficina de Theodore era cómoda, pero esta se llevó la palma. Me froté los ojos y miré hacia arriba para verme cubierta hasta la barbilla con un edredón oscuro.  


  Aunque quiero quedarme en la cama para siempre, me levanté y miré a mi alrededor. Estaba en lo que parecía ser el dormitorio principal del apartamento. La cama tamaño king se elevaba sobre el tamaño de la habitación y parecía ser de nogal. Había mesitas de noche a ambos lados y un sofá al otro lado de la cama con dos sillas de madera de intrincado diseño a cada lado del sofá. Me sorprendió ver un tocador ubicado en una esquina de la gigantesca habitación. Toda la habitación tenía solo colores negro, gris y blanco, que era exactamente como el resto del tema de la casa.     


  Afortunadamente, todavía tenía mi vestido de ayer, si Theodore hubiera decidido desvestirme, estaba bastante seguro de que habría quemado un fusible. Bostezando, entré descalza en lo que pensé que era el baño. Pero resultó ser la entrada a un vestidor. Y, oh, Dios mío, qué vestidor era ese. Todo el lugar era el sueño de un hombre, con cientos, si no miles, de ropa colgando de perchas de metal. El armario parecía estar categorizado, con trajes formales en un lugar, y al lado había camisas de vestir formales en casi todos los colores imaginables. Por otro lado estaban los jeans y camisas casuales de todos los estilos y colores que existían en la Tierra. Había una mesa blanca casi en el centro de la habitación con cuatro cajones grandes. Supuse que allí se guardaban las corbatas y otros accesorios de Theodore.        


  No me quedé mucho tiempo en el vestuario. Simplemente porque ese armario me hizo desear ser un hombre ; y si lo fuera, habría matado a Theodore y habría hecho de este apartamento mi residencia permanente. En cambio, fui a la única otra puerta que quedaba además de la puerta de salida, y allí encontré lo que mi vejiga estaba pidiendo a gritos: el baño. Y puedo decir que fue como si los mejores arquitectos del mundo se unieran para crear esta increíble belleza.     


  El baño era de color similar al resto de la casa, con negros, grises y blancos. Los azulejos negros que cubrían las paredes brillaban. Había dos lavabos para él y para ella, con una bañera grande ubicada en una esquina del baño. Un puesto de vidrio ocupaba la otra esquina, con un banco e incluso algunos estantes que exhibían todo tipo de productos de baño. Se colocó un inodoro blanco en el área restante del baño e incluso había un urinario justo al lado del inodoro. Wow, este hombre ha pensado en todo.     


  Rápidamente, cerré la puerta del baño y me hice caca apresuradamente, y usando uno de los cepillos de dientes de repuesto que estaban junto a uno gris, me cepillé los dientes y me lavé la cara. Agarré una toalla que colgaba de la barra y me sequé la cara con ella, y fue como si estuviera en el paraíso de las toallas. La toalla era tan suave que parecía que me estaba secando la cara con algodón. ¡Mierda, rico! Mi subconsciente se rió de los celos.    


  Después de salir del baño, rápidamente encontré mis zapatos que estaban escondidos debajo de la cama y me los puse. Rápidamente cepillé mi cabello de pie frente al tocador y rápidamente lo até en una cola de caballo. 


  Tan pronto como dejé el lujo de la habitación de Theodore, fui recibido instantáneamente por un aroma de comida deliciosa, lo que me hizo seguir la fuente como Jerry siguió el olor a queso, mientras Tom estaba allí listo con una trampa. Solo deseaba que mi pobre corazón no estuviera atrapado por el encanto de Theodore, pero por la forma en que Theodore me trató, no estaba seguro de que mi corazón tuviera mucha suerte. 


  Siguiendo el olor de lo que olía a panqueques y huevos, me encontré cara a cara con un sudoroso Theodore, que se veía apetitoso con sus pantalones cortos y su camiseta. Estaba sentado en una de esas frescas sillas altas giratorias frente a la encimera de la cocina. 


  "¿Por qué no me despertaste cuando terminaste tu reunión?" Pregunté, sentándome en la silla alta a su lado. 


  "Buenos días a ti también, flor. Espero que hayas dormido bien. Y la única razón por la que no te desperté fue porque estabas exhausta y necesitabas descansar, así que he decidido dejarte mañana por la mañana " . Theodore respondió en voz baja.   


  Abrí la boca para responder, pero la repentina presencia de una dama de mediana edad me detuvo. Llevaba un uniforme de sirvienta estándar, completo con gorra y vestido. Tenía la piel clara, que sorprendentemente no estaba demasiado arrugada, con suaves ojos verdes y un cabello dorado y brillante, de esos que te demostraban que no era una rubia falsa.  


  “ Hola, señora, ¿qué quiere desayunar ? preguntó con voz suave.    


  Miré a Theodore, que estaba ocupado escribiendo en su iPhone, y luego volví a mirar a la criada. Ella no dijo nada, solo esperó, esperando que le dijera lo que quería para el desayuno. 


  "Ella tendrá lo que yo tengo, Julie". dijo Theodore de repente, despertando no solo mi corazón con su profunda voz de cámara, sino también mi temperamento. 


  Julie asintió y caminó hacia el otro extremo de la cocina donde estaban la estufa, las ollas y las sartenes. Una vez que estuve seguro de que Julie no escucharía lo que iba a decir, oh, a quién estaba engañando, por supuesto que escucharía cada palabra que salía de mi boca mientras estaba parada a solo dos metros y medio del lugar donde estábamos sentados. - pero como sea, iba a dejar que Theodore se lo quedara. 


  "¿Qué te pasa? ¿Por qué le dijiste que obtendría lo que tú tienes? Puedo hablar por mí mismo, ¿sabes?" Pregunté en un susurro áspero, cuando lo que realmente quería hacer era gritar como loco. 


  Theodore dejó escapar un suspiro y se giró ligeramente para mirarme. "La única razón por la que hice esto fue porque obviamente estabas confundido sobre lo que querías exactamente para el desayuno, así que tomé la decisión por ti". Dijo como si debería haber sido obvio.  


  "No me lo voy a comer". Declaré y me crucé de brazos como un niño petulante. 


  La mirada de Theodore se endureció y se levantó de su silla, dominándome, lo que hizo sonar campanas de alarma en mi mente. "Te vas a comer todo lo que hay en el plato, o ayúdame, Hailey, te ataré y te obligaré a comer yo mismo". Theodore me dijo, en un tono de no molestarme o no arrepentirme.  


  La miré, la mirada que hizo que Amanda tragara saliva con miedo. Oh no, Amanda, no le envié un mensaje de texto anoche. Maldición, iba a estar tan preocupada, por no decir enojada. Mierda, maldita mierda. La llamaré una vez que termine con el almuerzo. Con ese pensamiento en mente, me alejé de Theodore, quien se quejó algo sobre ser difícil y luego se sentó en la silla.     


  Después de 10 minutos, el olor a huevos y panqueques se hizo más intenso, despertando mi estómago y haciéndome agua la boca. Julie trajo dos platos, cada uno lleno con una pila de panqueques y dos huevos, y algunas rebanadas de plátanos y manzanas, y los colocó frente a Theodore y a mí. Solo mirar la comida hizo que mi estómago gruñera como si no lo hubiera hecho. t comido en veinte años. 


  "Come, tú tampoco cenaste anoche". Theodore ordenó y comenzó a cortar sus panqueques, luego los clavó con un tenedor de plata y finalmente dejó caer la comida en su boca y comenzó a masticar. Todo el acto de comer de Theodore me hizo olvidar mi comida y mirarlo, paralizada, mientras devoraba lentamente su desayuno.  


  Después de cinco minutos de mirarlo abiertamente, Theodore finalmente me miró y me sorprendió mirándolo como un idiota lujurioso. Sus ojos brillaron de alegría cuando me vio observándolo mientras comía. Sacudió la cabeza con una sonrisa y comenzó a cortar mis panqueques con su cuchillo y tenedor. Luego acercó el panqueque a mi boca, incitándome a abrir la boca.   


  "Aquí, abierto". Me empujó a obedecerle sin discutir. 


  "Si querías que te diera de comer, cariño, todo lo que tenías que hacer era pedírmelo".


  "¡No! Puedo comer solo, no estoy discapacitado. Me derrumbé y comencé a meterme el desayuno en la boca con enojo.  


  Terminamos de desayunar en silencio, luego Theodore se levantó y se fue a su habitación, dejándome sola en su hermoso apartamento. Decidiendo finalmente enfrentar la ira de Amanda, me levanté y fui a buscar mi bolso, que estaba bastante seguro de que estaba en la habitación de Theodore. 


  Abrí la habitación y la encontré vacía. El sonido del agua corriendo en el baño me hizo pensar que Theodore se estaba duchando. Oh, cómo desearía estar allí con él. Mi lado amoroso dijo soñadoramente. No, no, Theodore no está a salvo. ¡Peligro peligro, protege tu corazón, guarda tus lágrimas! Mi lado racional subrayado.      


  Al ver mi bolso en la mesa auxiliar, corrí hacia él y comencé a hurgar en él en busca de mi teléfono. Cuando no lo encontré, mi corazón se hundió. Mierda, ¿dónde estaba mi teléfono? Le di la vuelta a mi bolso y lo vacié, el contenido cayó sobre el colchón. Miré a través del pequeño desorden hecho en la cama pero no pude encontrar mi teléfono. Dios, no podía perder mi teléfono, tenía todos mis contactos importantes.     


  Estaba tan ocupado buscando en mi bolsa vacía que no escuché que la puerta del baño se abría y Theodore salía.


  "¿Qué estás buscando, querida?" preguntó Theodore suavemente. 


  "No puedo encontrar mi" Olvidé lo que estaba diciendo cuando vi a Theodore usando solo una toalla alrededor de su cintura. Oh, Dios mío, que alguien saque esa vista perfecta de mis ojos antes de que me convierta en un charco de hormonas. Mis ojos recorrieron descaradamente su pecho desnudo que brillaba con gotas de agua. ¡Santa madre de la perfección, sus abdominales! Todo tipo de imágenes impías pasaron por mi mente, haciéndome retorcerme y temblar de éxtasis.    


  "Flor, di algo". preguntó Theodore con diversión bailando en sus ojos. 


  "Mi teléfono, ¿has visto mi teléfono? No puedo encontrarlo, estaba en mi bolso". Finalmente dije, apartando mi mirada a regañadientes del hombre perfecto parado frente a mí y mirando hacia atrás en mi bolso vacío. 


  "Oh, sí, está en mi oficina, lo usé para enviarle un mensaje de texto a tu amigo diciéndole que te quedas y te llevaré a casa mañana por la mañana". Theodore me dijo casualmente y se dirigió al vestidor. 


  ¡ Qué le pasaba a este hombre ! No podía simplemente tomar el control de mi vida. ¿Quién era él para decirle a Amanda que no volvería a casa? Maldecirlo.    


  Irrumpí en el vestidor, la ira hirviendo a fuego lento en mis venas. Theodore estaba ocupado decidiendo qué camisa usar con sus jeans. "¿Tiene algún respeto por los límites, Sr. Benson?" Yo pregunté.   


  Theodore se giró para mirarme y la intensidad de esos ojos grises me hizo sentir desnuda. Dejó de mirar a través de su camisa y caminó hacia mí con la gracia de una pantera hasta que estuvo justo frente a mí. 


  "Respeto los límites, cariño", comenzó a decir con una voz tranquila que sonaba como terciopelo acariciando mi alma, "sin embargo, no respeto tus límites. Puedo y los superaré si tengo que hacerlo". o si quiero, cariño, y no hay nada que puedas hacer al respecto ', terminó de decir, y antes de que pudiera pronunciar otra palabra de esos labios perfectos, levanté la mano y lo abofeteé con fuerza.  


  Ni siquiera lo pensé. Fue como si mi mano automáticamente se levantara y volara sobre su rostro. Me sorprendió lo que había hecho. Tanto es así que después de abofetearlo, seguí mirando mi mano con los ojos muy abiertos y la boca abierta.   


  "Oh, cariño, me acabas de dar la oportunidad de cruzar tus supuestos límites". No registró lo que dijo hasta que me atrajo hacia él y apretó sus labios contra los míos con una pasión e intensidad que dejó mi mente y mi alma destrozadas. 


  Traté de alejarme, pero su brazo alrededor de mi cintura me inmovilizó. Le di un puñetazo en el pecho sin éxito. Fue él quien me mordió el labio inferior lo que hizo que me rindiera a él y lo dejara tomar el control, lo cual hizo. Deslizó su lengua en mi boca y acarició mi lengua con la suya, provocándome un gemido. Sus acciones casi eróticas habían empapado mis regiones inferiores y mi corazón floreciendo de felicidad. Ser besado por Theodore fue definitivamente un viaje a las nubes.     


  Théodore se ha separado, los dos respiramos con dificultad. Apoyó su frente contra la mía. "Detenme, Hailey, antes de que haga algo para lo que no estás lista". Susurró suavemente mientras besaba mis labios, sacando todos los pensamientos saludables de mi mente.   


  Mi mente me gritó que le dijera que se detuviera y, a pesar de querer bañarme en sus besos para siempre, escuché mi mente y le dije que se detuviera. Me soltó después de eso, pero no antes de asegurarse de que estaba firme sobre mis pies. Luego me dio la espalda y volvió a su zona de camisetas, haciéndome sentir no solo ignorada sino rechazada.  


  “Ve a esperarme afuera de la puerta principal. Estaré allí en unos minutos y te llevaré a casa. Theodore dijo secamente, todo su afecto y dulces palabras desaparecidas.  


  Las lágrimas picaron en mis ojos al escuchar sus palabras, tan frías y directas, no las habituales cálidas y afectuosas que solía escuchar. Di media vuelta y salí del camerino, mientras mi subconsciente me decía que Theodore no era un buen hombre y que debía alejarme de él, pero me quedé callada. Porque ahora estaba seguro de una cosa, y era el hecho de que amaba a Theodore Benson, y estaba a punto de enamorarme de él, y aunque mi mente seguía diciendo que no, que todavía podía luchar contra eso, que podía Todavía corre, sabía que era mentira. Theodore había derribado con eficacia esos muros que tanto me había esforzado en construir, y ahora iba a tomar el control de mi corazón y gobernarlo, y no había nada que pudiera hacer al respecto. Solo esperaba no terminar con el corazón roto.    


  Théodore apareció después de unos minutos en la sala de estar donde lo estaba esperando. Me entregó mi teléfono y, sin mirarme, cruzó la puerta principal, la abrió y salió, dejándome seguirlo. 


  Una vez afuera, Theodore se apresuró a meterse en su Mercedes, mientras yo estaba sentado en el asiento del pasajero. Puso la llave en el encendido y salió del estacionamiento. Durante todo el viaje, ni Theodore ni yo dijimos una palabra, y eso estuvo bien para mí. Aunque me dolió su declaración, estaba enojado porque me trató de una manera tan fría. Bueno, si él quisiera actuar con frialdad, yo también actuaría de esa manera.    


  En poco tiempo, Theodore estaba en mi apartamento. Estaba a punto de irme sin decir nada cuando la voz de Theodore me detuvo. “Me voy de viaje de negocios fuera de la ciudad por una semana, no tienes que venir a trabajar hasta entonces. Volveré el próximo lunes y te espero el lunes también. Cancelar todas mis citas para la próxima semana. Puedes irte. Declaró sin ninguna emoción.      


  Quería llorar y rogarle que no se fuera, pero sabía que no podía hacer eso. Yo era su asistente, debería saber mejor que los jefes nunca van a buscar a sus asistentes. Aún así, la idea de no ver a Theodore durante una semana envió un dolor agudo y punzante a través de mi corazón.  


  "Está bien, señor Benson". Dije y bajé del auto, cerrando la puerta con firmeza me dirigí a las escaleras que conducían a mi departamento. Me di la vuelta y encontré a Theodore alejándose, y sentí como si se alejara de mí para siempre.  


  Empecé a subir las escaleras una por una, y todo el tiempo mi mente seguía repitiendo una sola cosa.


  Hailey, en qué te has metido.
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  teodoro


  ¿Qué me estaba haciendo esta mujer? Juro que nunca había sentido la necesidad de poseer, de controlar a alguien tanto, tan completamente. Hasta que Hailey Pritchett llegó a mi vida. No sabía qué hacer con estos nuevos sentimientos hacia esta belleza de cabello oscuro y ojos verdes, todo lo que sabía era que tenía que poseerla, de todas las formas posibles, le gustara o no. .   


  Me pellizqué el puente de la nariz con los ojos cerrados, haciendo todo lo posible por borrar la flor que estaba floreciendo en mi vida. Eso era Hailey, una flor. Una hermosa flor nació solo para mí, y era mi trabajo cuidar de esta flor, porque sabía en mi corazón que nadie más podría hacerlo porque yo no se lo permitiría.  


  "Señor, estamos aquí". Dan, mi chofer me lo dijo y salí del auto. Estaba parado frente a la casa de mis padres en Dallas. Les dije que vendría a visitarlos por una semana y me esperaban con ansias. Mi madre me había llamado 17 veces desde la mañana, preguntándome dónde estaba, cuánto faltaba para llegar allí. Créeme, estaba feliz de ver a mi mamá, pero en este momento, parado afuera de su casa, no pude evitar desear que Hailey estuviera conmigo o que yo estuviera con ella. Tenía muchas ganas de esposarla y traerla aquí para que mis padres pudieran conocerla, para que Hailey conociera a su futura familia, pero sabía que no estaba lista. Mi flor no estaba lista.       


  Rápidamente entré en la gran finca inglesa que mi padre había comprado para mi madre como nuevo hogar después de su matrimonio. Tan pronto como entré por la puerta principal, mamá me estaba esperando con una gran sonrisa en su rostro. Cuando la vi sonreír, mi alma que anhelaba la presencia de Hailey se relajó al instante.  


  "Oh, mi querido muchacho, es tan bueno verte". Mi madre se levantó de un salto y me abrazó fuerte. Mi madre era bastante saludable y fuerte para una mujer de 47 años.  


  "Es bueno verte a ti también, mamá". Realmente te extrañé." Le dije y besé suavemente su mejilla.  


  "Hice todos tus platos favoritos, vamos, sentémonos". dijo mi mamá y me sentó en el lujoso sofá de la sala. 


  “Entonces dime, ¿cómo estás? Ella preguntó como de costumbre. Mi madre siempre me preguntaba cómo iba todo en mi vida cada vez que la visitaba.  


  "Está bien. Pero hay algo que necesito decirte. Se lo dije. Sí, le conté todo a mi madre. Ella no solo era mi madre sino también mi mejor amiga. Incluso a esa edad, le conté todo, porque yo Confié en ella y, sinceramente, me dio buenos consejos.     


  "Está bien querida, hablaremos después de la cena en privado, y me puedes contar todo". Mi madre dijo. En ese momento, se escuchó el sonido de la puerta principal cerrándose, y Harry entró con una bolsa de gimnasia negra.  


  "Mamá, ¿qué diablos está haciendo él aquí?" pregunté molesto. 


  "Encantado de verte también, hermano". Harry respondió sarcásticamente. 


  "Sed buenos vosotros dos, no peleéis mientras estéis aquí". Mi mamá nos advirtió a los dos: "Está bien, muchachos, siéntense y conversen mientras voy a buscar el almuerzo". Mi madre se levantó y salió de la sala, dejándonos solos a Harry ya mí.  


  "Entonces, ¿cómo está tu novia?" preguntó Harry mientras se dejaba caer en el sofá a mi lado, "Supongo que ella es la razón de tu visita sorpresa". 


  Asentí y cerré los ojos. Inmediatamente apareció el rostro de Hailey, tan lleno de vida e inocencia que no podías evitar mirarlo durante horas. Pómulos altos, labios carnosos, enmarcados por un cabello castaño ondulado que me encantaba pasar los dedos. Tenía memorizado cada detalle de mi querida hija, todo lo que tenía que hacer era conocerla íntimamente, porque estaba bastante seguro de que pronto tomaría el control de su corazón.   


  "Por supuesto que lo sería. Si no lo fuera , la habrías traído contigo " , dijo Harry .      


  "Sí, lo haré, después de la cena". Le he dicho. 


  "Está bien, por cierto, me gusta aunque apenas hablé con ella, pero parecía muy inocente". comentó Harry, sacando su teléfono celular del bolsillo de sus jeans. 


  “Lo es, pero nada que no pueda manejar. Sí, necesita que la mantengan a salvo, y créanme cuando les digo que he tomado todas las precauciones necesarias con respecto a su seguridad. Le he dicho.  


  “Oh, sí, ¿cómo qué? Porque si mis ojos no me engañan, estás aquí sin ella, y ella está de vuelta en Nueva York. 


  “No pienses ni por un segundo que no tengo a mis hombres observándola. He asignado un equipo de seguridad completo para monitorearla y reportarme sus actividades todos los días hasta que regrese. 


  "Wow, esta chica sacó el acosador que hay en ti". Harry bromeó haciéndome apretar el puño. 


  Es para su protección. gruñí.


  “¿Protección contra qué?


  "Maldito Harry, ¿sabes cuántos enemigos tengo en el mundo de los negocios ? Hay miles de personas que darían cualquier cosa por lastimarme, y créeme, esta es una persona que pueden usar para lastimarme ", le dije. atentamente.    


  “Wow, nunca te había visto así hermano. Ni siquiera con Cindy. Nunca te preocupaste por alguien así.  


  No sólo me preocupo por ella, Harry. No sé tío, mis sentimientos van mucho más allá de preocuparme por ella. Confesé, sintiéndome como un pu$$y.  


  "No me digas que la amas, hombre". Harry se echó a reír, haciéndome querer golpearlo en la cara. 


  "No, no lo sé, todavía no". Murmuré suavemente para mí mismo. 


  " ¿Por qué no la llamas ?" Harry sugirió hacerme preguntarme cómo diablos estábamos relacionados .    


  "¡¿Estás loca?! No la voy a llamar, le dije que me iba de viaje de negocios por una semana. 


  "¿Por qué haces eso?" preguntó Harry, sin apartar los ojos de su teléfono celular. 


  "Porque estaba perdiendo el control y tuve que dar un paso atrás antes de hacer algo para lo que ella aún no estaba lista". Le he dicho. Dios estaba mal conmigo, nunca antes había tenido una conversación tan larga sobre una mujer con mi hermano. Hailey realmente estaba jugando con mi mente, sin mencionar que ya se había metido debajo de mi piel.   


  “Te has ido, hermano. Ahora no hay esperanza para ti, has perdido la cabeza. Vamos a comprarle un anillo. Harry se burló, haciendo que el impulso de golpearlo fuera aún más fuerte.   


  "Cállate, maldita sea". Me derrumbé.


  "Volviendo a ti, pu$$y". replicó Harry.


  “¡Pueblo de la lengua, estáis bajo mi techo! ladró mi madre, regresando a la sala de estar. 


  "Lo siento." Ambos murmuramos al unísono.


  “Ahora, Théodore, ve a refrescarte, tu padre llegará pronto a casa, luego almorzaremos. Mi madre me lo dijo, y no perdí tiempo en complacerla. Me levanté rápidamente y fui a mi guardería. Fue mi dormitorio hasta que cumplí los dieciocho y me mudé.   


  Subiendo las escaleras de dos en dos, llegué al tercer piso en menos de cinco minutos, luego caminé hasta el final del pasillo y abrí las puertas dobles que constituían la entrada a mi habitación. No me sorprendió ver mi habitación, ya que visitaba a mis padres al menos dos veces al mes, mientras que Harry venía con más frecuencia. 


  Mi habitación estaba igual que la última vez que vine aquí. Era una mezcla de negro, rojo y dorado. Si pudiera elegir, toda la habitación sería negra, con algunos grises y, de vez en cuando, blanco, pero como era la casa de mis padres, mamá tenía el control total. Decidió qué colores se usarían en qué habitación. Cuando mi mamá me dijo que usaría rojo y dorado para mi habitación, tuvimos una gran discusión al respecto, pero finalmente mi mamá me permitió tener negro en mi habitación.    


  Había una cama tamaño king negra, con sábanas rojas y doradas, y dos almohadas rojas y una almohada dorada redonda en el medio. Había mesas auxiliares hechas de la misma madera oscura y color que el resto del mobiliario, con lámparas rojas colocadas sobre ellas. Había un candelabro de cristal negro en el centro de la habitación, con un televisor de plasma colgado en la pared. Cortinas doradas y rojas ocultaban las ventanas, sumergiendo la habitación en una oscuridad considerable. Un tocador oscuro estaba contra la pared al lado de la cama, con un marco que tenía una foto mía y de mi familia.    


  Rápidamente me deshice de mi chaqueta y me dirigí al vestidor para elegir algo casual para ponerme. Aunque ya no vivía aquí, mis padres pensaron que era mejor que todavía tuviera algo de ropa aquí, en caso de que la necesitara; y aunque había traído ropa conmigo, estaba demasiado cansada para abrir mi maleta y sacar mi ropa, así que opté por usar lo que estaba disponible en el armario.  


  Una vez que me quité la ropa, corrí al baño y me di una buena ducha. Mientras me duchaba, quise cambiar el agua a fría cuando me vino a la mente la imagen de Hailey. Pero esta vez no era solo su rostro, sino todo su cuerpo: desnudo, haciéndole cosas dolorosas pero placenteras a mi cuerpo. Era seguro decir que después de esa escena tenía muchas ganas de darme una ducha fría, pero afortunadamente la imagen desapareció tan pronto como apareció, pero eso no significaba que estaba bien.   


  Después de ducharme, bajé a almorzar y, como dijo mi mamá, papá estaba allí. Me abrazó y los cuatro nos sentamos en el comedor para almorzar. 


  ~***********


  El día pasó rápidamente. Después del almuerzo tomé una siesta, durmiendo por la fatiga del viaje, luego me desperté por la noche con el sonido de mi teléfono sonando. Era una llamada de negocios que terminé bastante rápido.  


  Pronto se sirvió la cena, y durante la comida pude sentir la curiosidad y el entusiasmo de mi madre. Estaba emocionado de contarle a mi familia sobre Hailey, pero al mismo tiempo dudaba. Quiero decir, ¿qué pasaría si hablar sobre Hailey hiciera que mis sentimientos fueran más reales, los convirtió no solo en un producto de mi imaginación, sino que los hizo realidad? Tenía miedo, qué pasaría si después de eso ella me rompiera el corazón. ¡No! Nunca, nunca dejaría que Hailey me dejara. La encadenaría a mi cama por la eternidad si eso significaba tenerla a mi lado, así que tener el corazón roto no era una opción.      


  Después de la cena, los cuatro fuimos a sentarnos en la sala. Mi madre no perdió tiempo en llegar al trabajo. 


  “Entonces Theodore, ¿qué querías decirnos? Mi mamá hizo la pregunta y de repente tenía tres pares de ojos mirándome. 


  "Uh, bueno", comencé, pero vacilé un poco. ¡Qué te pasa, hazte cargo y levántate! 


  "Ahí está esta chica" Tan pronto como las palabras salieron de mis labios, mamá se enderezó.


  "Oh, eso es increíble, querida", exclamó mamá, "¿cómo está ella? ¿Quién es ella? ¿Dónde la conociste? ¿ Cuándo podemos conocerla? ¿Cómo se llama? ¿Dónde está? ¿Ella?" su andanada de preguntas hacia mí.     


  "Detén a Judy, deja que Theodore hable". Luego me hizo un gesto para que continuara. 


  “Bueno, como dije, está esta chica, que es mi asistente. Su nombre es Hailey y realmente lo siento por ella. Me detuve cuando vi un completo silencio. 


  " ¿Cómo te sientes exactamente, hijo ?" Papá preguntó, dándome una mirada que decía que entendía de lo que estaba hablando.    


  “Quiero decir, realmente me gusta, pero creo que es más que eso. Llámame loco pero quiero poseerla, quiero que sea mía en todas las formas posibles y confía en mí cuando digo que es la primera vez que siento esto por alguien. Respiré, satisfecha de que estaba fuera de mi pecho.  


  "Está bien, si la amas tanto, ¿por qué no la trajiste contigo?" se preguntó mamá. 


  “Porque necesitaba tiempo para pensar. Siento que estoy perdiendo todo sentido de control cuando se trata de ella, y ella aún no está lista para ver el alcance de mis sentimientos por ella. Les dije, sintiéndome como una niña, pero sabía que era mi familia y podía decirles cualquier cosa.  


  "Hijo, si crees que ella es la mujer con la que quieres pasar el resto de tu vida, entonces debes dar el siguiente paso". dijo mi papá, y Harry y mi mamá asintieron, estando de acuerdo con mi papá para que diera el siguiente paso. 


  "¿Tienes una foto?" Mamá me preguntó con una sonrisa. Asentí, saqué mi teléfono y saqué la foto de Hailey para que mis padres la vieran. Era una foto de ella en el dominio georgiano. Estaba sonriendo mientras miraba la hermosa propiedad y no se dio cuenta de que le estaba tomando una foto.    


  Es una chica adorable, Theo. No puedo esperar para conocerla. Mamá dijo efusivamente, mientras papá asentía.  


  Después de hablar más sobre Hailey, entre otras cosas, mamá y Harry salieron de la sala y yo me quedé con papá.


  "Papá, ¿crees que este es el momento adecuado para dar el siguiente paso?" Realmente me gustaba Hailey y no quería arruinarlo con ella. 


  "Hijo, acabo de ver a la niña, créeme, tienes que dar el siguiente paso, y pronto". Entonces se levantó y se fue, deseándome buenas noches. 


  ~***********


  En mi habitación, estaba acostada en mi cama, pensamientos de Hailey atormentando mi mente. Su sonrisa, su risa, los ojos chispeantes, el aroma impresionante que la envolvía continuamente. Echaba de menos a mi novia.  


  Mirando el lugar vacío a mi lado, no pude evitar recordar las dos veces que durmió en mi cama. Ella no sabía que esas noches eran las mejores noches de mi vida. Pasé horas viéndola dormir plácidamente en mi cama, memorizando cada pequeño detalle si era importante o no, porque para mí cada centímetro de ella era importante.  


  Cómo desearía que ella estuviera aquí ahora mismo conmigo, en mi cama. La sostuve en mis brazos y la besé hasta que se durmió con mis brazos fuertemente alrededor de ella. Apoyé su cabeza en su pecho y acaricié su cabello hasta que yo también me quedé dormido. Otra cosa que Hailey no sabía eran los besos que le robaba mientras dormía como un bebé a mi lado. Créeme, traté de contenerme, pero los labios carnosos eran una tentación demasiado fuerte para resistirme a tocarlos con amor. Así que le había robado besos, aunque no me arrepentía en absoluto.     


  El timbre de mi teléfono me sacó de Haileyland. Acepté la llamada cuando vi que la persona que llamaba era Eddie, uno de los guardias asignados para vigilar a Hailey. 


  "¿Sí?" Yo pregunté.


  "Señor, tengo el informe de actividades de la Sra. Pritchett para hoy". Eddie me dijo. 


  "Bueno, cuéntamelo todo". Y durante los siguientes 25 minutos, escuché a Eddie contándome todo lo que había hecho Hailey. Se despertó y tomó su desayuno habitual, luego pasó el resto del día con Amanda, comprando y almorzando en una pizzería. Finalmente, por la noche, pidieron comida china y vieron películas hasta que se acostaron. No hubo encuentros inusuales con la gente, lo cual me alegró mucho escuchar.    


  Después de finalizar la llamada con Eddie, me alegró que Hailey tuviera un día sin incidentes. Entonces mis pensamientos repasaron lo que mis padres habían dicho acerca de dar el siguiente paso. Tenía muchas ganas de ser un tipo cariñoso y pensar en las elecciones de Hailey, pero la cuestión es que no era un buen tipo y, por lo tanto, no consideraría las elecciones de Hailey.  


  Lo último que recordé antes de que me llevara el sueño fue lo único que pronto se convertiría en un hecho para el mundo.


  Hailey Pritchett era mía.


  



  

    Capitulo 16


  


  
     
  


  Cuatro días. Habían pasado cuatro días desde que Theodore se había ido, y podía decir con seguridad que los últimos cuatro días habían sido nada menos que una tortura emocional. Lloré casi todos los días, mi corazón tiene sed de la presencia de su dueño como un vampiro tiene sed de sangre. Mi mente no dejaba de pensar en un escenario horrible tras otro. Constantemente me venían a la mente imágenes de Theodore con otra mujer; su corazón perteneciendo a otro era algo que me rompía casi cada vez que pensaba en ello.     


  Mi teléfono, que revisaba cada media hora, permanecía dolorosamente silencioso. Ningún mensaje de texto o llamadas exigentes cimentaron esta creencia de que yo era solo un juguete para Theodore todo este tiempo. 


  La puerta de mi habitación se abrió y Amanda entró con una expresión determinada en su hermoso rostro. Oh no. Determinada Amanda no era una Amanda confiada. Con un top negro y jeans negros, se veía ruda. Oh no, el color favorito de Theodore era el negro. Ver a Amanda vestida de negro hizo que se me llenaran los ojos de lágrimas no deseadas.     


  "Levántate, Hailey". Ordenó, y el uso de mi nombre completo significaba que hablaba extremadamente en serio. 


  "¡No! ¡ ¿Por qué?!" Gemí, asegurándome de no dejar que mis lágrimas se derramaran.  


  "Levántate ahora, nos vamos de compras". Dijo y arrojó mi manta sobre mí. 


  "No, fuimos de compras hace dos días, no volveré". Le digo, cruzándome de brazos como un niño de cinco años. 


  "Hailey Jane Pritchett, saca tu flaco trasero de la cama y ve a limpiar, nos vamos de compras". Ahora voy a ir a esperarte en mi auto y tienes cinco minutos para que te limpies y en mi auto dentro de 15 minutos y si no estás allí, vendré y te arrastraré por el cabello y no lo haré. No me importa que toda la ciudad de Nueva York esté mirando. Dijo todo esto sin respirar, luego salió furiosa de mi habitación, dejándome hacer exactamente lo que dijo, porque estaba seguro de que Amanda cumpliría su amenaza si no estaba en el auto en 15 minutos.  


  Me arrastré hasta el baño y me di una ducha fría. Habría ido por uno caliente, pero definitivamente me llevaría más de 15 minutos, y no quería que la ciudad de Nueva York me viera desnuda. 


  Después de darme la ducha más rápida de mi vida en cinco minutos, salí del baño y rápidamente me puse un top color melocotón fluido y jeans blancos. Rápidamente me puse mis sandalias blancas, agarré mi bolso y salí corriendo del apartamento y me metí en el auto donde Mandi ya estaba con el motor en marcha. 


  El viaje en automóvil fue tranquilo, por lo que no estaba nada agradecida, ya que el silencio hizo que mi mente retrocediera al momento en que Theodore me besó hasta la sumisión. Cuando envolvió sus brazos alrededor de mí y me hizo creer que yo era la única chica que tendría esos brazos alrededor de ella. Esa sonrisa que me hizo ceder a sus ridículas demandas; esos ojos que brillaban con una miríada de emociones cada vez que estaba allí; ese aroma embriagador que me hizo agua la boca solo por probarlo, fueron todas esas cosas que me llevaron al borde de la locura.    


  Aunque el viaje en automóvil fue insoportablemente silencioso, afortunadamente fue corto. En poco menos de 20 minutos, llegamos a un centro comercial famoso por sus costosos vestidos de alta costura. No tenía idea de por qué Amanda nos trajo aquí, cuando sabía que los precios de los increíblemente hermosos vestidos de alta costura estaban fuera de mi alcance, pero me encogí de hombros interiormente, siempre y cuando caminar en este glamoroso centro comercial me volviera loco. Listo para pasar todo el día aquí. Puede que esté temporalmente fuera de tu mente, pero nunca lo estará de tu corazón, dijo mi voz interior con aire de suficiencia, haciéndome querer abofetear a Theodore por tomar el control de mi corazón.   


  "¿Por qué me trajiste aquí, Amanda?" —pregunté, irritado porque nos llevara de compras por cuarta vez en cuatro días. 


  "Porque necesitas una distracción del jefe hasta que regrese, ¿y qué mejor manera de hacerlo que comprar algunos vestidos de alta costura?" Amanda preguntó retóricamente, haciéndome querer abofetearla. 


  "Mujer, no tengo dinero, gracias a que me hiciste gastarlo todo en vestidos que probablemente nunca usaré". Le dije, haciéndola sonreír como loca. 


  "Ugh, deja de lloriquear y entremos, no puedo esperar para babear sobre todos esos vestidos de diseñador". Amanda agarró mi bíceps y me arrastró dentro del centro comercial. 


  ~***********


  Después de media hora de ir de tienda en tienda, probándome vestido tras vestido, solo quería ir a casa y tirarme en la cama y dormir por el resto de mi vida. Pero no, mi querida mejor amiga tenía la peor agenda en su mente malvada hoy: visitar todas las putas tiendas que existían en este centro comercial; y sí, quería empujarla a uno de los vestuarios y dejarla sola, pero la amaba demasiado para hacer algo así, así que tuve que aguantarme y seguir adelante, mientras Amanda giraba de tienda en tienda.  


  "Amanda, ya tuve suficiente, vámonos a casa". Gemí pero ella fingió no escucharme. 


  "Oh, cállate, e intenta eso". Amanda dijo arrojándome un vestido morado oscuro que atrapé antes de que cayera. Gemí, dejándole claro a Amanda lo inquieta que estaba, pero fui al vestidor para probarme el vestido.  


  Me tomó unos minutos ponerme el vestido, simplemente porque tenía un corsé que casi me priva de oxígeno. Sin mencionar que el corsé tenía corbatas por lo que tuve que llamar a un asistente, aparte de que el vestido era hermoso y realmente quería comprarlo pero no tenía suficiente dinero. 


  "El vestido le queda muy bien, señora, definitivamente debería comprarlo". La vendedora en sus veintes me dijo sinceramente con una sonrisa. Le devolví la sonrisa, aunque realmente quería comprar el vestido, sabía que no podía pagarlo, a juzgar por el material suave.  


  "Voy a pensar en ello." Le dije a la vendedora que me lo quitara de la espalda. 


  Después de que la vendedora se fue, rápidamente tomé la etiqueta de precio para verificar el precio y mi corazón casi se detuvo cuando vi el número de cinco dígitos impreso en la etiqueta blanca. $68,000 era demasiado para ese vestido; de nuevo, pensé que valía la pena. Sacudiendo la cabeza ante mi evidente desgracia de no ser lo suficientemente rico para comprar este maravilloso vestido, me lo quité con un corazón reacio, teniendo mucho cuidado de no estropear esta exquisita creación.   


  Salí de la sala de prueba para encontrar a Amanda desaparecida de la tienda. Le pregunté a la vendedora dónde estaba mi amiga y me dijo que había estado en la zapatería que estaba justo al lado de esta y que regresaría en breve. Asentí y casi lloré cuando le devolví el vestido morado a la dama.  


  Como no tenía nada que hacer, decidí curiosear en los demás estantes, tal vez pudiera encontrar un vestido que estuviera en mi rango.


  Después de cinco minutos de estar atrapado en una cuadrícula, me frustré. No había un solo vestido que costara menos de $ 20,000, y me hizo enojar y maldecir a Amanda por llevarme de compras y hacerme gastar mi dinero en ropa que ni siquiera valía los altos precios a los que se vendían. 


  "El marrón no es tu color, cariño". Dijo una voz con un acento profundo a mi lado. Giré la cabeza hacia un lado y vi a un hombre de unos veinte años parado allí. Medía alrededor de 6'1, unas pocas pulgadas más bajo que Theodore con cabello rubio y ojos azul claro. Su nariz recta le daba un aire de orgullo, y sus labios curvados en una suave sonrisa lo hacían muy guapo.    


  "Uh no, solo estaba navegando". Le dije rápidamente al extraño, decidido a salir de la tienda y encontrar a Amanda, pero el extraño no parecía tener ninguna intención de dejarme ir. 


  "Te sugiero que optes por colores más claros". Dijo casualmente, como si él y yo fuéramos amigos perdidos hace mucho tiempo. 


  ¿ Colores más claros ? pregunté confundida . Suelo optar por colores oscuros porque me encantan los colores vivos.    


  "Sí, los colores claros, se adaptan perfectamente a tu piel". Comentó y comenzó a hurgar en el estante al lado del que estaba parado frente a mí. 


  "¿Mi piel?" Este hombre desprendía vibraciones extrañas. Parecía estar observándome como un depredador observando a su próxima presa. Me miró como me miró Theodore, como si yo fuera su presa, pero en la mirada de Theodore me sentí protegida, segura; que si Theodore me atrapaba, me cuidaría y me amaría; pero con este hombre, sentí que si me atrapaba, seguramente me comería vivo.     


  "Sí, tu piel perfecta, tan suave e impecable". Sonrió y sacó una túnica plateada del perchero. 


  “¿Quieres decir que estoy pálido? Traté de usar un tono sarcástico con el hombre para que pudiera retroceder, pero supongo que no se dio cuenta del cambio de tono. 


  “No, no pálida, cariño, rubia. Tu piel es clara y perfecta. Me felicitó y me tendió el vestido a mi lado. “Perfecto. Este color es para ti.” Declaró e inmediatamente le entregó el vestido a la vendedora.     


  "Empaca este vestido para la dama aquí". Ordenó y la mujer estaba muy feliz de complacerlo. Justo cuando estaba a punto de irse, la detuve y le dije que no compraría el vestido, lo que hizo que se le cayera la sonrisa.  


  "¿Pero por qué, señorita? El vestido es perfecto para ti, y creo que fue hecho solo para ti. Trató de ponerlo un poco grueso para mí, pero no me moví. A pesar de que no quería decirlo en voz alta, pero supongo que ahora no tenía otra opción, me tragué mi orgullo y dije lo único que absolutamente no quería decir.   


  "Solo vine a escuchar para navegar, ni siquiera traje dinero conmigo". Miré al hombre ya la vendedora, midiendo sus reacciones. 


  "No te preocupes cariño, el vestido es para mí, envuélvelo Melinda y cárgalo a mi cuenta". El hombre le dijo a la dama que felizmente corrió al mostrador. 


  “¿Tienes una cuenta aquí? Pregunté, desconcertado por las acciones del hombre. 


  "Sí, después de todo, soy el dueño de la tienda". Respondió con un dejo de arrogancia. 


  “Pero aun así, señor, no puedo tomar la túnica. Es demasiado, y ni siquiera te conozco. Traté de razonar con él y maldije el hecho de que Amanda no estuviera allí para ayudarme.  


  "Ian".


  "¿Qué?"


  " Mi nombre es Ian, ¿y cuál es el tuyo ?" »  


  "Eh, mi nombre es Lee". Le dije, haciendo muecas mentalmente mientras le decía mi medio nombre. Le habría dicho mi nombre completo si me estuviera dando vibraciones positivas, pero no lo estaba, así que opté por darle mi apodo en lugar del real.  


  "Lee", repitió mi nombre como si lo estuviera probando con su lengua, "¿eres asiático?" Hizo la pregunta e inmediatamente negué con la cabeza. 


  “No, pero mis padres estaban obsesionados con el nombre de Lee. Verás, mis padres estaban esperando un niño al que iban a llamar Lee, pero yo era una niña, lo que aparentemente no fue suficiente para que cambiaran de opinión”, medio bromeé y me di una palmadita mental en la espalda. por inventar una historia sobre mi nombre en el acto. 


  "Wow eso es interesante." Ian dijo y caminó hacia la caja conmigo. 


  " ¿Trabajas, Lee ?" Ian preguntó casualmente.    


  "Sí, trabajo en Benson Enterprises". Le dije, luego me abofeteé mentalmente por dar información privada a un extraño. Estúpida estúpida Hailey, nunca se aprende.  


  Las cejas de Ian se levantaron repentinamente ante mi respuesta. "Oh, en serio, ¿qué posición ocupas allí?" preguntó con genuina curiosidad.  


  "Soy el asistente del dueño del negocio". Dije, arrepintiéndome de haber venido aquí. 


  "¿Quieres decir que eres el asistente de Theodore?"


  "¿Conoce al Sr. Benson?" Pregunté, sorprendida de darme cuenta de lo pequeño que era el mundo. 


  "Oh, sí, digamos... somos viejos amigos". Dijo enigmáticamente, luego agarró la bolsa que contenía el vestido y me la entregó. 


  "No puedo con esto, señor"


  "Llámame Ian".


  "Lo siento, no puedo tomar esto, Ian, pero gracias por comprarlo".


  "No, quédatelo, insisto".


  "Maíz"


  "No quiero escuchar discusiones, cariño, quédate con el vestido, considéralo un regalo de un nuevo amigo". Él afirmó. Tuve la impresión de que hablaba en clave secreta.  


  Finalmente abandoné la discusión y acepté el vestido con un agradecimiento que Ian hizo a un lado. Justo cuando pensaba que finalmente se iría y me dejaría en paz, vino y se paró muy cerca de mí, invadiendo mi espacio personal. Deslizó un dedo por mi mejilla izquierda, secándome la garganta.  


  “Ten cuidado, Lee; Tengo la sensación de que nos volveremos a encontrar muy pronto. Lo que una vez fue un dedo ahora era una mano completa ahuecando mi mejilla.  


  Una repentina chispa de ira se encendió en lo más profundo de mí cuando Ian me tocó, tomándose libertades que no tenía derecho a tomar. Y en ese pequeño momento de ira, aparté su mano, haciendo que sus ojos se abrieran con sorpresa. 


  "Nunca más me toques". Dije con firmeza y salí del taller de costura con la bolsa en la mano. Mierda Hailey, ¡¿por qué no pudiste hacer esto hace 15 minutos?!  


  Encontré a Amanda probándose unos zapatos en una de las tiendas. Parecía como si hubiera olvidado que había venido conmigo, porque estaba rodeada por al menos 50 pares de zapatos, cada uno más magnífico que el otro. 


  "Oye, Lee, ¿cuál es mejor?" Amanda preguntó mostrándome sus pies que tenían un zapato rojo de estilo diferente en cada pie. Puse los ojos en blanco y señalé el dedo del pie derecho que tenía diamantes. Amanda gritó e inmediatamente le dijo al vendedor que empaquetara los peep-toes y los pagara de inmediato.   


  "¿A dónde quieres ir después?" preguntó Amanda. 


  "¡Podemos por favor irnos a casa, ahora!"


  "BIEN BIEN." Y con eso, Amanda y yo salimos del centro comercial y nos dirigimos a casa. 


  ~***********


  Esa noche, mientras yacía en la cama, no podía olvidar el encuentro con Ian. El tipo era una mala noticia y lo sabía con cada célula de mi cuerpo. Pero la pregunta que hizo que mi cabeza diera vueltas como un tornado fue ¿cómo demonios conoció Ian a Theodore en el Monte Olimpo ? ¿Eran amigos? ¿Eran enemigos? ¿Fueron juntos a la escuela? ¿Estaban relacionados?       


  Estas preguntas, así como el aura peligrosa que Ian emitía, me habían despertado. Theodore era el hombre más peligroso que conocía, pero Ian parecía malvado, como si pudiera destruir a cualquiera que considerara inútil, incluso si solo era una flor. 


  Tan pronto como mi mente mencionó una flor, mis pensamientos se dirigieron a Theodore y, al igual que los últimos cuatro días, comencé a pensar ¿qué estaba haciendo? ¿Con quién estaba? ¿Lo extrañé? ¿Volvería antes? ¿Él sentía lo mismo por mí? Todo el asunto tenía mi mente en un lío confuso.     


  Me volteé de lado y agarré mi teléfono de donde estaba en la mesita de noche y lo encendí. Mi corazón se hundió en la decepción cuando no vi llamadas perdidas ni mensajes de texto de Theodore, lo que no me ayudó a sentirme mejor. No ayudó en absoluto.  


  Como no quería que mi mente me ofreciera escenarios más locos y desgarradores sobre Theodore, cerré los ojos y dejé que el sueño me llevara al país de los sueños. Mi último pensamiento antes de alejarme fue algo que desesperadamente quería que respondiera. 


  Teodoro, ¿dónde estás? Cuándo regresarás ?


  



  
    Capitulo 17

  


  
     
  


  Puse mi ropa en la lavadora y la encendí, luego dejé que removiera mi ropa en la limpieza y fui a ver la televisión en la sala de estar, ya que la máquina tardaría un tiempo en lavar mi ropa.


  Hoy marcó el quinto día de ausencia de Theodore y solo dos días más hasta que vi al Sr. Alto, Moreno y Hermoso. Realmente desearía poder verlo ahora, pero dicen que la paciencia es una virtud, así que decidí no llorar hoy. 


  Anoche fue duro porque no podía quitarme a Ian de la cabeza. Toda la noche seguí dando vueltas, pero Ian no desapareció. De hecho, él fue quien dominó mi mente anoche en lugar de Theodore. Cada segundo que invadía mis pensamientos era una tortura. No porque no pudiera soportar a este tipo, sino porque hizo cosas que me helaron la sangre. Dos veces me desperté en medio de la noche jadeando, un sudor frío corriendo por mi espalda.     


  American Horror Story estaba en marcha pero no quería verla. Después de las frías pesadillas de anoche, quería evitar el género de terror por unos días. Así que me limité a ver reposiciones de Modern Family.  


  La falta de actividad en mi apartamento me estaba asustando. Amanda se había ido a trabajar, dejándome solo en nuestro apartamento. Al principio me alegré de que no estuviera allí, pero el silencio en el apartamento pronto empezó a volverme loco. Tanto es así que decidí lavar mi ropa después de dos semanas, solo para no sentirme tan atrapada en mi casa.   


  Realmente no estaba viendo Modern Family, pero el ruido de fondo ayudó. No importaba lo mucho que lo intentara, no podía quitarme a Ian de la cabeza. La forma en que me tocó me hizo temblar, me hizo sentir atrapada. Esos destellos de ojos azules tenían terror serpenteando alrededor de mi corazón. Esa sonrisa me hizo pensar que le encantaría atormentarme, y es algo que me hizo querer encerrarme en un sótano, solo para poder escapar de sus despiadadas monstruosidades.    


  Una mirada al reloj me hizo saltar para sacar mi ropa. Debería haberlo sacado después de 15 minutos, pero Ian recuperó la cordura una vez más, lo que me hizo correr a la lavandería después de 20 minutos.   


  Metí mi ropa ahora lavada en el cesto, fui a mi habitación y vacié el contenido del cesto sobre la cama. Luego los doblé lo más prolijamente posible, lo cual no fue muy prolijo. Era un desastre cuando se trataba de las tareas del hogar sin importar cuánto lo intentara.  


  El sonido de la campana me hizo preguntarme quién vendría a esa hora ya que no esperaba a nadie. Doblé mi camisa azul y la puse sobre la pila de camisas dobladas y caminé hacia la puerta principal y la abrí para ver la cara que había querido ver durante cuatro días. 


  Theodore estaba afuera, tan apuesto como siempre. Vestía un traje azul marino con una camisa blanca. Su cabello estaba peinado de una manera desordenada que parecía como si hubiera pasado sus dedos por él varias veces. Esos ojos grises eran como dos piscinas profundas sin fondo.   


  "Señor Benson, hola " , dije rápidamente, dándome cuenta de que yo era solo su asistente y por lo tanto tenía que dirigirme a él como mi jefe.  


  "Hailey". Theodore se coló en mi apartamento y se acercó al sofá de la sala y se sentó en él como si viviera aquí. Aunque todavía no podía superar mi sorpresa de verlo dos días antes.  


  "¿Vas a quedarte ahí mirándome boquiabierto, o al menos vas a ir a prepararme una taza de café?" Theodore murmuró irritado, sacándome de mi sorpresa. 


  Corrí a la cocina, preparé una taza de capuchino y se la llevé a Theodore, quien la tomó sin una palabra de agradecimiento. ¿Qué estaba mal con él? ¿Estaba bien?  


  Theodore bebió unos sorbos y dejó la taza sobre la mesa. Entonces sus ojos viajaron sobre mí, deteniéndose en mis ojos. Sus ojos tenían una mezcla de ira, afecto, irritación, peligro y deseo, haciéndome preguntarme qué estaba pasando por su enigmática mente.  


  "Entonces, Hailey, ¿qué has estado haciendo en los últimos días?" preguntó Teodoro. Por el tono de su voz, tuve la impresión de que me estaba haciendo esta pregunta por una razón y no era que en realidad se estuviera preguntando cómo pasaba mis días sin él, pero era como si supiera algo que yo no. 't.  


  "Uh, bueno, la mayor parte del tiempo la pasé de compras con Amanda, Sr. Benson". Le dije sinceramente. 


  Levantó las cejas como si dijera que estaba mintiendo. "Oh, en serio, solo de compras con Amanda, ¿nada más?" Preguntó más, haciéndome fruncir el ceño confundido. ¿De dónde venía?   


  “No, nada Sr. Benson. Acabo de salir con Amanda. lo tranquilicé.  


  Su mirada se oscureció visiblemente, haciendo que los ojos grises que alguna vez fueron suaves parecieran piedras oscuras. "Oh, en serio, entonces, ¿qué es?" Sacó algo del bolsillo de su chaqueta y lo arrojó sobre la mesa. Miré hacia abajo para ver una pila de fotografías esparcidas por la tapa de cristal. Mis ojos se abrieron cuando me di cuenta de lo que estaba viendo.    


  Fotos mías en el centro comercial ayer sin otro Ian. Él de pie a mi lado, con el vestido plateado en sus manos. Ian se encuentra extrañamente cerca de mí con una pequeña sonrisa en su rostro. El dedo de Ian en mi mejilla. Su mano ahuecando mi rostro mientras lo miraba. Todo estaba allí, mirándome, riéndose de mí.     


  "No es lo que piensas." Empecé, pero Theodore se levantó de repente y se paró frente a mí. Se elevaba sobre mí, haciéndome sentir pequeña y vulnerable.  


  "Oh, en serio, porque parece que ustedes dos se están sintiendo muy cómodos el uno con el otro". Teodoro se rió. 


  “No estábamos cómodos. Ni siquiera sé quién es el tipo. Simplemente apareció en la tienda y comenzó a hablar conmigo. expliqué, sintiéndome como un niño atrapado en el tarro de galletas.   


  "¡¿Hablar?! Eso definitivamente es más como hablar conmigo. Me acusó enojado, lo que me hizo volar.  


  "Sr. Benson, incluso si hiciéramos algo más que hablar, no veo cómo es su maldito negocio. Creo que está olvidando su lugar como mi jefe, y será a su favor mantenerse al margen". de mi vida personal —le digo con una mirada furiosa—.   


  En lugar de gritarme, Theodore se echó a reír, duplicando mi confusión. Su risa era burlona, como si me encontrara linda frente a él. 


  "Oh cariño, me acabas de dar la razón perfecta para hacer lo que vine a hacer aquí". Dijo crípticamente y volvió al sofá. 


  "¿Qué quieres decir? ¿De qué estás hablando?" pregunté con pavor.  


  Los labios de Theodore se curvaron en una sonrisa. Una sonrisa que claramente significaba que no me iba a gustar lo que saldría de su boca. 


  "Acabas de confirmar mi creencia de que nunca más podré dejarte desatendido". Habló como si yo fuera un niño, sin hacer nada para apagar las llamas de ira que ardían en la boca de mi estómago. 


  "No soy un niño que necesita supervisión, Sr. Benson", espeté, arqueando una ceja, "así que por favor háganos un favor a ambos y salga de mi apartamento". Pedí. 


  "Oh bébé, je quitterais cet appartement, mais pas seul. Tu vas venir avec moi, alors sois une poupée et va te changer, il est temps que j'aie ce que je voulais. Il marmonna en réponse, resserrant l'épouvantail autour de mí.  


  "No voy a ningún lado contigo, ¿y qué dices para conseguir lo que quieres?" Pregunté, molesto de que hablara en acertijos. 


  "Vas a venir conmigo, aunque tenga que arrastrarte fuera de este apartamento por su pelo, y la segunda pregunta, la miel, nos vamos a casar". Theodore terminó con una sonrisa satisfactoria. 


  Me quedé allí, congelado en estado de shock. ¿Lo escuché correctamente? ¿Marie? Mi mandíbula se relajó, mis ojos se abrieron. No, no, no, él no puede hacer eso. Esta no es la solución. No es una propuesta. Se suponía que debía arrodillarse y darme un anillo con toneladas de promesas de amor y apoyo eternos. ¡Eso no! No era así como me imaginaba a mi príncipe azul casándose conmigo.         


  "¡¿Qué?! ¡No! ¡ No me voy a casar contigo!" , exclamé mientras él se sentaba allí con aire de suficiencia.   


  "Oh cariño, sí lo eres". Dijo como si fuera un hecho. Bueno, tenía algo más por venir.  


  “Ja, en tus sueños. ¡No me casaré contigo! ¡Mierda, nunca me casaré contigo! Le dije con firmeza.  


  "Sí, lo eres, de lo contrario". Amenazó suavemente. 


  “¿O qué? Lamento reventar tu pequeña burbuja de arrogancia, Theodore, pero tus amenazas de enviarme a prisión no funcionarán esta vez. 


  "No, pero tal vez la amenaza de arruinar la vida de Amanda podría persuadirte de cambiar de opinión". Theodore dijo sin rodeos, y todos mis comentarios murieron en mi garganta. 


  "¿Qué?" Murmuré, deseando desesperadamente que no usara a mi mejor amigo en mi contra. 


  "Escuché que a Amanda le encanta su carrera en la industria de la moda. No querrás que pase el resto de su vida en un manicomio, ¿verdad, cariño ? " , arrulló Theodore burlonamente, haciéndome desear tener un arma. Podría dispararle.    


  "¿De qué hablas?" Pregunté como si todo sentido me hubiera abandonado. 


  "Bueno, si no te casas conmigo de inmediato, daré una conferencia de prensa para que el mundo sepa que Amanda no está mentalmente estable para trabajar en la industria de la moda, lo que automáticamente la pondría en peligro". su vida en un estado mental. Asylum, ¿ahora entiendes lo que estoy tratando de decir ?  


  "Tú no harías eso". Las lágrimas brotaron de mis ojos al imaginar que Amanda estaba sufriendo por mi culpa. No podía creer que Theodore fuera tan cruel, tan cruel que explotaría mis conexiones para su beneficio personal.  


  "No lo haría si te casaras conmigo ahora".


  "Nadie te creería".


  "Cariño, todos me creerían, mientras que nadie le creería a tu precioso novio".


  Inmediatamente, la cara de Amanda vino a mi mente. El espíritu ardiente que atrajo a los hombres a su trampa. Ojos fascinantes en los que podrías perderte. La hermosa sonrisa que deleitó a personas de todas las edades. Para ver que todo se ha ido; ver desvanecerse el brillo de la vida en sus ojos; ver apagarse el fuego de su alma; ver esa sonrisa desaparecer para siempre, no podía soportarlo. No podía permitir que mi mejor amiga, mi única familia, fuera sometida a la crueldad del mundo. No si pudiera hacer algo al respecto.        


  Si me caso contigo, no le harías daño a Amanda, ¿verdad? ¿Vas a dejarla sola? Pregunté, sabiendo muy bien que estaba bien y verdaderamente atrapado.  


  "Sí, si te casas conmigo ahora, Amanda no sufrirá ningún daño, y me aseguraré de que esté protegida a toda costa, y su futuro en la industria de la moda estará asegurado". Teodoro me aseguró. 


  "¿Lo prometes?"


  "Lo prometo sobre el vínculo que se tejerá entre nosotros en unas pocas horas". Dijo y tomó mis manos entre las suyas. 


  Ojalá pudiera decir que no. Desearía poder hacer algo que me impidiera casarme con la descendencia de satanás que estaba frente a mí, pero no pude. Porque sabía que cumpliría con sus amenazas y no podía dejar que Amanda sufriera.  


  "Está bien Theodore, yo... me voy a casar contigo". Abandoné. 


  ~***********


  “ Hola, ¿cómo puedo ayudarte ? preguntó la vendedora de cabello dorado y ojos azules con una dulce sonrisa.    


  "Mi futura novia necesita un vestido de novia, preferiblemente de encaje". Theodore le dijo a la vendedora, quien asintió y me hizo pasar al vestuario. 


  Quería protestar, pero estaba trabajando en piloto automático. Todo lo que creía saber sobre Theodore era mentira. No era un hombre gentil, era cruel. No era agradable, era despiadado. Su corazón estaba negro y encerrado en hielo, sin mostrar piedad a nadie.    


  La dependienta me trajo un montón de vestidos blancos, todos de encaje, y me pidió que me probara cada uno. Hice lo que me dijo, queriendo que esta terrible experiencia terminara. 


  El primer vestido que me probé fue estilo sirena con manga larga. La espalda ha sido cortada en V dejando mi espalda al descubierto. Cuando me fui, Theodore inmediatamente me dijo que fuera a cambiarme y volví al vestidor.  


  Theodore rechazó vestido tras vestido, hasta que perdí la cuenta del número exacto de vestidos que me había probado. Sólo quería ir a casa; tal vez todo era solo un sueño y pronto me despertaría y me reiría de mí mismo. Pero la rigidez de mi cuerpo y la sensación de encaje envuelto alrededor de mi cuerpo me hizo creer lo contrario.   


  Quedaban tres vestidos por hacer. Tomé una respiración profunda y entré en uno. Era un vestido blanco sin tirantes que fluía por la espalda en un tren. Por supuesto, parecía que estaba hecho de encaje puro y caro. El corpiño del vestido tenía cientos de cristales cosidos, lo que hacía que todo el vestido pareciera muy caro.    


  Mientras salía de la caja, Theodore descaradamente dejó que su mirada vagara sobre mí, y una sonrisa de satisfacción curvó sus labios.


  "Tomaremos este". Le dijo a la vendedora, quien le dedicó una sonrisa radiante y fue a la caja. Theodore me dijo que me quedara con el vestido porque nos llevaría a la iglesia después de que nos fuéramos.  


  Una vez que Theodore pagó el vestido, salimos de la tienda y nos metimos en su Porsche negro. Théodore le pidió a su chofer que nos llevara a la iglesia. Luego tomó mi mano y la besó con ternura.  


  "Una hora más, cariño, y serás mía". dijo y el resto del viaje en auto estuvo en silencio. 


  Mientras tanto, mi corazón latía con fuerza cuando me di cuenta de que me iba a casar. De todos los escenarios que estaba considerando, la amenaza de matrimonio no era uno de ellos. Siempre pensé que me casaría con el hombre de mis sueños en una gran iglesia con la presencia y la bendición de mis seres queridos. Pero no, Dios parecía creer que debería ser amenazado con el matrimonio. Oh por qué Dios, ¿por qué me odiaste tanto?   


  El coche se detuvo y Theodore se apresuró a salir. Su agarre en mi muñeca no se aflojó, lo que me hizo pensar que tenía miedo de que yo corriera, y créeme, tenía razón al estar asustado. Si no me hubiera encadenado la muñeca, habría corrido hacia él; si lograba o no escapar de él era otro asunto completamente diferente.  


  Ambos entramos a la iglesia y fuimos recibidos por un grupo de personas que solo había visto en Benson Enterprises, excepto Harry, el hermano de Theodore. Conté un total de 18 personas, de las cuales solo tres eran mujeres y el resto eran hombres. 


  Theodore caminó directamente por el pasillo conmigo y se paró frente a mí una vez que llegamos. El sacerdote, un hombre de mediana edad con anteojos de montura metálica y cabello blanco, estaba de pie en el centro, vestido con su atuendo de iglesia. La pequeña multitud se quedó en silencio y comenzó la ceremonia.  


  “Nos reunimos aquí para unir a estas dos personas en matrimonio. Su decisión de casarse no se tomó a la ligera y hoy declaran públicamente su devoción privada el uno por el otro. La esencia de este compromiso es la aceptación del otro en su totalidad, como amante, compañero y amigo. El matrimonio, idealmente, es compartir responsabilidades, esperanzas y sueños. Se necesita un esfuerzo especial para crecer juntos, para sobrevivir tiempos difíciles y para ser amorosos y desinteresados. El sacerdote nos miró a los dos con una sonrisa.     


  “¿Están ambos comprometidos a compartir sus vidas abiertamente y decir la verdad con amor? ¿Prometen honrarse y cuidarse unos a otros, apreciarse y alentarse mutuamente, mantenerse unidos, a través de las penas y las alegrías, las dificultades y los triunfos durante todos los días de su vida ? El cura nos preguntó .    


  "Hacemos." Ambos murmuramos al unísono.


  "¿Te comprometes a compartir tu amor y las alegrías de tu matrimonio con todos los que te rodean, para que puedan aprender de tu amor y se animen a crecer en sus propias vidas?"


  "Hacemos." Ambos lo confirmamos.


  “Que estos anillos sean bendecidos como símbolo de vuestra unión. Cada vez que uno de ustedes mire estos anillos, que no solo recuerden ese momento, sino también los votos que hicieron y la fuerza de su compromiso mutuo. 


  El sacerdote se volvió hacia Theodore. "Theodore, por favor repite conmigo... 


  "Yo, Theodore, prometo amarte y apoyarte, Hailey, y vivir cada día con amabilidad, comprensión, verdad, humor y pasión. Con este anillo, me caso contigo". 


  Theodore repitió los votos y deslizó un anillo de platino en mi dedo anular.


  Entonces el sacerdote se volvió hacia mí. "Hailey, por favor repite después de mí... 


  “Yo, Hailey, prometo amarte y apoyarte Theodore y vivir cada día con amabilidad, comprensión, verdad, humor y pasión. Con este anillo, me caso contigo. 


  Repetí los votos en un montone y deslicé el anillo de platino en el dedo de Theodore.


  "Allez maintenant en paix et vivez dans l'amour, partageant les cadeaux les plus précieux que vous avez - les cadeaux de vos vies unis. Et que vos jours soient longs sur cette terre. Je vous déclare maintenant mari et femme. Vous pouvez embrasser la novia." Y con eso, Theodore se inclinó y selló sus labios con los míos y el resto de mi vida con su nombre.    


  La gente aplaudió y silbó. El sonido de los aplausos se apoderó del aire, pero no pudo apoderarse de mi corazón ni de mi mente. Pero en todo esto, una cosa se había convertido en un hecho.  


  Ahora estaba casado.


  Ahora era Hailey Jane Benson.
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  "Voy a hacerte la mujer más feliz del mundo entero". Theodore susurró en mi oído antes de inclinarse y besar mis labios suavemente. Lo ignoré y giré la cara para mirar por la ventana.  


  Estábamos en ese momento en un avión, volando a Dios sabe dónde. Exigí saber a dónde íbamos, pero Theodore me dijo que era una sorpresa. Después de eso, pasé el resto del viaje en avión ignorando a Theodore, quien hizo numerosos intentos de hablarme, pero no me iba a rendir. ¡Él no puede obligarme a casarme con él y esperar que esté extasiada y baile con alegría! No señor, él obtendría lo que era suyo. ¡Él enfrentaría mi ira!     


  "Sabes que deberías dormir un poco, va a tomar un tiempo hasta que lleguemos allí". Theodore me dijo en voz baja. Simplemente lo ignoré y fingí que no estaba sentado directamente frente a mí; lo cual resultó ser más difícil de lo que pensaba, especialmente cuando su aroma característico abrumó mis sentidos.   


  "Sabes, no me gusta que me ignoren". dijo Theodore después de un minuto. Permanecí en silencio, dejándole claro que no era feliz.  


  Theodore murmuró algo por lo bajo y lo siguiente que supe fue que me sacaron de mi asiento y aterricé en el regazo de Theodore. Le di una mirada venenosa que no pareció tener ningún efecto en él, y traté de alejarme, pero los brazos envueltos alrededor de mi cintura me lo impidieron. 


  "Si no dejas de luchar en este momento, que Dios me ayude, Hailey, voy a dejar chupones en todo ese hermoso cuello, y créeme, esas mordeduras van a doler tanto como para sacar sangre. , así que pórtate bien. " Theodore amenazó con una voz mortal, lo que efectivamente me impidió luchar por mi libertad. ¡¿Qué clase de hombre enfermo y retorcido era?!  


  "Buena hija." Me susurró antes de colocar un suave beso en mi frente. “Descansa, flor. Te habría dejado dormir en la cama, pero no dormirás en una cama hasta que consumamos nuestro matrimonio. Susurró, pasando sus dedos por mis hombros desnudos.    


  "Déjame ir." Pregunté desafiante, dándole una mirada dura. 


  "Nunca." Y me besó con tanta pasión que tuve la sensación de que consumaría nuestro matrimonio aquí mismo en el avión. Traté de pelear con él. Le arañé la camisa y le di varios puñetazos, cualquier cosa para que me liberara, pero no; era como si se hubiera propuesto someterme a él.    


  Después de cinco minutos de follar duro en mis labios, Theodore se rompió, dejándome sin aire. "Nunca más puedes decirme esas palabras, ¿me entiendes, bebé?" Theodore susurró cerca de mis labios.  


  "Continuaré diciéndote estas palabras hasta que cumplas con mi pedido". le digo con amargura. 


  "Di esas palabras una vez más y verás qué pasa".


  "Déjame" Theodore me hizo callar colocando sus labios sobre los míos. Mordí su labio con furia, lo que hizo más fuerte el agarre de Theodore. Apretó los dientes en mi labio inferior, lo que me hizo soltar su labio.  


  "¿Ahora sabes lo que pasaría una vez que digas esas palabras de tu boca?" Theodore preguntó con aire de suficiencia, limpiando la sangre de mi labio. 


  "Te detesto." Le dije con firmeza, mi corazón apretándose por la mentira. 


  Theodore sonrió, como si supiera que estaba mintiendo. "Me amas, cariño". 


  " ¡Tú lo deseas, nunca te amaré !" exclamé con frustración.    


  "Ya me amas, cariño". dijo Theodore, lo que trajo lágrimas a mis ojos. No dije nada después de eso, solo enterré mi cara en el hueco de su cuello.  


  La única razón de mis lágrimas era que Theodore tenía razón, ya lo amaba.


  ~***********


  "Cariño, despierta, estamos aquí". Theodore me sacó suavemente de mi sueño. Me froté los ojos y bostecé, expulsando los últimos restos del sueño.  


  "¿Dónde estamos?" pregunté con voz ronca. Mirando por la ventana para ver un cielo azul claro.  


  Estamos en Bali, querida. Theodore me dijo y mis ojos se abrieron con sorpresa. 


  “¿Qué estamos haciendo en Bali?


  "Estamos aquí para nuestra luna de miel, por supuesto". Théodore me tomó de la muñeca y me condujo fuera del avión. Las fuertes ráfagas de viento hacían que mi cabello volara por todas partes. Había un Volvo negro parado a cierta distancia del avión, al que Theodore se apresuró a guiarnos y deslizarnos dentro.   


  "En el hotel, Brody". Theodore dio instrucciones al conductor, quien asintió y nos llevó a nuestro destino. 


  Durante todo el viaje, miré hipnotizado por la ventana. Bali era una belleza en la que podías vivir para siempre. Todo lo que quería hacer era saltar del auto y correr hacia el agua clara y turquesa, con los árboles en diferentes tonos de verde y la arena dorada, Bali era como un pedacito de cielo en la Tierra.  


  Demasiado temprano para mi gusto llegamos al hotel. Theodore me acompañó mientras el botones iba detrás del auto para sacar nuestro equipaje que, en primer lugar, no tenía idea de que estuviera allí. No había empacado ropa ni nada encima, Theodore me sacó corriendo de mi apartamento queriendo casarme. Así que no tenía idea de quién era el equipaje.   


  Nos recibió el personal del hotel, que nos ofreció bebidas con estas minisombrillas de colores encantadores, que con toda honestidad estaban deliciosas. Realmente he disfrutado de mi estadía aquí tan lejos. 


  Uno de los miembros del personal nos llevó al ascensor ya nuestra suite. Como todavía estaba enojado con Theodore, quería dormir en una habitación separada, pero no, Theodore solo había reservado una habitación. 


  Me sorprendió cuando nuestra suite resultó ser la suite presidencial del hotel. Y decir que me sorprendió ver el interior de la suite sería quedarse corto. 


  Entramos en lo que parecía ser la sala de estar de la suite. Todo el mobiliario era de un blanco inmaculado. Había una mesa circular blanca en el centro sobre una lujosa alfombra blanca. Un sofá estaba colocado contra una pared con cojines suaves. Dos sofás de dos plazas se han colocado uno frente al otro en el sofá, dando a la habitación una sensación de pureza.    


  El dormitorio era un asunto completamente diferente. Una cama tamaño king dominaba la habitación con ropa de cama blanca. Pétalos de rosas rojas estaban esparcidos sobre las sábanas blancas. Las mesas laterales tenían lámparas que bañaban la habitación con un cálido resplandor. A los pies de la cama había sábanas en forma de cisnes con las cabezas unidas, que parecían un corazón. El tocador tenía una canasta con diferentes tipos de chocolates y fresas, lo que hizo que mi corazón diera un vuelco en mi garganta. Toda la suite gritaba recién casados.      


  " Su equipaje será subido en unos minutos, ¿quiere algo más ?" El hombre preguntó y Theodore negó con la cabeza.    


  "No, gracias, mi esposa y yo nos gustaría descansar ahora, está perfectamente bien si el equipaje llega después de unas horas". Theodore le dijo al chico. Por el tono de su voz, pensé que Theodore tenía una agenda oculta con respecto a este descanso.  


  “Está bien, señor Benson. Felicitaciones por su matrimonio." El hombre sonrió y salió de la habitación.  


  Una vez que la puerta se cerró, Theodore se acercó a la cama y se sentó. "¿Le gustaría consumar nuestro matrimonio ahora o más tarde, señora Benson?" Theodore preguntó con un brillo travieso en sus ojos.  


  "¿Qué tal nunca, Sr. Benson?" Respondí con una dulce sonrisa. 


  Theodore se levantó y caminó hacia mí, su paso seguro y preciso. "Princesa, sabes que ahora estamos casados, ¿verdad?" Preguntó como si hablara con un niño: "También debes saber que una buena esposa no niega a su esposo".  


  "Bueno, verás, eso es lo que hace una buena esposa, yo en cambio Theodore, soy cualquier cosa menos una buena esposa, así que sí, te voy a repudiar". herví. 


  "Serás lo que yo quiero que seas, mi amor, no te equivoques, serás sumisa a mí, y créeme cuando te digo que consumaremos nuestro matrimonio esta noche, y cederás, sin que yo tenga que hacerlo". Fuerza, bebé". Theodore besó mis labios, luego se giró y caminó hacia lo que pensé que era el baño, dejándome ver su espalda retroceder. Oh, desearía ser lo suficientemente fuerte para resistir a este hombre exasperante.  


  ~***********


  El resto del día pasó rápidamente. Quería ir a la playa pero Theodore me lo prohibió, diciéndome que estaba cansado y que iríamos mañana. Decir que tuvimos nuestra primera pelea como marido y mujer sería quedarse corto. Estuve a punto de sacarle los ojos, pero cuando Theodore me advirtió que me perdería en Bali y conocería a hombres extraños, me callé. No importaba lo enfadada que estuviera con él, no quería ir sola a la playa y perderme.    


  Theodore decidió llevarme de compras en su lugar. Me quejé de no tener ropa normal para ponerme, a lo que Theodore simplemente se acercó a nuestro equipaje, que trajo el botones, y sacó un vestido rosa con sandalias plateadas. Al ver mi expresión de sorpresa, Theodore me explicó cómo me había comprado unos vestidos para nuestra luna de miel. Me conmovió su consideración, pero luego me di cuenta de que estaba haciendo esto por sus propios deseos egoístas y mi ira volvió con toda su fuerza. Todavía se puso el vestido, feliz de estar fuera del vestido de novia, tenía miedo a terminar rompiendo la hermosa prenda.    


  Comprar ropa con Theodore resultó ser una tarea difícil. Yo solo quería comprar ropa selecta, mientras que Theodore terminó comprándome un guardarropa completamente nuevo. Tenía muchas ganas de hacer una escena en público sobre sus escandalosos hábitos de gasto, pero una mirada aguda de Theodore hizo que todos mis argumentos murieran en mi garganta.  


  ~***********


  "Dios, estoy tan cansada". Gemí cuando entré en nuestra suite. Theodore le dio las bolsas de la compra al botones y le dijo que las subiera más tarde. Por mi parte, quería un masaje de cuerpo completo, mis músculos protestando contra el jet lag y la juerga de compras.   


  Una vez que entré en la habitación con Theodore siguiéndome, mis ojos se abrieron. La habitación estaba bañada por el suave resplandor de las velas colocadas en varios lugares de la habitación. Había un olor dulce que rodeaba la atmósfera y pensé que era por las velas que estaban perfumadas. El dormitorio era ahora el escenario perfecto para una larga noche romántica.   


  "¿Por qué no te quitas la ropa y te acuestas? Te daré un masaje para ayudar a relajar esos músculos". Theodore sugirió levantar mis cejas. 


  "¿Por qué me darías un masaje?" pregunté sospechosamente. 


  "Porque soy tu esposo y mi trabajo es cuidarte". Me dijo que eso era lo más obvio. 


  Después de un minuto, cedí y me quité la ropa. Al principio dudé de que Theodore me viera desnuda, pero luego recordó que ahora era mi esposo, así que estaba bien. Theodore estaba en el baño, lo que me dio la oportunidad perfecta para esconderme antes de que me viera. Rápidamente fui a acostarme en la cama boca abajo, cubriendo la mitad inferior de mi cuerpo con el edredón.   


  La puerta del baño se abrió y mi corazón latía con anticipación. Nunca he tenido un hombre que me toque antes. Sería el primero. Theodore sería el primero.   


  Théodore vino a posarse en la cama junto a mí. De repente sentí algo caliente corriendo por mi espalda. Miré a mi izquierda para ver a Theodore sosteniendo una botella de aceite en un ligero ángulo, lo que provocó que el aceite goteara sobre mi piel.  


  Después de unos segundos, Theodore colocó la botella en la mesa auxiliar y comenzó a frotarme la espalda con sus manos fuertes y cálidas. Oh, Dios mío, sus manos eran mágicas, mi voz interior ronroneaba de alegría. Théodore trabajó en mis músculos como un experto. Su toque trae vida a cada célula de mi cuerpo. Gemía de alegría cada vez que se aflojaba un nudo en mis músculos. Todo mi cuerpo se relajó bajo su cuidado.     


  Estaba disfrutando tanto del masaje que no protesté cuando la mano de Theodore se aventuró hacia el sur bajo el edredón. Me masajeó los muslos, las piernas y los pies, y disfruté cada segundo. Sin embargo, salté cuando los dedos de Theodore pasaron entre mis piernas acariciándome suavemente, haciéndome gemir.  


  "Silencio, confía en mí, cariño". Teodoro engatusó. Continuó acariciándome y acariciándome, excitándome. Gemí de placer cuando tocó un lugar específico.   


  "Date la vuelta, así puedo masajear el frente, bebé". Theodore ordenó en voz baja, pero no hizo ningún movimiento para quitar su mano de entre mis piernas. 


  Hice lo que me dijo, mi mente perdida en la neblina de placer que me dio Theodore. Tan pronto como me di la vuelta, los labios de Theodore descendieron y capturaron los míos en un beso que me llevó a un lugar completamente diferente. Sus dedos se movieron hacia abajo y entraron en mí, primero uno y luego dos, lo que me hizo arquear la espalda con intenso placer. Quería gemir pero los labios de Theodore me silenciaron, haciéndome prisionera de su toque.   


  Un sentimiento extraño comenzó en la boca de mi estómago y solo creció. Mis ojos se cerraron solos, y todo lo que quería era alcanzar ese sentimiento y bañarme en él. Pero Theodore mantuvo a raya ese sentimiento. Aumentó el movimiento de sus dedos y justo cuando estaba a punto de llegar a la cima, disminuyó la velocidad y la sensación desapareció. Continuó así hasta que lloré de frustración.    


  "Teodoro, por favor". rogué, haciendo reír a Theodore. 


  "Sé lo que necesitas, cariño, pero tienes que pedírmelo". Theodore respondió con arrogancia. 


  Lo fulminé con la mirada ya que su respuesta fue una sonrisa malvada. Mis ojos se cerraron cuando Theodore volvió a tocar ese mismo lugar, provocando un placer tan feroz que pensé que iba a morir. Gemí e hice lo mejor que pude para frotarme contra los dedos de Theodore, pero este hombre malvado sabía lo que estaba haciendo y apartó sus dedos.  


  "¡No!" Lloré por la repentina pérdida, mientras Theodore se colocaba encima de mí. Frustrado y furioso, comencé a rascar el pecho de Theodore, dejando algunos hilos de sangre. Theodore agarró mis muñecas y las colocó sobre mi cabeza.   


  “ ¿Qué necesita mi hija ? se burló Teodoro. Le grité, lo que lo hizo reír.    


  "¡Sabes lo que necesito, hombre malvado y exasperante!" Casi grité. 


  Besó mis pechos y tomó una manzana en su boca. "No, no sé, dime qué necesitas". 


  Sabiendo que no se daría por vencido y que continuaría torturándome, cedí. " Toma me. Susurré. 


  “¿Quieres que te lleve? Preguntó y mordió suavemente mi pecho. La sensación que dispara directamente a mis regiones tampoco.  


  "¡Sí!" Lloré.


  “¿Quieres que te haga mía? Me mordió el hombro. 


  "Sí." En ese momento, tenía lágrimas corriendo de mis ojos. 


  "Tus deseos son órdenes". Y con extrema precaución se deslizó dentro de mí, estirándome deliciosamente. Hubo un dolor agudo una vez que pasó por mi virginidad, pero rápidamente fue reemplazado por placer.  


  "Dios, te sientes increíble, cariño". Theodore murmuró y comenzó a empujar con movimientos lentos y profundos. 


  Todo sentido racional me abandonó cuando me perdí en el extremo placer que me dio Theodore. No empujó demasiado fuerte, pero me abrazó fuerte. Sus caricias eran amorosas y precisas, haciéndome experimentar el verdadero significado de hacer el amor.  


  Lenta y gradualmente llegué a la cima. Con muchas ganas de saber qué anhelaban las chicas. Y lo hice. Theodore aumentó un poco el ritmo, lo que me hizo subir cada vez más rápido hasta que llegué a la cima y caí. Exploté en un millón de dichosos pedazos cuando el orgasmo me atravesó. Experimenté lo máximo con Theodore, quien gruñó y llegó al clímax, vertiendo su semilla dentro de mí.     


  Finalmente, descendí de la nube nueve, para ver a Theodore mirándome con amor y adoración. Tomó mis labios en un beso adormecedor, liberando mis muñecas que enredaban mis dedos en su suave cabello. 


  Después de besarnos durante unos buenos veinte minutos, Theodore rodó sobre su costado, pero no antes de llevarme con él. Suavemente colocó mi cabeza debajo de la curva de su cuello, luego nos cubrió tirando del edredón sobre él. 


  Para entonces, el sueño finalmente me estaba alcanzando y me sentí completamente relajado después del masaje y el s3x. Theodore comenzó a pasar sus dedos por mi cabello, lo que solo me ayudó a caer en un sueño reparador. 


  En mi sueño, Theodore me abrazó con fuerza, y las últimas palabras que recordé antes de desvanecerme en el olvido fueron cuatro palabras que todas las chicas quieren escuchar de su verdadero amor.


  "Siempre te querré."
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  Me desperté con dolor entre las piernas. Me estiré en la cama y giré un poco la cabeza para ver a Theodore durmiendo plácidamente. Lo miré por unos minutos preguntándome cómo alguien tan guapo podía ser tan cruel y autoritario.  


  Sacudiendo la cabeza para disipar los pensamientos de mi supuesto esposo, me levanté y me fui al baño. Me alegré de que Theodore no tuviera su brazo alrededor de mí, de lo contrario, levantarme de la cama habría sido una tarea en sí misma. 


  Una vez en el baño, me miré en el espejo y vi dos chupetones rojos manchando mi piel. Estaban a solo centímetros de distancia en mi hombro, burlándose de mí sobre los eventos de anoche. La presencia de estos chupetones me hizo dudar de mis acciones. ¿Me rendí demasiado pronto? ¿Me rendí en absoluto?    


  Mis preguntas fueron respondidas cuando mi mirada se posó en la banda de platino brillante que adornaba mi dedo anular. ¡Sí! Maldita sea, me rendí demasiado pronto, dispara. ¡¿Cómo pudiste hacer eso, Hailey?! Mi cordura volvió con una venganza. A mi favor, Theodore se aprovechó de mi estado de agotamiento anoche. Mi amor golpeó el lado prohibido. Y dejaste que se aprovechara de ti, ¿qué pasa con el hecho de que te amenazó a ti, a tu familia solo para poder casarse contigo? Mi cordura gruñó con incredulidad.        


  Rápidamente empaqué mis cosas y salí del baño para encontrar a Theodore despierto, recostado contra la cabecera, su boca se hacía agua sexy. Lo miré, aceptando completamente que se aprovechaba de mí cuando estaba cansada. 


  "Buenos días corazón." Theodore se inclinó suavemente. La ignoré y me acerqué para recoger mi bolso que estaba sobre el tocador. Saqué mi teléfono y vi 60 llamadas perdidas. Me desplacé hacia abajo y encontré 20 llamadas perdidas de Amanda, 20 de Ingrid y 20 de mi prima April. Mierda, Amanda debe estar enloqueciendo ahora.     


  Rápidamente llamé a Amanda, ajena al hecho de que probablemente era medianoche en Nueva York. Afortunadamente, Amanda contestó después de unos cuantos timbres. 


  "¡Maldita perra ! ¡ Tch ! ¿Dónde diablos estás? ¿Tienes alguna idea de lo preocupada que estaba ? " Amanda gritó, casi dañando mi tímpano.      


  "Amanda, cálmate, te lo contaré todo", comencé a decir antes de ser interrumpido por ella.


  “¡ No, me está escuchando, señora Hailey Jane Benson ! Mi corazón se hundió al escuchar a Amanda hablar sobre mi nuevo nombre.    


  "Amanda, puedo explicártelo". Le dije con un corazón pesado. 


  "Explica qué, que fuiste a casarte con Theodore sin siquiera decirme, y mucho menos invitarme a tu boda". Amanda gruñó. 


  Algo simplemente hizo clic en cómo Amanda supo que me casé, ya que la boda fue privada con solo unas pocas personas. "Espera, ¿cómo supiste que me casé?" 


  “ En serio, ¿no ves la televisión ? Está en todas las noticias cómo el mega multimillonario finalmente encontró a la persona adecuada para pasar el resto de su vida. Hay fotos de ustedes dos, en su traje de boda, puedo agregar. Amanda me dijo con dolor evidente en su voz.     


  "Amanda, por favor escúchame, puedo explicarte, créeme, quería invitarte". Le digo, mi voz se quiebra ante la idea de lastimar a mi mejor amiga. En ese momento, Theodore había llegado detrás de mí. Podía sentir el calor de su cuerpo que irradiaba de su pecho desnudo.   


  "¡Querías hacerlo, deberías haberlo hecho!" Pensé que éramos mejores amigas, Hailey, pero supongo que me he equivocado todo este tiempo. 


  "Amanda, te contaré todo cuando regrese, por favor, trata de entender que no quería casarme así, sin ti". Le digo, deseando desesperadamente que me crea y me entienda. 


  "No te preocupes, no quiero volver a hablar contigo". Amanda colgó, dejándome mirar mi teléfono. 


  "¿Bebe que está mal?" Theodore preguntó preocupado, envolviendo su brazo alrededor de mi cintura. 


  Giré la cabeza y lo miré con ojos asesinos. Era completamente su culpa que mi mejor amigo ahora estuviera enojado conmigo. Su culpa es que ignoró mis deseos y me obligó a casarme con él. Iba a pagar. Iba a hacerle pagar por arruinar mi relación con mi mejor amiga.    


  "No me toques, hombre despreciable". gruñí.


  " Hailey, ¿qué está pasando ?" Theodore ahora estaba obviamente confundido.    


  "¡¿Qué pasa?! ¡De hecho tienes el descaro de preguntarme qué está pasando, cuando tú eres la causa de todo !" Casi grité.   


  "Hailey, cuida tu tono". advirtió Teodoro.


  "¡No, vete a la mierda tú y tus demandas!" ¡Ya terminé de escucharte! ¡Por tu culpa mi mejor amigo está enojado conmigo! ¡Debido a sus solicitudes egoístas, mi amistad ahora está en juego! Grité esta vez, las lágrimas fluyendo a raudales. Al diablo con esas lágrimas.     


  "¿Cómo diablos está en juego tu amistad por mi culpa?" preguntó Theodore, lo que me hizo preguntarme cómo, en el Polo Norte, este tipo era un hombre de negocios exitoso. 


  "¡¿Sigues siendo tan denso, o eres deliberadamente obtuso ?! Me obligaste a casarme contigo, ni siquiera te molestaste en invitar a mi familia y amigos, y ahora mi mejor amiga está enojada conmigo, porque desafortunadamente todavía está en el oscuro sobre las circunstancias de nuestro matrimonio. Por eso, Théodore, por eso está enojada conmigo, porque no fue invitada a la boda. Seguí gritando , al final estaba respirando con dificultad, con ganas de saltar sobre Theodore y usarlo . como mi saco de boxeo personal.      


  “Hailey, cálmate. Sabes que nos casamos a toda prisa, pero cariño, no te preocupes, lo arreglaré, está bien, relájate. Theodore trató de abrazarme pero retrocedí.  


  “No, nos casamos a toda prisa por tu culpa. Y sí, vas a arreglar este Theodore Benson, o créeme, te voy a arruinar. amenacé.  


  Teodoro sonrió. "Oh, de verdad, sabes un beso mío y estarás bajo mi control". Dijo con arrogancia, haciendo que mi estado de ánimo fluyera como lava.  


  Has terminado de controlarme, Theodore. Ni siquiera pienses en acercarte a mí hasta que resuelvas este problema, ¿entiendes ? lo regañé .    


  "¿Quién me va a impedir que te toque?" preguntó Theodore, levantando una ceja. 


  "Yo soy." Yo solo digo.


  "Parecías bastante fuerte de voluntad anoche, si no recuerdo mal", dijo Theodore con arrogancia, lo que hizo que mis mejillas se calentaran, "incluso me rogaste en un momento, lo recuerdo". Theodore fingió recordar algo hace unos años, con la cara inclinada hacia el techo. 


  Apreté los dientes. "Bueno, ese fue un momento de debilidad, que aprovechaste". Respondí e hice un pequeño baile de la victoria cuando vi su cara caer.  


  “¡¿Me aproveché de ti?! ¿Cómo? - preguntó Theodore estupefacto.  


  "Pues yo estaba cansada y te aprovechaste de mi estado de agotamiento, me manipulaste." Estaba acusando, amando en secreto el hecho de que tenía la sartén por el mango. 


  "Oh, sí, tienes razón, Hailey, me aproveché de ti. Y sabes qué, lo haría de nuevo, cada vez que se presente la oportunidad. Nunca se me ha conocido por ser limpio, mi querida esposa, tengo lo que Quiero, por cualquier medio necesario, ya sea legal o ilegal, lo consigo.Me dijo Theodore en voz baja.   


  Traté de no ser sorprendido por su declaración de alma fría. "Sí, bueno, esos días terminaron, ahora tendrás que trabajar duro para conseguir lo que quieres, y el Sr. Theodore Benson, y todos sabemos que lo que realmente quieres soy yo". Le dije con aire de suficiencia, secretamente amando el batido, si sus ojos entrecerrados eran algo para ver.  


  "¿Oh?" Teodoro desafía.


  "Oh." Lo repeti.


  " ¿Qué está tratando de decir exactamente, señora Benson ?" preguntó Theodore inocentemente .    


  "Vas a arreglar este problema que creaste, y una vez que lo arregles, dejaré que me toques la próxima vez". digo con calma. Me preguntaba cuándo diablos me volví tan valiente. Esto es por Amanda, estás haciendo esto por ella.   


  "¿Quién me va a impedir que te toque?" Teodoro desafía. 


  "Los policías hacen todo lo posible para mantener al violador fuera de la vida de la víctima". Le he dicho. 


  "¿Me estás amenazando?" Los ojos de Theodore se endurecieron. 


  "Creo que deberías saber exactamente lo que estoy haciendo", di unos pasos y me paré a centímetros de él, "después de todo, amenazar es un arte en el que pareces ser bueno". Me di la vuelta y caminé tranquilamente dentro del baño, asegurándome de balancear mis caderas para que los ojos de Theodore pudieran verlo. 


  Hailey 1. Teodoro 0.


  ~***********


  Después de tomar una larga ducha, me puse un vestido azul claro y un par de chancletas azules. Agarré mis gafas de sol y las empujé sobre mi cabeza. Después de aplicarme protector solar en la cara, los brazos y las piernas, salí de la habitación, ansiosa por ir a la playa.  


  Theodore salió de la habitación después de nuestra discusión con un gol. Podía sentir que estaba tramando algo, pero aún no sabía qué era. Pero sea lo que sea, esperaré, por mi mejor amigo.  


  Llamé a Ingrid y April una vez que llegué al vestíbulo del hotel. La conversación fue bastante bien a pesar de mis expectativas de escucharlos gritar y tener que explicar las extrañas circunstancias de mi matrimonio. Ambos parecían muy felices, aunque insinuaron que me iba a casar de nuevo y los invité. Sin embargo, la idea de volver a casarme no me sentó bien. Fue difícil casarme con Theodore la primera vez, ¿cómo pude haber pasado por eso otra vez?    


  El hombre sentado detrás de la recepción me dio una pequeña sonrisa que le devolví antes de salir del hotel. Afortunadamente, la playa estaba a solo unos metros de distancia. Fue increíble los beneficios que tenías cuando vivías en una playa de la isla a solo unos pasos de distancia.  


  Como no tenía ningún deseo de sentarme en la suave arena dorada, elegí caminar. Podía relajar mi mente e incluso encontrar nuevas estrategias para ganarle a Theodore. Solo deseo que arregle lo que casi destruyó antes de que tenga que hacer algo precipitado. Al no ser un fanático de la violencia y las discusiones constantes, prefería resolver los problemas con calma y racionalidad. Sin embargo, la racionalidad volaba por la ventana cada vez que aparecía Theodore.    


  El agua estaba tranquila y lamía suavemente mis tobillos, haciéndome cosquillas leves. Miré el océano azul cristalino y me pregunté exactamente cuánto tiempo tendría para disfrutar de esta belleza. Tal vez podría comprar una casa aquí y llamarla mi casa de verano. Necesitas el dinero para eso, y tu cuenta bancaria apenas roza los cuatro dígitos.   


  Me di la vuelta y me encontré con coloridas sombrillas que salpicaban la playa. Había muchas parejas sentadas, bebiendo bebidas afrutadas, mientras que otras se bañaban bajo la luz dorada del sol. Todos parecían tan felices, tan felices con sus cónyuges, sentí que era raro porque no estaba feliz con el mío. Tal vez felices para siempre no estaba en las cartas para mí.   


  ~***********


  Entré en nuestra suite sin Theodore presente. Con el ceño fruncido por la confusión, revisé el dormitorio y el baño para encontrarlos vacíos. La preocupación me carcomía por dentro. ¿Dónde estás, Teo? Miré el reloj para ver la manecilla pequeña que señalaba las 11 mientras que la más grande se detuvo en las 12. No había visto a Theodore desde la mañana, ¿dónde estaba? Tampoco estuvo presente durante la cena.     


  Deslizándome rápidamente en mi ropa de dormir, me dejé caer en la cama, planeando esperar a Theodore. Cuando pasaron quince minutos y aún no aparecía, agarré mi teléfono y lo llamé, mi labio una vez más una víctima indefensa contra mis dientes. La llamada fue directamente al correo de voz. Quería dejar un mensaje, pero luego lo pensé. ¿Por qué debería enviarle un mensaje de texto cuando no tenía respeto por mis sentimientos?    


  Poniendo mi teléfono en la mesita de noche, me levanté de la cama y fui a sentarme en la sala de estar. Encendí la televisión y me acomodé en el sofá. Pasé los canales sin ver realmente el contenido, hasta que encontré un canal que mostraba una película en inglés. Dejé caer el control remoto a mi lado mientras miraba la pantalla, sin realmente mirarla, pero el ruido de fondo ayudó.   


  Después de no sé cuánto tiempo, la puerta se abrió y entró Theodore, sin parecer cansado en lo más mínimo. Por mi parte, estaba a punto de quedarme dormido. Su ropa no estaba arrugada en absoluto, lo que me hizo preguntarme exactamente dónde había estado todo el día.  


  "¿Todavía no has dormido?" preguntó Teodoro.


  "¿Dónde estabas, mira qué hora es?" Yo pregunté. 


  "¿Estabas preocupada por mí, cariño?" preguntó Theodore con una sonrisa de suficiencia. 


  "¡No!" Mentí, "Me preguntaba dónde estabas, tampoco viniste a cenar". declaré.  


  "¿Por qué, me extrañaste?" Continuó interrogándome.


  "No te halagues, ¿por qué te extrañaría?" Me reí. 


  "Porque me amas." Dijo que era lo más obvio. 


  "Yo no." Mentí de nuevo. A este ritmo, estaba seguro de que mi nariz habría tenido una milla de largo.  


  "Me preguntaste dónde estaba todo el día, incluso me preguntaste por qué no vine a cenar, creo que estabas preocupado por mí y me extrañaste". Dijo. 


  "Solo estaba cumpliendo con mi deber como esposa". Al ver la expresión de suficiencia de Theodore, me di cuenta de lo que había dicho. Dispara, el sueño realmente me molestaba.  


  "¿Así que finalmente decidiste aceptar el hecho de que eres mi esposa?" preguntó Theodore con una sonrisa traviesa. 


  "Sí, esa es mi fea realidad, debería aceptarla tarde o temprano". Repliqué, feliz de haber salvado el día. 


  "Bueno", vino a sentarse a mi lado, "Me alegro de que hayas decidido aceptarlo antes, ahora todo lo que tenemos que trabajar ahora es tu actitud ardiente. Créelo. Vivo por el fuego que es tu personalidad. pero hay momentos en los que quiero apagar ese fuego. ” Me dijo tan suavemente, haciendo que mi corazón latiera con pavor.  


  "¿Que dices?" El cansancio estaba destruyendo mi capacidad de comprensión. 


  "Nada cariño. Olvidé que aún no estás listo. Se levantó y caminó hacia el dormitorio, dejándome descifrar sus declaraciones crípticas.  


  Seguí a Theodore a nuestra habitación. Saltando sobre la cama, rápidamente agarré una pila de almohadas y las puse entre Theodore y yo. El tipo no tenía respeto por mis límites metafóricos, podría tener respeto por los límites físicos. Sí, Hailey, unas cuantas almohadas no la detendrían. Mi voz interior realmente me odiaba a veces.   


  Satisfecha de que las almohadas nos separaran, me metí debajo de las sábanas y cerré los ojos. Traté de no quedarme dormido tan fácilmente, porque quería ver la mirada en el rostro de Theodore cuando viera mi pared improvisada que lo obligaría a mantener sus manos quietas. 


  Cuando Théodore salió del baño, fingí estar dormido.


  "¿Que es eso?" preguntó, su tono indicaba que apenas estaba conteniendo su ira. 


  "¿Qué es?" pregunté inocentemente.


  "¿Qué pasa con las almohadas entre nosotros?" Gruñó suavemente. 


  "Oh, eso, hice una pared improvisada entre nosotros. Ya que no puedes tocarme, solo tomé medidas adicionales para asegurarme de tener un sueño tranquilo. Respondí.  


  " Sabes que esas almohadas no pueden ayudarte, ¿verdad ?" »  


  Sabía que no podían, pero no iba a hacérselo saber. "No puedes tocarme hasta que hayas resuelto el problema, Theodore". Respondí, ignorando por completo su pregunta.  


  No dijo nada y con calma se acercó a su lado de la cama. No podía creerlo, en realidad gané una discusión. ¡Hurra! Pronto Theodore estaría bajo mi control.   


  Sin embargo, mi victoria duró poco. Justo cuando estaba a punto de quedarme dormido, un brazo me rodeó la cintura y tiró de mí con fuerza. Grité cuando mi espalda chocó contra un pecho desnudo y caliente.  


  "No puedes tocarme". Luché por escapar del fuerte agarre alrededor de mi cintura, pero fracasé miserablemente. 


  "Negociemos". Theodore se acurrucó contra mi cuello, despertando las mariposas en mi estómago que habían estado durmiendo desde la mañana. 


  “No, nada de negociaciones, señor. Cobarde…” Sus dientes se cerraron en mi hombro, haciendo que las palabras murieran en el medio mientras daba lugar a un repentino grito. 


  " Vamos a negociar, ¿de acuerdo, cariño ?" Theodore chupó en el mismo lugar donde había hundido los dientes un segundo antes.    


  "Te envenenaré y empujaré tu cuerpo al agua de Indonesia". amenacé. 


  “Vas a dejar que te toque, cuando quiera, como quiera, donde quiera; Pero no me acostaré contigo hasta que resuelva el problema, ¿de acuerdo ? Explicó sus términos, ignorando por completo mis comentarios asesinos .    


  Dejé de luchar contra su agarre y pensé en sus términos. Llámame loco y estúpido, pero sus demandas parecían bastante razonables. S3x era la mejor manera de controlar a un hombre, como me enseñó Amanda, por lo que estar de acuerdo con el tacto era algo que podía aceptar, siempre y cuando s3x estuviera fuera de los límites hasta que solucionara el problema.  


  "Está bien, pero ni se te ocurra tocarme entre las piernas, o te juro que te dejaré ir". Me rendí, pero no sin amenazar su preciosa virilidad. 


  "Mercado, princesa," Theodore me besó suavemente en la mejilla. "Ahora cierra los ojos, tenemos un largo día por delante mañana, necesitarás tu fuerza". dijo Theodore y apagó la lámpara. Estuve más que feliz de obedecer su pedido y finalmente ceder al sueño que había amenazado con abrumarme durante dos horas. Cerré los ojos, el brazo de Theodore me envolvió firmemente, caí en un sueño profundo.    


  


  
    Capitulo 20

  


  
     
  


  Habían pasado dos semanas desde que llegamos a Bali y estaba en el cielo. No solo la ubicación era perfecta, sino que Theodore y yo hicimos todo lo posible para ser verbalmente corteses el uno con el otro. 


  Sin embargo, los constantes toques y besos de Theodore resultaron ser muy costosos. Las mariposas en mi estómago latían constantemente, mi corazón latía continuamente a un ritmo rápido en un estado de pura felicidad. Me costó todo no dejarlo ganar y ceder, pero este hombre hacía todo lo posible para ganarme en mi propio juego, no solo me colmó de lujos, sino que también me cubrió de su amor y sus besos.   


  En ese momento, ambos caminábamos por la playa, disfrutando de los cálidos rayos dorados del sol de Indonesia, el viento acariciando suavemente nuestra piel. La arena cubrió mis pies mientras Theodore tenía un agarre firme en mi mano. Fue perfecto por decir lo menos.  


  "¿Cuánto tiempo estaremos aquí, Theodore?" Pregunté mientras hacía conversación. 


  "¿Por qué, cansado de Bali ya?" preguntó Theodore con una sonrisa. 


  "No, solo me preguntaba".


  "Estamos aquí por dos semanas más y luego volaremos a Nueva York". Teodoro me dijo. 


  "Oh." Me sentí triste porque nos íbamos a ir pronto. Pero sabía que tarde o temprano teníamos que volver a la realidad, porque esta burbuja de tranquilidad y felicidad no duraría para siempre.  


  " Te pusiste protector solar, ¿no ?" preguntó Theodore , llevándome cerca del agua.    


  "¿Si porque?" He preguntado.


  "No quiero que tu piel se queme". Dijo. El agua estaba fría y refrescante, lavando los granos de arena.  


  "Mi piel no se quemaría, simplemente estaría bronceada". le digo riendo. 


  "Sí, pero tampoco quiero que tu piel cambie de color". Me encanta tu piel clara, tan suave y perfecta. Sus palabras deberían haberme complacido, pero todo lo que hicieron fue recordarme cuando Ian me dijo exactamente las mismas palabras, enviando un escalofrío por mi espalda.  


  “Un poco de bronceado no duele. Incluso había planeado usar mi traje de baño y tumbarme al sol durante unas horas. Quería aprovechar la estrella dorada. Respondí. El agua ya nos llegaba a los tobillos.    


  “No quiero que te broncees, eres perfecta como eres. No pienses en tomar el sol. Theodore expresó su opinión.  


  "Es mi cuerpo, Théodore, puedo hacer con él lo que quiera". Respondí molesto por su repentino pedido. 


  Theodore me dio la vuelta para que yo estuviera frente a él. "Je sais que c'est ton corps, Hailey, mais maintenant tu es ma responsabilité, ce beau corps est ma responsabilité, et je l'aime tel qu'il est, alors s'il te plaît, ne change rien à ce sujet , mi querida." Theodore me habló en voz baja, penetrando a través de las paredes obstinadas de mi mente, haciéndome querer cumplir cada uno de sus deseos.  


  " ¿Y si lo hago ? Lo desafié, queriendo ver exactamente hasta dónde llegaba su pedido.    


  "Así que haré cualquier cosa para que tu cuerpo vuelva a ser lo que era antes". Theodore respondió suavemente. 


  Levanté una ceja. “¿Y si me hago un tatuaje? Es bastante permanente. Seguí probándolo.  


  "Hay formas de eliminar los tatuajes, cariño, no te equivoques". respondió Theodore, apretando su agarre en mis muñecas. 


  “ No vas a cambiar nada de ti, Hailey, ¿entendido ? preguntó Teodoro . No le respondí, solo giré la cabeza para contemplar la vista a nuestro alrededor.    


  La playa estaba llena de parejas en traje de baño. Algunos paseaban despreocupadamente, como Theodore y yo, mientras que otros estaban ocupados besándose y abrazándose. Había hombres con camisas blancas y pantalones cortos de colores caminando con bandejas de bebidas de frutas. Algunos hombres estaban presentes con cámaras, tomando fotos de parejas en varias poses.   


  Theodore apretó mis manos girándome y dándole toda mi atención. "Dime que no cambiarás nada de ti mismo". preguntó Teodoro.  


  "Está bien, está bien, no lo haré, no hagas girar tus bóxers". Respondí. 


  "Gracias." Theodore me tomó en sus brazos y besó suavemente mi frente. No sabía por qué, pero las palabras de gratitud de la boca de Theodore me dejaron con una sensación de satisfacción. Y estar en sus brazos me hizo sentir protegida y querida.   


  Una tos repentina nos sacó de nuestro abrazo. Nos volteamos para ver a un hombre que sostenía una de esas cámaras antiguas donde la imagen salía instantáneamente, sonriendo suavemente. Me sorprendió un poco que estas cámaras todavía existan. Era un poco bajo, con ojos marrones oscuros que brillaban de felicidad, pelo negro puntiagudo y labios finos. Llevaba una camisa amarilla con pantalones cortos de color púrpura con un par de chanclas de color púrpura.    


  "Se ven hermosos juntos", comentó con acento indonesio, "¿quieres que te tome una foto?". preguntó suavemente. 


  Theodore tiró de mí suavemente, envolviendo su brazo alrededor de mi cintura. "Sí, por favor." Theodore le dijo al hombre que levantó su cámara y nos tomó algunas fotos.  


  "Ahora besar." Nos dijo, sin molestarse en quitarse la cámara de los ojos. 


  Theodore parecía demasiado feliz de complacerlo. Suavemente tomó mi mejilla y tomó mis labios en un suave beso, derritiendo mi corazón en el proceso. Solo el clic de la cámara me mantuvo anclado a la cordura, de lo contrario, el beso de Theodore estaba haciendo un trabajo magnífico al devolverme a las nubes una vez más.  


  "Está bien, tengo tus fotos". Dijo el hombre, rompiéndonos con nuestra tierna cerradura de labios. Se acercó a nosotros y le entregó a Theodore una pequeña pila de fotos.  


  "Deseando que todos se mantengan felices y juntos para siempre, y que tengan cientos de lindos y gordos bebés". Nos dijo con una amplia sonrisa. 


  "Gracias, estas fotos son increíbles". Theodore se lo dijo y sacó un montón de billetes de Indonesia del bolsillo de sus pantalones cortos. Trató de darle el dinero al hombre, pero el hombre retrocedió, sacudiendo la cabeza.  


  "No, no, no necesito tanto dinero, mis honorarios son muy bajos, señor". El hombre nos dijo. 


  "Por favor, quédatelo, insisto". Theodore trató de dar el dinero, pero este hombre parecía inflexible. 


  "No señor, no puedo, no está bien, mis honorarios son muy bajos, señor". El Repitió. 


  "Considéralo un regalo por tomar fotos tan increíbles". argumentó Teodoro. 


  "Oh, está bien", el hombre se acercó y tomó el dinero de Theodore. Parecía feliz de tener tanto dinero en sus manos. 


  "Gracias, señor, saldré con mi familia y con este dinero les compraré ropa nueva y también juguetes para mis hijos". dijo el hombre con pura felicidad. Se guardó el dinero en el fondo del bolsillo, dio media vuelta y se alejó.  


  Miré a Theodore con nuevo respeto. Siempre pensé que sería el hombre rico arrogante promedio que consideraba a los pobres por debajo de él. Pero verlo darle dinero me hizo verlo bajo una nueva luz. Aunque sus acciones durante unos segundos no presagiaban nada bueno para mi corazón, que se hundió un poco más después de verlo mostrar un comportamiento tan amable.   


  "¿Qué estás mirando, princesa?" preguntó Theodore y empezó a llevarme de regreso al hotel. 


  "No sabía que podías ser tan amable, Theodore". Le dije honestamente. 


  "Hay muchas cosas que no sabes sobre mí, cariño". Theodore respondió con una pequeña sonrisa. 


  "Pero quiero llegar a conocerte más". Le he dicho. Y era cierto, quería saber todo sobre Theodore. ¿Qué lo hizo feliz? ¿Qué lo hizo funcionar? ¿Qué le gustaba comer? Sus programas favoritos. Todo lo que hizo Théodore... bueno Théodore.      


  "Y yo a ti, bebé". Besó cariñosamente el dorso de mi mano. Ahora estábamos en la entrada del hotel.  


  "Pero no te preocupes, tenemos toda la vida por delante para conocernos, en todos los aspectos". Me lo dijo, y sentí que sus palabras tenían un doble sentido. 


  Entramos en el ascensor tomados de la mano. No quería admitirlo, pero realmente disfruté pasar tiempo con Theodore. Fue muy amable, aunque encontré su pedido de no cambiar tu cuerpo un poco ridículo, pero era algo con lo que estaba de acuerdo hasta cierto punto, por eso cedí sin discutir.  


  Tan pronto como entramos en nuestra suite, le pedí a Theodore que me mostrara las fotos que el camarógrafo nos tomó antes. Me entregó las fotos y luego se fue a duchar, no sin antes preguntarme si quería acompañarlo. Sí, claro, como si me fuera a olvidar de nuestro trato.  


  Me senté en uno de los sofás de dos plazas y revisé cuidadosamente cada foto. Como la cámara era anticuada, las imágenes no eran de gran calidad. Sin embargo, las fotografías eran increíbles. Theodore se veía sexy de pie bajo el sol. Tampoco me veía tan mal, considerando que el viento me había revuelto el cabello.    


  Cuando me encontré con las fotos de nosotros besándonos, me sonrojé, pero al mismo tiempo mi corazón dio un vuelco al ver a Theodore sosteniéndome en sus brazos porque yo era lo más preciado para él. Me abrazó con tanta ternura que si alguien viera estas fotos, literalmente pensaría que éramos una pareja enamorada. ¿Pero estábamos realmente enamorados?  


  Después de todo lo que había pasado, sabía sin lugar a dudas que estaba enamorada de Theodore, pero ¿él sentía lo mismo? Casarse con alguien no significaba que amabas a esa persona. Para Théodore, yo podía ser alguien a quien quisiera poseer, para mostrarle al mundo que había conquistado a otra mujer. Y ese pensamiento no me sentó bien. No quería ser un juguete para Theodore, algo que pudiera poseer o mostrar al mundo. ¡No! No iba a ser un juguete para la diversión de Theodore.      


  Me levanté y entré en el dormitorio. Theodore acababa de terminar de vestirse, su camisa blanca le sentaba como un guante. Me miró y me dio una sonrisa. Una sonrisa que comencé a ver cada vez más con el tiempo. Una sonrisa que me decía exactamente lo feliz que estaba.    


  "No soy un juguete, y no puedes usarme como tal, no te dejaré". Solté sin pensar en mis palabras. Suave, Hailey, muy suave.  


  Las cejas de Theodore se fruncieron en confusión. " ¿De qué estás hablando, cariño ? »    


  "Me escuchaste, no sería un juguete y no sería utilizado como un objeto". Seguía soltando lo que mi mente evocaba. Probablemente el filtro no estaba funcionando.  


  " Eres mi esposa, no un juguete, ¿por qué debería usarte como un objeto ?" Theodore preguntó como si fuera estúpido de mi parte tener esa idea .    


  "¿No es por eso que te casaste conmigo, para poder poseerme como un objeto?" Levanté mi voz. 


  Theodore se acercó a mí y clavó sus ojos en los míos. El gris en sus ojos era tan profundo que sentí que no tenía fin. Mientras sus ojos buscaban los míos, buscando Dios sabe qué, sentí que podía sacar de raíz mis secretos y sentimientos más profundos con solo esos ojos.  


  "Me casé contigo porque quiero pasar el resto de mi vida contigo a mi lado. Sí, quiero poseerte, no te mentiría sobre eso, Hailey; pero hay más en querer poseerte. Quiero hacerte reír, comprarte cosas, pasar tiempo contigo, secarte las lágrimas, besarte, abrazarte, despertar a tu lado, dormir contigo y mucho más, Hailey. Me dijo con sinceridad. Buscó en sus ojos, buscando signos de fabricación, pero no encontró ninguno.     


  "Podrías haberme propuesto matrimonio con esas palabras, habría dicho que sí". Le dije, sin mentir sobre ese hecho, que esas palabras eran muy románticas. 


  Theodore se echó a reír, haciéndome reír. "Deja de que los pensamientos negativos invadan tu mente, querida. No quiero que nada más se interponga entre nosotros, ya está el problema con tu mejor amigo que aún no he resuelto ", dijo Theodore.   


  "Sí, ¿cómo te va?" pregunté, curioso por saber si Theodore había encontrado una solución o no. 


  “Está en progreso, pero es muy doloroso. Tal vez podrías mostrarme un poco de misericordia y dejarme probarte. Theodore me dijo acostado en la cama. Sus ojos nunca me dejan.   


  "Eso no va a suceder, señor. Resuelva el problema, y solo entonces podrá tenerme ", le dije con firmeza.  


  Theodore cerró los ojos como si mirarme le causara dolor físico. "Vas a matarme, princesa". Theodore murmuró en voz baja, pero lo atrapé rápidamente.  


  Y serás mía, pensé, sacudiendo la cabeza.


  ~***********


  Por la noche, estábamos en nuestra suite viendo una película cuando sonó el teléfono celular de Théodore. Se levantó y salió de la habitación para asistir al pase de lista. Su partida repentina me hizo preguntarme exactamente quién estaba al teléfono para que me dejara y hablara con ellos.  


  Theodore volvió después de 10 minutos. "Hailey, lo siento cariño, tengo que irme, hay alguien importante que necesito conocer, termina de ver la película y vete a dormir, está bien, no me esperes". Theodore me dio un beso en la mejilla y salió de la habitación.  


  Ahora no solo estaba confundido, sino también sospechoso. ¿Quién era tan importante que Theodore tuvo que reunirse con ellos sin mí? Y en nuestra luna de miel de todos los tiempos. Podría haberme pedido que viniera, pero no lo hizo. Quiero decir, Theodore nunca se fue así. Me dijo que era nuestro momento, nuestra luna de miel. Entonces, ¿a quién se suponía que debía encontrarse para hacerle olvidar que estábamos de luna de miel?      


  Una esposa debe confiar en su esposo, pero yo estaba solo al comienzo de mi confianza en Theodore. Me levanté y rápidamente me puse un vestido verde y un par de chancletas amarillas. Salí de la suite y casualmente bajé las escaleras.  


  Entré en el comedor y examiné las mesas de comedor impecables. Estaba un poco tranquilo ahora, ya que era tarde. Solo había unas pocas mesas ocupadas por parejas que tomaban la última comida del día. Cuando no encontré señales de Theodore o del misterioso visitante, decidí revisar el bar del hotel.   


  Afortunadamente, el bar no estaba lejos del comedor. Entré en el bar e inmediatamente encontré a Theodore. Estaba sentado en uno de los asientos de la barra frente al mostrador. Mi corazón se hundió cuando vi a alguien sentado en el asiento junto a él. Los dos tenían la cabeza inclinada bastante cerca el uno del otro. El visitante vestía una gabardina negra, lo cual me pareció extraño ya que hacía bastante calor aquí. Un sombrero negro cubría la cabeza del visitante, lo que me impedía saber si era hombre o mujer.      


  Quedarme en un lugar estaba resultando difícil ya que cada célula de mi cuerpo me empujaba a deslizarme detrás de ellos y escuchar de qué estaban hablando. Pero me quedé quieto. Sabía que estaría en un gran problema si me descubrían.  


  Theodore le dijo algo al visitante en voz baja, imposible de oír desde lejos, y lo siguiente que supe fue que el visitante levantó la mano y se quitó el sombrero. Los largos mechones rojos se destacaron cuando la propietaria pasó una mano pálida y femenina por ellos. Mi corazón se rompió de incredulidad cuando vi a Theodore hablando con una mujer. Entonces fue por ella que Theodore se fue en medio de la noche. Ella era la que era tan importante que Theodore no podía esperar para conocerla. Ella es a quien Theodore me dijo que no esperara. Era con ella con quien Theodore quería pasar más tiempo que conmigo.      


  No pude distinguir sus rasgos porque estaba de espaldas a mí. Todo lo que sabía era que era pálida con el pelo rojo. Solo vi una oreja colgando de su lóbulo cuando la luz la atrapó en un ángulo, lo que la hizo parpadear.  


  La traición me desgarró como una flecha envenenada, quemando mi alma. No podía creer lo que veía cuando presenciaron la fría y dura realidad. Mi esposo estaba allí mismo, sentado al lado de una mujer pelirroja que hablaba de Dios sabe qué. Y ni siquiera pude subir y abofetearla. Bueno, podría, simplemente elegí no hacerlo.    


  Theodore dijo algo que hizo reír a la pelirroja, cuando yo tenía la peor tentación de sacarle los ojos. Sí, sería más feliz cuando mis uñas se clavaran en esa piel pálida y sacaran hilos de sangre de ella. Wow, Theodore realmente me estaba cambiando. Antes de eso, ni siquiera pensaría en lastimar a una mosca, y ahora imaginé todo tipo de escenarios que resultarían en que la luz saliera de los ojos de la pelirroja.   


  Ambos siguieron hablando, pero ya había tenido suficiente. Exigiría información sobre esta mujer y Theodore me la diría. No iba a descansar hasta que lo hiciera. Con ese pensamiento, giré sobre mis talones y salí del bar y entré en nuestra suite.   
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  La puerta del dormitorio se abrió y Theodore entró, luciendo relajado. Estaba en la cama con la espalda contra la cabecera, el edredón cubría mi mitad inferior. 


  "¿Aún no has dormido?" Te dije que no me esperaras. dijo Theodore, caminando hacia el tocador y enchufando su teléfono.  


  "No podía dormir", mentí, "¿dónde has estado?" Pregunté en un tono monótono. Ira hirviendo como un volcán a punto de explotar dentro de mí.  


  "Te dije que me encontraría con alguien". Theodore me respondió dándome la espalda. 


  “ ¿Con quién te estabas reuniendo ? Pregunté con un dejo de molestia.    


  “¿Qué es el interrogatorio? preguntó Teodoro con una sonrisa. 


  Me levanté de la cama y me acerqué a donde estaba él. “Responde a la pregunta, Theodore, ¿con quién estabas? Pregunté con dureza.  


  Theodore enarcó una ceja. "Estaba reuniéndome con un amigo". Theodore simplemente dijo que la lava de la furia estaba a punto de explotar.  


  Había terminado de andarme por las ramas. "¿Esta amiga por casualidad era una mujer pelirroja?" Pregunté, entrecerrando los ojos.  


  " ¿Me espiaste ?" preguntó Theodore , la incredulidad palpitaba en su voz.    


  "¡Acabo de mirarte para ver que te acercas a una coqueta pelirroja!" Me defendí cruzando los brazos. 


  "Cuida tu tono, Hailey". Theodore advirtió, y eso fue suficiente para que el volcán explotara. 


  "¡No han pasado dos semanas desde que nos casamos, y ya estás buscando mujeres para pasar el rato y engañarme!" Y luego pensé que este matrimonio forzado significaría algo más. Lo acuso, los ojos ardiendo con una furia desenfrenada.  


  “No te atrevas a acusarme y sacar conclusiones precipitadas. ¡No te estaba engañando, mierda, nunca pensaría en engañarte! Theodore explicó, su voz subiendo una octava.  


  “No te estoy acusando, solo te estoy diciendo lo que significan tus acciones. ¡Hablando y riéndome con ese solucionador de problemas pelirrojo, créanme, los voy a matar a ambos !” Mi furia estaba en pleno apogeo ahora.   


  “Te lo digo amablemente, Hailey, ten cuidado con lo que dices. Solo porque me viste con una mujer no significa que te estaba engañando. Parecía que Theodore estaba teniendo dificultades para contener su rabia.  


  " ¿Por qué estabas con ella ?" Pregunté , desesperada por que apareciera la pelirroja para poder apuñalarla con un filete de plata.    


  "Pensé que confiabas en mí". dijo Teodoro. 


  "¡Esa no es la respuesta a mi pregunta!" Lloré, lágrimas de ira picando mis ojos. 


  "Solo nos reuníamos para arreglar las cosas". Theodore respondió con resplandecientes ojos grises. 


  "Me dejaste para ir a encontrarte con ese bromista solo para que pudieras ponerte al día, ¡¿olvidaste que era nuestra luna de miel?! ¡Un tiempo para nosotros sin que todo el mundo nos moleste! Estaba gritando en voz alta.  


  “Baja la voz, Hailey, la gente lo escucharía. ordenó Theodore, pero yo estaba demasiado lejos para escuchar nada. 


  " Me da igual ! ¡Déjalos escuchar, déjalos escuchar qué horrible bastardo tramposo eres! Continué gritando.  


  "¡ Por el amor de Dios, mujer, no te estoy engañando !" gritó Teodoro.    


  "¡Sí, lo eres! Me engañas con esa maldita perra. Eres como todos los demás hombres, les haces falsas promesas a tus esposas, luego te escondes a sus espaldas y te sientas con chicas baratas... mi garganta estaba seca y áspera" . pero no me importaba.   


  "¡Hailey, por última vez que no te estoy engañando!" Theodore repitió, rogándome que le creyera. 


  "Así que dime quién es ella para ti, ¿eh?" ¿A quién tuviste que dejarme para conocerlo? ¿Quién es ella que fue tan importante que tuviste que conocerla en medio de nuestra luna de miel ? Grité , pidiéndole a Theodore que respondiera cada pregunta.     


  "¡Es mi prima!" Théodore gritó y mi corazón se detuvo por un segundo antes de continuar. ¿Escuché bien, su prima? ¿Era su primo?   


  "¿Qué?" pregunté estúpidamente.


  "Ella es mi prima. Estuvo fuera por un tiempo, explorando el Medio Oriente. Cuando se enteró de mi boda, vino hasta aquí solo para felicitarme. Quería conocerte, pero le dije que toda la familia se reuniría cuando volvimos a Nueva York, entonces ella se fue, eso es todo, Hailey, ¿estás feliz ahora ? Su ira irradiaba de él en oleadas.     


  "¿Este es tu primo?" Me preguntaba. Sentirse completamente estúpido.  


  "Sí, Hailey, ella es mi prima". Theodore me tranquilizó dejando escapar un audible suspiro de frustración. 


  La culpa me apuñaló como ese filete de plata con el que pretendía apuñalar al pelirrojo. Miré a Théodore, quien se dio la vuelta y se dirigió al baño. ¿Cómo puedes ser tan estúpida, Hailey?, me reprendí. Saltando a conclusiones y culpando a tu marido, que sólo te colmó de cariño desde el momento en que te casaste, mi afligido amor me regañó. Bueno, debería haberme dicho con quién se iba a encontrar y nada de eso habría pasado, remarcó mi sarcástico yo.    


  Theodore salió del baño un momento después. Sin mirarme, se subió a su lado de la cama y se sentó. 


  " Theodore ", comencé, pero me interrumpió.  


  "Quédate así, Hailey, no quiero tu disculpa". Theodore respondió secamente. 


  "Al menos escúchame". supliqué.


  Theodore se ríe amargamente, haciendo que la culpa se duplique. " Oyes ? ¿Como si me escucharas? Se burló, pero no dejé que eso me desconcertara.   


  "Por favor, Theodore, tienes que verlo desde mi perspectiva". He dicho. 


  "Lo único que veo es tu falta de confianza en mí". Espetó, haciéndome estremecer. 


  "Lo siento, Teo. Caminé hacia donde estaba sentado y me senté en la cama a su lado.


  "Es bueno." Dijo a medias, sabía que no lo decía en serio. 


  "Por favor, Theo, podrías haberme dicho que ibas a conocer a tu primo, entonces no habría tenido ninguna sospecha". Traté de razonar con él, de hacerle ver mi punto de vista. 


  "No, Hailey, deberías haber confiado en mí, eso es lo que hacen marido y mujer, confían el uno en el otro".


  "Bueno, tú tampoco confiabas en mí, te asustaste cuando viste fotos mías con Ian". Repliqué, ahora un poco enojada porque me estaba lanzando ese tema de confianza cuando no confiaba en mí. 


  "Fue antes de nuestro matrimonio". Respondió con calidez. 


  "Es lo mismo." yo apoyé


  "No, este no es el caso." Theodore dijo, luego se giró ligeramente y se tumbó en la cama, con su brazo sobre sus ojos, haciéndome sentir como una esposa terrible. 


  "Theodore, dije que lo sentía". Lo intenté de nuevo, esperando que esta vez cediera y me perdonara. 


  "Hailey, ¿podemos discutir esto mañana? Estoy cansada y tú también deberías dormir, es tarde". Theodore murmuró sin quitarse el brazo de los ojos. 


  "No, vamos a arreglar esto ahora, aunque tome toda la noche, pero no voy a dormir sabiendo que estás enojado conmigo, Dios sabe que no podré dormir". Murmuré la última parte para mí. 


  "No estoy enojado, Hailey, solo estoy decepcionado de que mi esposa no confíe en mí en absoluto y saque conclusiones precipitadas sin siquiera pedirme que aclare mis acciones". Theodore me dijo, la decepción proyectando su voz. 


  "Je t'ai dit que j'étais désolé, j'ai fait une erreur, c'est juste que je n'ai jamais eu de petit ami, donc je ne sais pas à quoi m'attendre dans une relation, quelle qu 'ella sea." Digo sintiéndome patético. 


  “Estamos casados, Hailey, no en una relación que pueda romperse por cualquier motivo. El matrimonio es para toda la vida, y Hailey, la vida sería difícil para los dos si no aprendiéramos a confiar. Theodore explicó en voz baja.  


  "Lo sé, todavía estoy aprendiendo, Theodore, lo siento". Me disculpé de nuevo. Vaya, nunca me había disculpado tanto con Amanda.  


  Theodore agarró mi muñeca y tiró de ella con violencia, tirándome sobre su pecho. Sus brazos se envolvieron alrededor de mi cintura y atrajo el resto de mi cuerpo hacia el suyo. Me miró con una suave sonrisa.  


  "Será mejor que aprendas rápido, cariño, de lo contrario". No necesitaba terminar esa oración, sabía que el matrimonio se vendría abajo si no resolvíamos nuestros problemas de confianza. Sin embargo, escucharla llamarme cariño me hizo sentir mejor. No me di cuenta de cuánto extrañaba sus afectos hasta que no los usó.   


  "Lo haré, pero tienes que darme algo de tiempo, Theodore". Le he dicho. 


  "Tómate tu tiempo, princesa, allí estaré". dijo suavemente, acariciando mis mejillas con sus dedos. 


  Dejé caer mi cabeza en su pecho, repentinamente temerosa de que me dejara. "¿Por cuánto tiempo?" Temía saber la respuesta, pero tenía que preguntar, tenía que saber.  


  "Siempre." Esa sola palabra se llevó todas mis preocupaciones. 


  "¿Promesa?" Quería tanto su promesa que estaba lista para rogar. 


  "Lo prometo, pero tienes que aprender a confiar en mí de ahora en adelante, ¿de acuerdo?" Sus dedos se enredaron en mi cabello. 


  Levanté la vista y me encontré con sus ojos grises. "¿Eso significa que ya no estás enojado conmigo?" He preguntado.  


  "No, no significa eso". Continuó pasando sus dedos por mi cabello. 


  "Por favor perdoname." gemí. Siempre había sido grande en el perdón. No podía descansar sabiendo que alguien no me había perdonado, así que hice mi mejor esfuerzo para no lastimar a nadie.   


  "Lo haré, con una condición". dijo Teodoro. 


  "Sí, nómbralo, cualquier cosa". Respondí, ansiosa por su perdón. 


  "Woah, ten cuidado, bebé, podría estar pidiendo algo que no quieres dar". Advirtió con una suave sonrisa. 


  "Dime tu condición, Theodore". pregunté con impaciencia. 


  "Cuando te elimine después de resolver este problema, mantendrás una mente abierta con respecto a mis deseos y necesidades". Dijo. 


  “ ¿Qué tipo de deseos y necesidades ? Pregunté más.    


  "Los conocerás cuando llegue el momento, por ahora dime si o no". respondió Teodoro. 


  "Y si no acepto, ¿no me perdonarás?" He preguntado. 


  "No, solo voy a exponer mi otra condición, si no estás de acuerdo con esta". Respondió tranquilamente. 


  "Está bien, acepto tu condición". Le dije ansiosa por su perdón, sin molestarme en profundizar en el estado que declaraba. 


  "¿Promesa?" preguntó Teodoro.


  "Promesa." Le digo con una sonrisa.


  "Entonces, mi querida esposa, te perdono". Con eso, Theodore bajó la cabeza y capturó mis labios en un beso tierno y afectuoso al que estaba muy feliz de responder. 


  Una vez que nos separamos, hice una pregunta que me había estado molestando durante unos minutos. "Si confío en ti, entonces tú también confiarás en mí, ¿no?" Le he pedido.  


  Teodoro se echó a reír. "Sí, princesa, yo también confiaré en ti, pero debo advertirte, si rompes mi confianza, es casi imposible volver". Me dijo en serio.  


  "Lo entiendo, y es lo mismo conmigo". Le dije, y él fue lo suficientemente inteligente como para entender el subtexto de mi declaración. Al menos pensé que lo era.  


  Caímos en un cómodo silencio. Theodore siguió pasando sus dedos por mi cabello oscuro, lo que me dio sueño. Quería irme a dormir, pero había una pregunta que me inquietaba. Cada vez que estaba a punto de saltar a la cueva del sueño, me tiraba hacia atrás. Eventualmente me rendí y pensé en eliminarlo de mi conciencia.    


  “¿Teodoro? murmuré soñolienta.


  "¿Si bebe?" murmuró Teodoro.


  "¿Cómo se llama tu primo?" El que visitó. 


  “Estefanía, ¿por qué? El se preguntó.


  "Nada, solo me preguntaba." Respondí, sintiendo mis párpados caer. 


  "Está bien, ve a dormir ahora". murmuró Teodoro. 


  "Buenas noches, Teodoro". Cerré mis ojos.


  "Buenas noches, querida."


  ~***********


  Me desperté con la luz del sol filtrándose por la ventana salediza de nuestra suite. Me estiré como un gato, pero me congelé cuando encontré la cama vacía de Theodore. El chapoteo del agua en el baño me dijo que Theodore estaba actualmente ocupado en la ducha, tranquilizando mi corazón de que Theodore todavía estaba cerca de nuestra suite.  


  Me desplomé en la almohada, recrea los acontecimientos de la noche anterior y, aunque teníamos un argumento loco, todavía reconciliada y progresado en nuestra relación. Prometimos a confiar entre sí y aunque tenía poca o ninguna experiencia con esta relación, sabía lo suficiente para saber que la confianza era la base sobre la cual construir una relación exitosa. 


  Aunque tuvimos una pelea durante nuestra luna de miel, probablemente por tercera vez, estaba feliz. Pelear en privado era mejor que pelear con familiares y amigos. Sabía que el matrimonio con Theodore sería cualquier cosa menos fácil y tranquilo, solo espero que podamos superar todos los obstáculos; porque ahora quería quedarme en este matrimonio con Theodore y hacer que funcionara. Lo amaba y había aceptado el hecho de que estábamos casados, y la idea de que Theodore no estaba conmigo me lastimaba físicamente.    


  Theodore salió del baño luciendo delicioso. Mi estómago rugió mientras pasaba mis dedos sobre su cuerpo desnudo que aún tenía gotas de agua adheridas a él. Tuve el repentino impulso de olvidar mi acuerdo con él y saltar en el acto, pero la cara sonriente de Amanda brilló en mi mente, impidiéndome efectivamente saltar sobre Theodore y manteniéndome firmemente en la cama. .  


  "Hola, cariño, ¿dormiste bien?" preguntó Theodore, frotándose el cabello con una toalla. 


  "Hola, y sí, dormí muy bien, gracias, ¿y tú?" Pregunté, sinceramente queriendo saber si estaba durmiendo bien. 


  “Dormí perfectamente, porque tenía a mi esposa en mis brazos”. Respondió suavemente, haciendo que mi corazón latiera de felicidad. 


  "Woah, eres muy amable, ¿está todo bien?" pregunté felizmente. 


  "Siempre soy muy amable". Respondió haciéndome estallar en carcajadas. 


  "Si en efecto." Seguí riendo.


  "Sí, nombra una vez en la que no fui agradable". preguntó Teodoro. 


  "¿Quieres que te lo diga en orden alfabético o en orden cronológico?" Pregunté, disfrutando de burlarme de él. 


  "Sigue burlándote de mí, bebé, pero ten por seguro que yo tendré la última palabra". Theodore advierte con diversión. 


  "Oh, tengo tanto miedo, que alguien me salve". Fingí tener miedo. 


  Theodore caminó hacia donde yo estaba acostado en la cama e inclinó la cabeza. Sus ojos oscuros y ardientes me capturaron. "Nadie puede salvarte de mí, princesa, ya no". Susurró sombríamente, haciendo que mis ojos se abrieran.   


  Seguimos mirándonos, perdidos en nuestro propio mundo. Solo el gruñido de mi estómago hizo que rompiéramos el contacto visual, y me sonrojé de vergüenza. Theodore colocó un mechón de cabello detrás de mi oreja con una sonrisa amable.  


  "Vístete, desayunaremos y luego te llevaré de compras". Probablemente deberías comprar regalos para tus amigos y primos. Theodore me lo dijo y luego se levantó para vestirse.  


  ~***********


  La mañana pasó rápidamente. Theodore y yo asaltamos tiendas de Indonesia y compramos muchos regalos para nuestra familia y amigos. Quería que Amanda estuviera conmigo cuando comprara sus coloridos joyeros porque le hubiera encantado visitar Bali. Theodore mismo compró muchos regalos para toda su familia y amigos, eligiendo sus regalos con extremo cuidado.   


  Después de la juerga de mini compras, almorzamos en uno de los mejores restaurantes de Bali. Debo decir que me impresionó la cocina indonesia. Fue una experiencia única para mi paladar y que quería repetir.  


  Por la noche, comimos deliciosamente en el comedor del hotel, luego Théodore sugirió que diéramos un paseo por la playa, porque no hacía demasiado frío. Acepté ya que no me sentía nada cansada. 


  La playa fue increíble. Una brisa fresca y suave acariciaba nuestra piel. El suave sonido de las olas creaba una atmósfera de tranquilidad, haciéndome querer acurrucarme con Théodore. La arena estaba fresca bajo nuestros pies, mientras que nuestros pasos dejaban huellas en la superficie blanda. Cuando miré nuestras huellas unidas, un sentimiento de felicidad se instaló en mi corazón. Sí, estamos juntos, y pasaremos por todo juntos.     


  Theodore preguntó por mis padres, que era un tema difícil para mí. Pero pude hablar de ellos fácilmente porque había pasado mucho tiempo desde su muerte. Le dije a Theodore que aunque había pasado poco tiempo con mis padres, eran los mejores padres que uno podía tener. Le conté todos los buenos recuerdos que tenía con mi madre y mi padre, sin olvidar un solo detalle. Sin embargo, se me hizo un nudo en la garganta cuando se trataba de su repentina desaparición. Theodore me dijo que no tenía que decírselo, pero sacudí la cabeza y le conté cómo mis padres habían muerto en un accidente automovilístico en la carretera, de camino a casa después de su décimo aniversario de bodas. Me estaba quedando con mi prima, April, en ese momento.      


  Después de que le dije a Théodore sobre mis padres, no dijo nada pero me dio un abrazo para consolarme. Sus brazos me quitaron el dolor y la pena de la muerte de mis padres y me hicieron sentir segura. No quería nada más en ese momento que quedarme en los brazos de Theodore para siempre.  


  Tan pronto como Theodore rompió nuestro abrazo, inmediatamente se inclinó y me besó. Al poner todo su cariño, cuidado y amor en ese beso, me hizo la mujer más feliz del mundo. Envolví mis brazos alrededor de su cuello y dejé que me besara. Dejé que quitara el dolor de mi corazón y lo reemplazara con amor. Aunque todavía no me había dicho las palabras, las sentí claramente en ese beso. Y dejé que me besara.     


  Dejo que me posea.


  


  
    Capitulo 22

  


  
     
  


  " Has estado muy callada cariño, ¿está todo bien ?" Teodoro preguntó preocupado .    


  Suspiré audiblemente. "Estoy triste porque nos vamos de Bali". Respondí sinceramente.  


  "Oh, no te preocupes, podemos volver aquí después de un tiempo". Theodore trató de hacerme sentir mejor. 


  Sonreí suavemente y cerré los ojos. En este momento estábamos sentados en un avión que nos llevaría de regreso a Nueva York. Fue difícil dejar Bali, ya que me había encariñado con este lugar en poco tiempo. El mes había pasado volando y ni siquiera me di cuenta. Pero aun así, me alegré de que Theodore y yo pudiéramos pasar un tiempo juntos. El último mes nos había acercado, o eso pensaba. Estaba conociendo a Theodore en un nivel más profundo y eso era todo lo que quería.      


  El cielo afuera era de un azul suave con muchas nubes esponjosas El sol era cálido y brillante, haciéndome sonreír. Puse los ojos en blanco para mirar a mi esposo que estaba ocupado hojeando una revista y me pregunté cómo mis sentimientos habían dado un giro de 180 grados. Cómo tenía miedo de este hombre cuyo nombre ahora se unía al mío. Nunca esperé que mi vida diera un giro tan drástico. Cada vez que miraba hacia el futuro, nunca había tenido el matrimonio en la mira. Quizás porque mis padres ya no estaban conmigo y no quería dar un paso tan grande sin ellos. Pero la vida siguió y tarde o temprano me habría casado. Sin embargo, el matrimonio no era algo en lo que me detuviera demasiado.        


  "Un centavo por tus pensamientos". Theodore murmuró, mis ojos se encontraron con sus ojos grises. 


  "Uh, solo pensando en el mes pasado". Respondí. 


  "Sí, eso fue bastante inusual". dijo Teodoro. 


  "Sí, lo fue." Estuve de acuerdo.


  ~***********


  Aterrizar en suelo estadounidense fue agridulce. Aunque estaba encantada de estar de vuelta, ya echaba de menos Bali; sin mencionar que en realidad temía enfrentarme a Amanda. Estaba bastante seguro de que me gritaría con todo su corazón y me sentiría muy mal por todo lo que había sucedido. Sin embargo, estaba ochenta por ciento seguro de que una vez que le dijera exactamente cómo me casé, me perdonaría.    


  Allí estaba Dan, el chofer de Theodore, esperándonos frente al aeropuerto. Theodore me hizo pasar al Range Rover negro, mientras que Dan no perdió tiempo en subirse al asiento del conductor y salir corriendo de la pista. 


  El tiempo en Nueva York era agradable. No hacía demasiado calor, simplemente perfecto. El tráfico por otro lado era horrible. Fue casi media hora en coche hasta mi apartamento, pero con el tráfico a paso de tortuga, estaba seguro de que no llegaríamos ni después de las cinco.   


  Después de un milenio después, hemos escapado del tráfico extremo. Me alegró saber que pronto llegaríamos a mi apartamento, pero Dan giró repentinamente a la izquierda, lo que me hizo fruncir el ceño confundido. 


  “¿Por qué giró a la izquierda? Mi apartamento está al otro lado. Le pregunté a Teodoro.  


  "Iremos a otro lugar primero". Teodoro me informó. 


  "¿O?" pregunté con curiosidad.


  Theodore me dio una pequeña sonrisa. "Es una sorpresa." Ahora ni siquiera podía preguntarle nada más. Sin embargo, su respuesta solo llevó mi curiosidad a nuevas alturas. Giré la cabeza para mirar por la ventana y me di cuenta de que nos íbamos de Nueva York. ¿Adónde diablos me estaba llevando? Tuve el pensamiento repentino de que Theodore me secuestraría, pero mi cordura pronto me golpeó con una réplica, diciéndome que mi esposo no me secuestraría sin más.      


  Después de un momento de mirar por la ventana, ansioso por ver nuestro destino, Theodore me llamó. Me giré para verlo mirándome con nerviosismo. 


  "¿Qué es?" He preguntado.


  "Hay algo que quiero hacer, pero necesito que confíes en mí". Theodore respondió en voz baja, su mirada nunca dejó la mía. 


  "Eh, está bien". digo, frunciendo el ceño. ¿Qué estaba planeando?  


  "¿Confías en mí?" preguntó Teodoro.


  "Llego allí". Respondí honestamente. No iba a mentir y decirle que confiaba en él cuando no lo hacía.  


  "Bueno, eso es muy bueno, me alegra escuchar eso, cariño", se acercó a mí, "ahora cierra los ojos". Ordenó suavemente. 


  "¿Por qué?" Yo pregunté. Mi ritmo cardíaco se acelera un poco.  


  "Pensé que confiabas en mí". dijo Theodore con un toque de molestia en su tono. 


  Mi corazón latía ahora. Miré al hombre sentado frente a él, rogándome que confiara en él. El hombre que solo me aseguró que podía confiar en él. Sin embargo, quería saber por qué quería que cerrara los ojos. Pero como no obtendría mi respuesta hasta que hiciera lo que me pedía, decidí dejar que mi corazón decidiera.    


  "BIEN BIEN." cerré los ojos con aprensión 


  "Buena hija." Theodore besó suavemente la comisura de mis labios. Después de unos segundos, sentí que algo suave cubría mis ojos ya cerrados. Era como la seda, cálido y absolutamente suave. La tela estaba anudada detrás de mi cabeza, retorciéndome el estómago.    


  " ¿Por qué me vendaste los ojos ?" Pregunté, temerosa de saber la respuesta .    


  "Silencio, confía en mí, cariño". Théodored me besó. 


  Me callo después de eso. Theodore envolvió su brazo alrededor de mí, mirándome a su lado. Sin embargo, mi mente corría a 834 millas por hora, preguntándome qué estaba planeando Theodore en el tercer círculo del infierno, y hacia dónde nos dirigíamos en el Triángulo de las Bermudas.  


  Los nudos en mi estómago se apretaron cuando el auto se detuvo. Todo lo que quería hacer entonces era correr lo más rápido posible, lo más lejos posible. Quería desesperadamente quitarme la venda de los ojos y ver dónde estábamos.  


  Theodore abrió la puerta, o tal vez el conductor, no estaba seguro, y salió. La seguridad de su brazo abandonándome. Después de unos segundos, la puerta de mi lado se abrió y una mano me sacó. A juzgar por la forma delicada y afectuosa en que me estrechó la mano, supe que era Theodore.   


  "¿Dónde estamos, Teodoro?" Pregunté con una pizca de pánico. 


  "Pronto lo descubrirás, cariño". Theodore envolvió su brazo alrededor de mi cintura y me condujo con cuidado a Dios sabe dónde. 


  Después de unos minutos de caminar, Theodore me apretó la cintura y se detuvo. Lentamente deshizo el nudo de la venda y me la quitó, haciéndome suspirar de alivio. 


  "Abre los ojos, princesa". Yo estaba muy feliz de cumplir. Abrí los ojos y la vista frente a mí me dejó sin aliento.  


  Estábamos de regreso en la finca georgiana. La misma hermosa finca estaba ante mí en todo su esplendor que me había hecho envidiar al dueño. El esquema de color azul y blanco del edificio ; los enormes hastiales, el balcón solitario en el medio, todo estaba allí ante mis ojos. Aunque había visto el lugar antes, todavía sentía que lo visitaba por primera vez.     


  "¿Qué pasa, Teodoro?" ¿Por qué estamos aquí?" Pregunté apresuradamente.  


  "Bienvenido a tu nuevo hogar, querida". Theodore respondió con una sonrisa, apreciando claramente mi reacción a esta área extraordinariamente hermosa. Sus ojos brillaban de felicidad, como si fuera el hombre más feliz del mundo.  


  "¿Mi nueva casa?" Pregunté como un idiota. 


  "Nuestro nuevo hogar." Teodoro corrigió.


  "¿Pero cómo? ¿ Cuándo? ¿Por qué?" No pude evitar que las preguntas salieran de mis labios.  


  Theodore se rió entre dientes mientras envolvía sus brazos alrededor de mí. "Lo compré para nosotros, cariño. Vamos a vivir aquí como una familia", respondió Theodore en voz baja.   


  "Ici? Mais qu'en est-il des autres domaines, vous n'avez pas aimé les autres domaines ? Et qu'en est-il de ce grand appartement que vous avez ? Où cela ira-t-il ? Ne me dis pas que tu vas le vendre, je ne veux pas que tu… » Théodore me fit taire en scellant mes lèvres avec les siennes. La myriade de questions a volé hors de ma tête et a été remplacée par l'amour et l'affection pour mi marido.     


  Nos separamos después de un tiempo. Los brazos de Theodore me sostienen en el lugar. Sonreí y comencé a jugar con un botón de la camisa de Theodore.  


  "Cariño, compré esta casa para que vivamos en ella, y no te preocupes por mi apartamento, iremos a vivir allí los fines de semana o algo así". Pero si quieres vivir en este apartamento, viviremos en este apartamento. En cuanto a por qué compré este dominio, es porque personalmente lo encontré el mejor de los cinco, y no me dijiste tu preferencia. Tuve que comprar uno de estos dominios rápido porque sería tu regalo de bodas, "Theodore deslizó un mechón de mi cabello detrás de mi oreja", sin embargo, si te gusta otro dominio, también podemos comprarlo. Me dijo, respondiendo a todas mis preguntas.    


  "¿Es este mi regalo de bodas?" Pregunté, sorprendida de tener esta increíble propiedad como regalo de bodas. 


  "Sí, eso es, cariño. Puedes pedir cualquier cosa y te lo compraré. No te negaría nada, cariño. Theodore me lo dijo.   


  No esperaba vivir en una zona tan bonita. Siempre he considerado los dominios como parte de mi fantasía. Una fantasía que nunca se haría realidad. Pero fue. Theodore había convertido mi fantasía en realidad y estaba dispuesto a hacer mucho más por mí. En toda mi vida, nunca me imaginé con un hombre como Théodore. El hombre que no solo capturó mi corazón y lo hizo su prisionero de por vida, sino que demostró una y otra vez que estaba dispuesto a proteger a su prisionero de cualquier tipo de dolor.      


  "No puedo creer que me hayas comprado esto". Dije con asombro, mirando la hermosa estructura frente a mí. 


  “Bueno, créelo. Es nuestra casa; sin embargo, usted tiene control total y autoridad sobre él. Theodore me dijo que mi corazón se elevaba de felicidad.   


  "¿Oh?" Levanté las cejas, "¿lo que significa que puedo hacer lo que quiera con esta casa, incluso prenderle fuego?" Pregunté, queriendo saber exactamente cuánto control tenía en realidad.  


  "Sí, puedes prenderle fuego, cambiar lo que quieras, depende de ti". Theodore respondió, haciéndome preguntar si él era el mismo hombre que me obligó a casarme con él al amenazar a mi mejor amiga. 


  "Oh, está bien, gracias Theodore por este hermoso regalo". Lo abracé con fuerza, sintiendo sus brazos envolverme. 


  "De nada, cariño", besó la parte superior de mi cabeza, "Espero que te guste". Dijo que me hiciera mirarlo con incredulidad. 


  "¡¿Estás bromeando?! Me encanta, desearía poder devolverte el dinero ". Murmuré la última parte, haciendo que Theodore frunciera el ceño.  


  "Puedes pagarme dándome tú mismo". respondió Teodoro. 


  "Ya me tienes". Dije de hecho.


  “Lo sé, pero los quiero a todos. Tu corazón, tu mente, tu cuerpo, tu alma, tu sonrisa, tus lágrimas, tus abrazos, tus besos, tus caricias, lo que tengas para dar, lo quiero. Theodore me dijo, haciéndome suspirar de alivio porque no había pedido un Ferrari o algo así. Dios sabe que no podría permitírmelo.   


  "Vamos, entremos". Theodore tomó mi mano y me condujo a las puertas gigantes que custodiaban la entrada a la finca. Justo antes de que pudiera dar otro paso, Theodore dejó de caminar, lo que me hizo preguntarme por qué se había detenido a mitad de camino. Grité de sorpresa cuando Theodore me tomó en sus brazos. Inmediatamente envolví mis brazos alrededor de su cuello para no caerme.      


  "¿Qué hace usted?" He preguntado.


  "Llevo a mi novia a la puerta, por supuesto". dijo Theodore haciéndome reír. Dan corrió hacia donde estaba Theodore conmigo en sus brazos y abrió las puertas. Theodore le dio las gracias y se fue rápidamente.   


  Una vez que Theodore entró en el gran salón, me puso de pie suavemente, asegurándose de que estaba estable antes de soltarme por completo. Luego procedimos a una segunda visita a la finca. Solo que esta vez era nuestro dominio, donde viviríamos.  


  Después de completar nuestra visita, decidimos que el dormitorio principal en el primer piso sería nuestro dormitorio, dejando el segundo dormitorio principal en el segundo piso para invitados. Era extraño que de siete habitaciones solo se usaran una o dos. Cuando le dije esto a Theodore, me preguntó por qué usaríamos dos habitaciones y le respondí que dormiría en la otra habitación cada vez que discutiéramos. Esto hizo que Theodore me persiguiera por toda la casa, sin dejarme donde esconderme.   


  Theodore había encargado a un diseñador de interiores que amueblara la finca, de modo que tuviéramos un lugar para sentarnos, comer y dormir. Sin embargo, me dijo que si quería cambiar algo, todo lo que tenía que hacer era decírselo y él conseguiría que lo cambiáramos. Lo juro, hoy Theodore se comportó como mi genio personal, borrado directamente de la lámpara dorada de Aladino.  


  Mientras tanto, Amanda no estaba demasiado lejos de mi mente. Amaba mi nuevo hogar, pero no podía disfrutarlo por completo sabiendo que mi mejor amiga estaba actualmente enojada conmigo y no la tenía conmigo. No quería disfrutar de mi nuevo dominio sin él. Le pedí a Theodore que me llevara a mi departamento, a lo que respondió que tenía que dormir por el jet lag y que lo visitaríamos una vez que estuviéramos descansados. Le rogué y le supliqué a Theodore que me dejara ir ahora pero él no se movió, solo me dijo que cuanto antes me durmiera, antes me llevaría a ver a Amanda.    


  Después de tomar una pequeña siesta, más como dormir como un muerto, me desperté y me vestí instantáneamente para ir a encontrarme con mi mejor amigo. Abrí las maletas y saqué todos los regalos que le había comprado y los puse en una bolsa brillante. Me sorprendió la cantidad de compras que hicimos. Cuando llegamos a Bali solo teníamos una maleta y volvimos con cuatro maletas llenas hasta los topes.   


  Theodore se despertó un poco después que yo, así que me alegré de no tener que despertarlo. Tuve la sensación de que sería muy difícil despertar a Theodore, si a mí me encomendaban la tarea de hacerlo. 


  Cada uno de nosotros tenía un tazón grande de cereal, ya que era lo único disponible en la cocina, ya que no había nadie para llenar la despensa mientras estábamos fuera. Theodore informó que el personal llegaría mañana y que la despensa de la cocina estaría surtida. 


  Tan pronto como Theodore cerró la puerta principal, corrí al auto que esperaba y salté en la parte de atrás, esperando a que llegara Theodore para que pudiéramos irnos. Mi corazón estaba acelerado por la anticipación de ver a mi mejor amigo mientras mi estómago jugaba un juego experto de trabalenguas, haciéndome sentir como si estuviera a punto de patear mi cereal. 


  Después de tomarse su tiempo y desear que fuera Flash, Theodore entró y me miró. El conductor salió rápidamente de nuestro camino de entrada y recé al poder superior para que no dejara ningún tráfico. 


  "¿Le avisaste a Amanda que vendríamos?" Theodore me preguntó después de unos momentos de silencio. 


  Negué con la cabeza negativamente. "No, quiero que sea una sorpresa". Le dije, pero también había otra razón por la que no le dije a Amanda que veníamos. Tenía miedo de que no quisiera verme. Así que opté por no hacerle saber. De esa manera ella no podría evitarme y tendría que hablar conmigo sin importar qué.     


  Era como si hubiera hecho algo malo en mi vida anterior y Karma me estaba mordiendo el trasero, porque había mucho tráfico en el camino, lo que no ayudaba en nada a mi estado de ánimo. Cuanto más rápido quería llegar a mi apartamento, más lentos se movían los autos, lo que me hizo desear ser Hulk para poder sacar todos esos autos de mi camino. 


  "Te calmas, llegaremos allí". dijo Teodoro.


  "Estoy tranquilo." Mentí haciéndolo levantar una ceja. 


  "Sí, puedo decirlo por el constante rebote de tu rodilla". Theodore respondió sarcásticamente. Lo ignoré y volví a mirar por la ventana, pidiendo en silencio a los autos que se apiadaran de mí y se fueran.  


  Finalmente, después de 2546 años, finalmente llegamos a mi apartamento. No perdí tiempo en salir del auto y correr hacia el ascensor. Presioné el botón para llamar al ascensor repetidamente, hasta que estuve seguro de que el ascensor estaba bajando. Theodore me siguió a un ritmo insoportablemente lento.   


  Justo cuando se abrieron las puertas del ascensor, agarré los brazos de Theodore y tiré de él dentro del ascensor conmigo. Él simplemente negó con la cabeza en respuesta, pero afortunadamente no dijo nada. Tenía miedo de que si Theodore hubiera dicho algo, terminaríamos peleando.  


  Las puertas del ascensor se abrieron y corrí a mi apartamento. Theodore, por su parte, caminaba tranquilo y despreocupado como si tuviera todo el tiempo del mundo. Mi corazón latía con fuerza, mi estómago se retorcía en una forma irreconocible. Tomando una respiración profunda, me estiré y llamé al timbre.   


  


  
    Capitulo 23

  


  
     
  


  La puerta se abrió en menos de un minuto. Allí estaba Amanda, con los ojos muy abiertos y la boca abierta. Mi corazón latía con fuerza, mis ojos trataban de descifrar si la reacción era positiva o negativa.  


  "Hola Amanda". digo suavemente.


  Amanda parecía tener el control. "Bueno, ¿no es esa la encantadora pareja que acaba de casarse sin invitar a la familia o incluso a los amigos?" Amanda respondió con voz gorjeante, el sarcasmo goteando de cada palabra.  


  Hice una mueca cuando la culpa se apoderó de mí. "¿No nos dejas entrar?" Pregunté, queriendo entrar lo más pronto posible para poder hablar con ella.  


  "¿Yo? ¿ Te mantendré fuera ? " Los ojos de Amanda se abrieron con fingida incredulidad. Levantó una mano sobre su corazón, "No me atrevería". Dijo haciéndome poner los ojos en blanco ante su comportamiento... dramático.      


  "Gracias Amanda". Theodore habló, lo que hizo que nuestros ojos se volvieran hacia él. 


  "Por favor, entre jefe y mi adorable mejor amiga". Amanda abrió la puerta de par en par, permitiéndonos entrar. Miré a Theodore antes de entrar en mi antiguo apartamento.  


  “Perdóname por no prepararme para tu llegada. Desearía tener una alfombra roja para que caminen ustedes, los recién casados, pero no sabía que vendrían. Amanda continuó sarcásticamente, haciéndome imaginar todo tipo de formas en que podría torturar a Theodore. Amanda estaba loca, lo que me hizo aún más decidido a recuperar su amistad y confianza. No sobreviviría sin Amanda en mi vida.    


  " Amanda, ¿con quién estás hablando ?" Abril salió de mi habitación . Una vez que me vio, su rostro se iluminó con una sonrisa y corrió hacia mí, luego me rodeó con sus brazos en un fuerte abrazo.     


  " Hailey, ¿cómo estás, prima ?" preguntó con entusiasmo. Miré a Amanda para verla poner los ojos en blanco.    


  " Estoy bien, April, ¿cómo estás tú ?" Le pregunté de vuelta, rompiendo el abrazo.    


  "¡Oh, estoy bien, y tú estás casado!" ¡Que interesante! Ella gritó. April luego giró la cabeza y miró a Theodore, quien solo le sonrió cálidamente.   


  "Y tú debes ser el novio, hola, soy April, la prima de Hailey". April le tendió la mano con una sonrisa encantadora. 


  Theodore tomó su mano y la besó, haciendo que April se riera y puse los ojos en blanco ante sus obvios intentos de que April lo aceptara.


  “Es un placer conocerte, Abril. Tengo que decir, Hailey, nunca me dijo que tenía una prima tan hermosa. En mi opinión, Theodore lo hizo un poco gordo, para mi gran diversión.  


  Miré a April para verla sonrojarse suavemente. Le sonreí, preguntándome cómo no había cambiado ni un poco en el tiempo que no nos habíamos visto. 


  April era una niña con curvas cuya inocencia brillaba como un faro. Con una piel clara, que venía de familia, que rivalizaba con la de Blancanieves, con grandes ojos verde hoja y labios rojos naturales, la hacía parecer una verdadera Blancanieves. Cada vez que miraba a April, no quería nada más que protegerla del mundo. No quería que su inocencia se viera empañada y, desafortunadamente, este mundo solo haría pedazos su inocencia. Y eso era algo que no podía soportar.    


  "Gracias." April miró a Theodore con adoración haciéndome poner los ojos en blanco. Incluso yo no amaba a Theodore cuando lo conocí. Debido a que no usó su encanto contigo en ese momento, mi subconsciente respondió haciéndome aceptar.   


  Llámame Teodoro. April le sonrió a Theodore, que él le devolvió. En ese momento, Ingrid deambulaba por la sala de estar, luciendo tan perfecta como siempre.  


  "Es hora de que decidas mostrar tu personalidad de casada". Ingrid se dio cuenta, envolviendo sus brazos alrededor de mí. Le devolví el abrazo y pronto nos separamos.  


  Amanda se quedó parada en la esquina mientras April e Ingrid conversaban con Theodore. Caminé hacia donde ella estaba parada, tomé su mano y me dirigí a su habitación. Ya era hora de que hablara con mi mejor amigo.  


  "No quiero hablar contigo." dijo Ingrid categóricamente. 


  La ignoré, rodando los ojos me senté a su lado en la cama. "Amanda, al menos déjame explicarte". Le rogué que dejara de hablar y escuchara.  


  "¿Explicar qué? Cómo te casaste y ni siquiera te molestaste en decírmelo, y mucho menos en invitarme". Se quejó.  


  “Amanda, deja de hablar y escucha. Una vez que sepas lo que pasó, sabrás que estaba indefenso. me defendí  


  Amanda simplemente la enrolló y cruzó los brazos sobre su pecho. "Bueno, habla, escuchemos exactamente cuán indefenso estabas". Ella murmuró.  


  Tomé una respiración profunda para calmar mi corazón acelerado. No sabía por qué de repente estaba tan nervioso, pero estaba seguro de que tenía mucho que ver con la forma intensa en que Amanda me miraba. 


  "Me obligaron a casarme con Theodore". solté. ¿Qué me estaba pasando y dejando que las cosas se escaparan? Tuve que reparar mi filtro.   


  "¿Obligado? ¿Cómo?" Ahora Amanda parecía intrigada, lo cual fue suficiente para que yo le contara todo. Y lo hice. Le conté todo sobre cómo Theodore vino y me amenazó con arruinar su futuro y enviarlo a una institución mental bajo declaraciones falsas. Le conté que el mismo día nos casamos en una pequeña iglesia con solo un puñado de personas. Incluso le dije que solo el hermano de Theodore, Harry, estuvo allí durante la boda; y cómo nos fuimos a Bali justo después de salir de la iglesia.       


  Cuando terminé, me disculpé con Amanda repetidamente mientras se sentaba sin decir una palabra. Su silencio empezaba a asustarme. No era propio de él mantener la boca cerrada durante más de un minuto, así que esta repentina ausencia de palabras de él me molestó.  


  —Amanda, di algo. Yo pregunté.


  Amanda parpadeó. Una vez. Dos veces. "Santas perlas, Hailey". Mi corazón encontró su ritmo regular al escucharlo hablar.    


  "Sí, santas perlas, definitivamente". Estuve de acuerdo. 


  "Fue tan romántico". Amanda salta y esta vez era yo quien la miraba extrañado. ¿Qué le pasaba a esta mujer? ¿Estaba siquiera cuerda? ¿Cómo sería la perspectiva de un matrimonio forzado en lo más mínimo romántico? ¿Cómo? ¿O qué?     


  "No, no lo fue". Quería abofetearla.


  "Sí, lo fue. Quiero decir, Theodore te obligó a casarte con él, ¡te obligó! ¿Tienes idea de lo genial que es eso? Nunca he tenido un hombre que me obligó a casarme con él ". Amanda suspiró soñadora.   


  “ Mujer, ¿de qué planeta eres ? No hay nada, repito, nada romántico en un matrimonio forzado. Ni siquiera me propuso matrimonio, ¿puedes creer lo horrible que es eso? enfurecí. Fue tan bueno hablar con mi mejor amigo otra vez.      


  "Si se lo hubiera propuesto, habría perdido su precioso tiempo". Amanda respondió haciéndome mirarla. 


  "¿Disculpe? ¿Lo está defendiendo?" , pregunté con desconfianza.  


  "Solo digo que sueltes al tipo, además me llamó mientras estabas en Bali para explicarme todo. Incluso se disculpó por no invitarnos. También dijo que nos iba a invitar a ponernos al día. Amanda confesó hacer mi los ojos se abren con sorpresa Wow , ¿Theodore realmente hizo eso ?      


  "¿Hablas en serio? ¿Por qué no me dijiste y fingiste estar enojado conmigo ? " Ahora estaba realmente enojado. Estuve tan cerca de ver mi cabello ponerse blanco por todo el estrés y la culpa que sentía por lastimar a mi familia. y todo el tiempo Theodore ya había arreglado todo.     


  Theodore dijo que tenía que mantenerse en secreto. Es por eso que fingí estar enojado contigo, además todavía estaba un poco dolido por haberme perdido tu boda. Amanda me respondió. Estaba confundido entre abofetearla o abrazarla. Al final, opté por lo último y la envolví en un abrazo de oso.    


  "Lo siento por todo, desearía poder hacer todo de manera diferente". Me disculpé por última vez. 


  Nos separamos y sonreímos. Me sentí tan liviana al saber que no había más problemas entre mi mejor amiga y yo. 


  "Cuéntame sobre tu luna de miel y no olvides los detalles". Ordenó Amanda emocionada. Pasé los siguientes 20 minutos contándole todo lo que había sucedido en Bali y le conté sobre la propiedad que Theodore me había comprado como regalo de bodas. Amanda escuchó atentamente, su mirada nunca dejó mi rostro.   


  Una vez que terminé de contarle todo, comenzó a hablar sobre lo romántico que era Theodore. Solo puse los ojos en blanco ante sus palabras. Apenas había conocido a Theodore y ya lo adoraba.  


  "¿Dime cuándo llegaron April e Ingrid?" Una vez cuestioné que ella hubiera regresado de Theodore-land. 


  "Llegaron el mismo día que me llamaste. Me dijeron que una vez que supieron la noticia de su matrimonio, ambos llegaron aquí lo antes posible. Ingrid tuvo que tomar el avión mientras April conducía aquí, y no se han ido . ya que , sin ofender a Lee, pero ambos están empezando a volverme loco. Amanda presentó una denuncia.     


  Me he reído. "No te preocupes, estoy seguro de que se irán pronto ya que estoy de regreso ahora". Le respondí y ella se rió cuando exhaló un suspiro de alivio.  


  Hablamos un poco más. Amanda me contó cómo planeaba entrar en la industria del modelaje. Actualmente trabajaba con un famoso diseñador, pero su verdadera pasión era el modelaje. Sin embargo, como no tenía contactos y apenas experiencia, no pudo encontrar trabajo en la industria del modelaje. Tenía muchas ganas de que fuera modelo, que hiciera realidad sus sueños. Solo quería felicidad y éxito para mi mejor amigo.     


  "Por cierto, un hombre llamado Ian vino hace unos días a preguntarte". Amanda me dijo que el miedo se estaba acumulando en mi estómago. 


  “ ¿ Ian ? ¿Por qué?" cuestioné. No me gustaba el hecho de que él viniera aquí. ¿Y cómo sabía dónde vivía? Apenas hablé con el tipo, y mucho menos le di mi dirección.      


  "Dijo algo sobre querer felicitarte por tu matrimonio, y antes de irse dijo que volvería. Daba mucho miedo, Lee. Hablé con él durante unos tres minutos y me di cuenta de que había arañas arrastrándose" . todo sobre mí. Este hombre es una mala noticia, Hailey. Amanda me lo dijo. Mi corazón inmediatamente estuvo de acuerdo con ella.     


  Theodore elige este momento para entrar en la habitación de Amanda, seguido de Ingrid y April. Hubiera sonreído pero mi mente estaba enredada en Ian. ¿Por qué estaba aquí? ¿Qué quería de mí? Estaba empezando a arrepentirme de no haberlo ignorado cuando tuve la oportunidad. Incluso acepté un maldito vestido de ella.     


  Theodore se sentó en la cama de Amanda junto a mí, su muslo rozó el mío, mientras que Ingrid y April se derrumbaron sin gracia en la cama junto a Amanda. Mis dos queridos primos tenían sonrisas que me asustaron. Genial primero Ian y ahora estos dos, ¿eran estas personas de Creepoville?  


  "Oye, prima, nuestro querido cuñado nos ha dado tan amablemente un conjunto de joyas de diamantes como disculpa por no invitarnos a tu boda". Ingrid me dijo emocionada, mientras que April asentía con entusiasmo. 


  "¿Dónde está mi regalo de disculpa, Sr. Benson?" No solo me robaste a mi mejor amigo durante un mes, sino que ni siquiera te molestaste en invitarme a tu boda. preguntó Amanda.  


  Theodore se rió entre dientes mientras le entregaba una caja de terciopelo negro con cerraduras doradas. Amanda entrecerró los ojos con sospecha, pero aceptó la caja de todos modos. Rápidamente abrió la caja y abrió el estuche. Sus ojos se agrandaron; sorpresa evidente en su rostro.    


  "Oh, Dios mío, eso es hermoso, Sr. Benson". Amanda salta, luciendo como una niña de seis años. 


  "Me alegra que te guste, y por favor llámame Theodore". Theodore respondió con una dulce sonrisa. 


  "¿Me gusta eso?" Amanda miró a Theodore y luego volvió a mirar el hermoso conjunto de joyas de diamantes, "Me encanta, Theodor. Gracias, pero tengo que decir que parece caro ", comentó Amanda.   


  Theodore envolvió amorosamente su brazo alrededor de mis hombros. "La familia de mi esposa no se merece nada más que lo mejor, y los diamantes son lo mejor, y no, no son nada caros". respondió Teodoro. Este hombre realmente podría abrirse camino en el corazón de una mujer.   


  "Bueno, eso es maravilloso, siempre pensé que mi esposo me daría mi primer diamante, pero en cambio eres tú, pero no me importa, mientras sea mi diamante, no me importa. Quién me lo da". Amanda dice que Theodore se está riendo suavemente. Sus ojos nunca dejando las joyas de diamantes.  


  Ingrid y April le mostraron a Amanda sus mejores galas, ignorándonos a Theodore ya mí por el momento. Giré la cabeza para ver a Theodore sonriéndome. 


  "Realmente has recorrido todo el camino para resolver tu problema". Lo comenté. 


  “Bueno, mi esposa estaba molesta y no podíamos permitirlo. Mi padre siempre me dijo que una esposa feliz significa una vida feliz. respondió Teodoro.  


  "Bueno, debo decir que es un hombre muy inteligente, tengo muchas ganas de conocerlo". Le he dicho. 


  “No te preocupes, lo harás; pero por ahora tomaré lo que me corresponde, cariño. Declaró Theodore en un tono suave y ronco.  


  " Oh, ¿cuál es tu deuda ?" ¿Y quién te debe? He preguntado.    


  “Me lo debes, cariño. Me debes, y tengo la intención de hacer lo que quiera contigo esta noche. Theodore respondió seductoramente, con un brillo travieso en sus ojos color carbón.  


  Cuando dijo eso, mi corazón comenzó a acelerarse. Había olvidado por completo lo que le había prometido a Theodore, pero él me lo había recordado, y ahora era el momento de pagar mi parte del trato. Simplemente no estaba seguro de estar listo para esto.  


  "¿Qué pasa, cariño?" Parece que tienes dudas. ¿Planeas volver a tu palabra ? Theodore cuestionó con el mismo aire seductor.    


  "No, no estoy rompiendo mis promesas. Hago todo lo posible para cumplir mis promesas. Le digo con confianza.  


  "Bien", me dio un beso en la mejilla, "entonces no tendremos ningún problema". Theodore murmuró la última parte, haciendo temblar mi piel. 


  "Hola tortolitos, estamos aquí también, mantén el romance a puerta cerrada, ¿de acuerdo?". Ingrid dijo, haciéndonos reír a todos. 


  "Por cierto, te quedarás a cenar y no aceptaré un no por respuesta". dijo abril. 


  "Está bien, April, no hay problema". Theodore le contó muchas cosas al respecto, para su gran alegría. 


  Mientras tanto, mi corazón latía con fuerza mientras mi mente continuaba pensando en un escenario erótico tras otro. ¿Qué haría Teodoro? ¿Sería dulce? ¿Se detendría si se lo dijera? ¿Me abrazaría después de que hubiéramos terminado? ¿Por qué de repente estaba tan nervioso por tener s3x con Theodore ? Teníamos s3x antes. Sí, ¡pero tu cordura saltó por el precipicio en el momento en que Theodore puso sus manos sobre ti para masajear tus músculos adoloridos! Cualquiera que sea la razón, estaba nervioso, pero no iba a retroceder. Le hice una promesa a Theodore y se quedó un mes entero sin romper su promesa. Si él pudo hacerlo, yo también podría hacerlo.           


  El chasquido de mis dedos me sacó de mis pensamientos cargados de sexo. Levanté la vista para ver a Theodore mirándome con diversión. 


  "¿Dónde te perdiste, cariño?" Él ha preguntado. 


  "Nada, solo pensando en cosas." No era exactamente una mentira. 


  "Bueno, espero que estuvieras pensando en todo lo que te haría cuando volviera". Theodore susurró en mi oído, lo que hizo que mi corazón se acelerara. 


  Te gustaría, Theodore, no hay mucho que puedas hacer. Me burlé de la bravuconería. 


  Theodore levantó una ceja, desafiándome. "Oh, bueno cariño, puedo garantizarte que al final de esta noche te tragarás tus palabras". ha respondido.  


  Ya veremos, señor Benson. He dicho.


  "Oh, lo haremos, señora Benson". Theodore respondió y luego se levantó de la cama y se inclinó lo suficiente para que sus labios rozaran la parte posterior de mi oreja. "Vamos a comer, luego te llevaré a casa". Estoy seguro de que cuando llegue la mañana tu garganta estará seca y áspera por todos los gritos que estarás haciendo. Theodore prometió y salió de la habitación de Amanda, dejándome en un desorden hormonal agitado.    


  Una cosa era segura, Theodore siempre cumplía sus promesas. Me pasé una mano temblorosa por el cuello, temiendo por el bienestar de mi garganta. ¿Dónde encontré a este hombre que era la definición de malvado? ¿Cómo terminé casándome con este hombre atractivo que podía hacer que cualquier mujer se debilitara en las rodillas ? Y sobre todo, ¿qué tenía planeado este hombre para mí esta noche?     


  Santas magdalenas.


  


  
    Capitulo 24

  


  
     
  


  Mi corazón latía contra mi pecho. El suave sonido de la puerta cerrándose solo intensificó mi ansiedad. ¿Qué está mal conmigo? Fue sólo s3x. Y fue con mi marido no un extraño. Pero mi corazón no se calmó.     


  Los pasos que se acercaban me hicieron morderme el labio. No tenía ni idea de por qué la presencia de Theodore se había vuelto tan austera y autoritaria, pero fuera lo que fuera, me sobresalté por dentro con anticipación. 


  Theodore puso sus manos sobre mis hombros, sus labios rozando mi oído. " ¿Estás lista, cariño ? Preguntó en un susurro ronco despertando mi libido. "¿Quieres que te desnude o prefieres hacerlo tú mismo?" Preguntó seductoramente.      


  Silencio. Esa fue la respuesta que Theodore obtuvo a su pregunta. Fue como si todas las palabras se me hubieran ido cuando más las necesitaba, dejándome mudo. Oh, ¿por qué siempre me pasa en el momento equivocado?   


  La bajada de mi cremallera envió hormigueos por todo mi cuerpo. Estaba a punto de temblar de éxtasis al tener los dedos de Theodore acariciando mi espalda mientras me quitaba el vestido que actuaba como una barrera de seguridad para mí hace unos segundos. Theodore apartó el vestido de mí, haciendo que se apilara a mis pies. Mi corazón ahora saltaba con frenesí, feliz de que Theodore me estuviera tocando.   


  "Tienes una piel hermosa", susurró Theodore antes de colocar un beso de mariposa en mi hombro. A pesar de que el aire acondicionado estaba encendido, sentí que mi cuerpo se calentaba con los besos calientes de Theodore. 


  Theodore me dio la vuelta, colocando suavemente sus labios sobre los míos, me besó con una pasión que me estrujó el corazón. Rápidamente me quitó la ropa interior, su boca nunca dejó la mía. Envolviendo suavemente sus brazos alrededor de mi cuerpo, hábilmente me levantó en sus brazos y me llevó a la cama. Nuestra cama en la que tendríamos s3x por primera vez.   


  Colocándome suavemente en el colchón, Theodore se desvistió rápidamente mientras yo estaba allí jadeando, mirando al apuesto hombre que estaba parado rápidamente frente a mí, desnudo: mi esposo.


  Mi corazón dio un vuelco cuando Theodore se subió encima de mí, tomando de nuevo mis labios en un beso apasionado que me hizo arañar su espalda para aliviarme del dolor que crecía a cada minuto. Por supuesto, se tomó su tiempo para adorar mi cuerpo, besando cada centímetro de mi piel caliente. 


  "Theodore," gemí su nombre, desesperada por que dejara de molestarme y me tomara de una vez.


  "¿Si querida?" Theodore estaba actualmente amamantando desde un lugar directamente debajo de mi seno derecho. 


  "Deja de burlarte de mí", respiré, cada vez más frustrada con cada beso.


  "No", respondió, tomando una manzana en su boca, chupándola con fuerza, mi espalda arqueándose en dulce agonía, el dolor intensificándose.


  " Por favor, Theodore ", supliqué, sintiéndome patético de que este hombre tuviera tanto poder sobre mí.  


  Dejó de besarme y fijó sus ojos grises en mis ojos verdes. Él sonrió, amor y afecto brillando en sus ojos mientras me miraba. Su mano acarició mi mejilla suavemente, haciéndome preguntarme qué estaba pasando por su cabeza. Se inclinó y me besó con ternura, haciéndome responder automáticamente.   


  "Cariño, ¿confías en mí?" Theodore cuestionó suavemente, sus ojos fijos en los míos, buscando la respuesta. 


  "Te lo ganas lentamente". Le dije, feliz de que a pesar de que este hombre me tenía atrapada en una neblina sexual, todavía le di una respuesta honesta y sin sentido. 


  "Quiero decir, ¿confías en mí en la cama aquí?" Él ha preguntado. Ni siquiera tuve que pensar en responder a eso. Asentí y su rostro se suavizó.   


  "¿Recuerdas tu promesa de mantener una mente abierta sobre mis necesidades y deseos la próxima vez que te lleve?" Teodoro me preguntó. Sus rasgos ahora formaban una máscara sin emociones.  


  "Sí." Respondí, teniendo una idea de dónde venía. 


  "Quiero que mantengas la mente abierta en este momento y confíes en mí", me dijo, anudándome el estómago con ansiedad. Fue una de las veces que quise golpearme estúpidamente para aceptar términos sobre los que no tenía detalles. 


  "Está bien", le dije nerviosa. Mi estómago ahora a cinco nudos. 


  Lentamente se bajó de mí, mis ojos siguiendo cada uno de sus movimientos. Théodore salió desnudo de la habitación y regresó unos minutos después sosteniendo lo que parecía ser una cuerda. Mi ansiedad se duplicó, mi estómago se anudó más. Se acercó y se sentó en la cama a mi lado en toda su gloria desnuda.   


  "Quiero atarte", me dijo en voz baja. Sin embargo, sus palabras sonaron más como una petición. 


  "¿Por qué? ¿Tienes un fetiche por atar a las mujeres ? " , Pregunté con valentía.    


  Teodoro se echó a reír. "No sólo tú. Pero no es un fetiche, es más una necesidad. Confesó haberme hecho fruncir el ceño.   


  " ¿Qué tipo de necesidad ?" pregunté _ Todavía estaba acostado en la cama, desnudo.    


  "Cuando te ato, me siento mejor sabiendo que no vas a correr o irte", me dijo, sin preocuparse en lo más mínimo por confesar las razones de sus acciones. .


  "Ya no huiré más, Theodore, sé que no me dejarás ir muy lejos de todos modos, pero aún así no te dejaré", le dije con sinceridad. Mientras no hiciera algo que me lastimara y me asustara, estaba dispuesta a quedarme con él. Yo lo amé.  


  "Sé que no lo harás, cariño, pero todavía necesito esto". ¿Puedes hacer esto por mí, cariño? ¿Confiarás en mí y me dejarás atarte? preguntó suavemente. Mi corazón se hundió con un amor cada vez mayor por este hombre. Me estaba pidiendo que confiara en él, que no tomara el asunto en sus propias manos y que me hiciera cosas sin mi consentimiento. Y eso era todo lo que quería.      


  “Está bien, Theodore, te dejaré atarme, porque confío en ti en la cama”, respondí. Sus ojos brillaron con pura alegría al escuchar mi respuesta. Theodore se inclinó y me besó profundamente, haciendo que mi corazón reanudara su danza salvaje.  


  "Gracias, cariño, muchas gracias", Theodore se levantó y se metió en la cama. Me tomó suavemente las muñecas y las levantó por encima de mi cabeza. Mi corazón latía, mientras mi estómago se moldeaba en diferentes formas. Mi respiración se aceleró cuando sentí que una cinta suave se envolvía alrededor de mis muñecas. Confía en Theodore, no te haría daño.    


  Una vez que Theodore terminó de atarme, besó mi cuello, mientras chupaba un punto justo debajo de mi mandíbula. Levantó la cabeza y me acarició la mejilla suavemente con los dedos como si fuera de cristal. 


  "Mi esposa, mi amor", susurró con admiración, como si no pudiera creer que yo estaba allí.


  "No te preocupes cariño, si quieres que pare y te desate, todo lo que tienes que hacer es decirlo y lo haré, ¿de acuerdo?" Y confía en mí cuando digo que mis sentimientos no serán heridos en absoluto, ¿de acuerdo ? Theodore me dijo , haciendo crecer mi confianza en él.    


  "Confío en ti", respondí sinceramente, haciendo que Theodore sonriera.


  Theodore volvió a su posición original encima de mí y tomó una manzana en su boca. La repentina sacudida de placer me hizo arquear la espalda, las ataduras envueltas alrededor de mi muñeca mantenían mis manos en su lugar. 


  Un dedo me penetró suavemente, mis uñas se clavaron en mis palmas. Theodore me hizo trabajar bombeando su dedo dentro de mí, aumentando lentamente y luego la velocidad haciendo que mi placer aumentara. Pero se retiró justo cuando estaba a punto de llegar al clímax, haciéndome gemir de frustración.  


  "¿Estás lista para mí, cariño?" preguntó Theodore suavemente. Asentí, encontrándome sin palabras.  


  Besó mi cuello y luego mi mejilla. "Eso es todo lo que quiero saber", susurró. 


  Con extrema precaución, Theodore me penetró suavemente, estirándome deliciosamente. El mundo se fue volando, y solo quedamos Theodore y yo unidos de la manera más primitiva, experimentando el placer que solo nosotros podíamos brindar. 


  Quería que Theodore me besara. Vertiendo su amor y afecto en el beso. Pero él me dio algo mejor. Llevó mi cuerpo al séptimo cielo. Él, con movimientos lentos y deliberados, trajo mi cuerpo a la vida. Con la mente entumecida y el corazón acelerado, Theodore Benson me hizo el amor en la privacidad de nuestro dormitorio.     


  Lenta y gradualmente llegué a mi punto máximo. Theodore, siendo un amante gentil, no me torturó con mi orgasmo inminente. En cambio, me sujetó mientras caía desde arriba y explotaba en un millón de pedazos. Mis ojos se pusieron en blanco mientras cabalgaba ola tras ola de euforia absoluta.   


  Después de que Theodore terminó, me desató, luego me atrajo hacia su pecho y esperó a que regresara a la Tierra. Después de volver a la realidad, levanté la vista para mirar a Theodore solo para ver que él me miraba. Sus dedos acariciaron mi espalda mientras su mano ahuecaba mi mejilla, su pulgar acariciando mi piel.  


  "Te amo, Hailey", dijo Theodore y me dio un beso suave y prolongado. "Te amo tanto querida." 


  Mi corazón casi explotó de felicidad cuando escuché esas palabras saliendo de los sensuales labios de Theodore. Sentí que estaba viviendo un sueño en el que Theodore finalmente me confesaba su amor, pero el hormigueo que sentía en mi piel por sus caricias me hizo creer que sí era una realidad. Y este conocimiento me agradó mucho.  


  "Dilo de nuevo", exigí.


  "Te amo, Hailey". Theodore besó mi sien. "Te quiero mucho, mi querida esposa".  


  Ahuequé su mandíbula, la luz peluda pinchaba mis dedos. “Yo también te amo, Theodore,” finalmente le dije lo que mi corazón había querido por tanto tiempo. 


  "¿De verdad, después de todo lo que te he hecho?" Theodore preguntó en un tono sorprendido, como si no pudiera creer que realmente lo amaba. 


  "Bueno, has hecho mucho para redimirte, así que supongo que estás perdonado", respondí. Su rostro se iluminó con una sonrisa. La sonrisa genuina que tanto amaba y quería ver todos los días por el resto de mi vida.  


  Théodore nos tapó con la colcha. Al colocar mi cara debajo de la curva de su cuello y luego envolverme con sus brazos, Theodore me hizo sentir amada. 


  “ Buenas noches, cariño, te amo ”, susurró Theodore en mi cabello, haciendo que mi corazón se acelerara cuando escuché las palabras, “ Te amo ”.    


  "Yo también te amo, Theodore, buenas noches", respondí y cerré los ojos, sintiendo no solo paz sino también amor.


  ~***********


  "Está bien, escúchalo, ¿cuál es el motivo de esa sonrisa ridícula que llevas?" preguntó Mandi tan pronto como se sentó en la silla frente a mí. 


  En ese momento estábamos almorzando en una de las famosas pizzerías de Nueva York. Tenía antojo de una pizza de pepperoni grande, así que decidí llamar a Amanda y quedar para almorzar. También tenía muchas ganas de hablar con Mandi sobre lo de anoche. Solo de pensar en lo que pasó entre Theodore y yo, me sonrojé y mi corazón se disparó de felicidad.   


  Por la mañana, Theodore me despertó deslizando sus dedos dentro de mí, lo que eventualmente nos llevó a tener sexo matutino. La mejor parte de mi mañana fueron las palabras que Theodore susurró tan pronto como abrí los ojos. 


  "Hola, cariño, te amo". Y por eso estaba tan fresco como una margarita, sonriendo a todo ya nada. 


  "Mujer, ¿te importaría irte de la tierra de lala y decir qué es lo que te pone de tan buen humor?" Amanda chasqueó los dedos, devolviéndome al presente. 


  "Cálmate, y la razón de esa sonrisa gigantesca es que anoche Theodore me dijo que me amaba", le dije, sintiéndome como una adolescente enamorada de devolverle el mismo amor.


  El rostro de Amanda se resquebrajó en una sonrisa descarada y comenzó a brincar en su silla. Gritaba como una niña de seis años, mareada de felicidad. 


  "Bueno, sabía que te lo diría tarde o temprano, el hombre está completamente enamorado de ti", dijo Amanda, haciéndome sonrojar.


  "Sí, no puedo creer que en realidad sea mi esposo", comenté, todavía no puedo creer que el hombre que pensé que era inalcanzable ahora era mi esposo. El destino actuó de manera extraña. 


  "Oh s'il vous plaît, Hailey, vous êtes tous les deux parfaits l'un pour l'autre. Je dois admettre que je suis heureuse pour toi mais en même temps je t'envie », a avoué Mandi en me faisant hausser las cejas. 


  "¿Qué? ¿Por qué?" Pregunté sorprendido de escucharla decir que me envidiaba.  


  “Porque tienes lo que toda chica quiere; un hombre que la ama y hace todo lo posible para hacer feliz a su esposa, créeme, Lee, pocos hombres son así”, comentó Amanda. 


  "Lo sé, pero créeme, Mandi, encontrarás a tu príncipe azul, solo ten paciencia", le dije, deseando desesperadamente que Amanda encontrara un hombre que la amara y la viera como la luz de sus ojos.


  Nuestra pizza llegó y no perdimos el tiempo cavando en la bondad cursi. Casi gemí cuando los sabores estallaron en mi lengua, mis papilas gustativas bailaban de placer. En poco tiempo terminamos, pero como ninguno de nosotros estaba exactamente lleno, decidimos pedir otro.  


  " Entonces, ¿dónde está el jefe ?" preguntó Amanda , tomando una porción de la segunda pizza.    


  "Está en el trabajo, tiene mucho trabajo por hacer", respondí, colocando una porción de pizza en mi plato.


  "¿No vas a volver al trabajo? Amanda se preguntó mientras tomaba un bocado de la pizza de pepperoni. 


  "Claro que sí, acabo de decirle a Theodore que quiero tomarme unos días libres. Realmente no tengo ganas de volver al trabajo todavía", le dije, tomando un sorbo de mi Coca. 


  "Oh, entonces te estás aprovechando al máximo de ser la esposa de un jefe, eh", Amanda movió las cejas y me hizo poner los ojos en blanco.


  "No es mi culpa que sea flojo", le dije mientras agarraba otra porción de pizza. ¿Por qué estaba comiendo tanto? 


  "Me sorprende que Theodore no te haya impedido trabajar", comentó Amanda.


  “Me dijo que si no quería trabajar, no tenía por qué hacerlo, pero yo insistí en trabajar, así que accedió. Principalmente porque me vería más si continuaba trabajando como su asistente, respondí, haciéndola reír. 


  "¿Cuándo se van Ingrid y April?" Le pregunté a Amanda después de unos minutos. 


  "En unos días. Estoy bastante feliz de que se vayan, pero al mismo tiempo estoy triste por eso", confesó. 


  "¿Por qué triste?" Pregunté, frunciendo el ceño. 


  "Estoy feliz porque finalmente estarán fuera de mi espacio personal, pero mi apartamento estará tranquilo y solitario, ya que ya no vivirás conmigo", respondió Amanda, haciéndome desear que hubiera una manera de hacerlo. . . que ella vive conmigo. No estaba seguro de que Theodore estuviera bien, tal vez iba a hablar con él. 


  El resto de nuestro almuerzo se fue volando con Mandi y yo hablando de todo. Amanda me dijo que íbamos a conocer a un maquillador que tenía conexiones en el mundo del modelaje. Ella esperaba conseguir un trabajo como modelo, mientras que yo deseaba desesperadamente que lograra sus sueños.  


  ~***********


  Amanda se fue después de pagar la cuenta. Me dijo que tenía que hacer unos mandados importantes y que esperaba una llamada de la maquilladora. Nos abrazamos y nos despedimos. Estaba triste porque se iba, pero habíamos planeado encontrarnos mañana e ir al centro comercial. Realmente esperaba que Amanda y yo no nos separáramos.    


  Todavía no estaba listo para ir a casa, así que decidí caminar y visitar algunas tiendas mientras estaba aquí. No le envié un mensaje de texto al conductor, sino que comencé a caminar, disfrutando de la suave luz del sol golpeando mi piel, amando el calor. 


  Las calles estaban bulliciosas ya que era la hora crucial del almuerzo. Hombres y mujeres de traje se agolpaban, deseosos de regresar a sus respectivos lugares de trabajo. Apenas había niños o adolescentes presentes. Los carros pasaban a toda velocidad, los humos se sumaban a la ya creciente contaminación, se escuchaba el doloroso sonido de las bocinas.   


  Aventurarse en tiendas de ropa al azar ha demostrado ser una excelente manera de matar el tiempo y el aburrimiento. Me enamoré de algunas camisas a precios razonables y no pude resistirme a comprarlas. Aunque mi intención no era comprar nada, no pude resistirme a estas lindas playeras.  


  Después de una hora de navegar por diferentes tiendas, finalmente estaba listo para irme a casa. Salí de la zapatería con un nuevo par de pantuflas ahora en mi posesión cuando de repente choqué con alguien. Estaba feliz de no usar tacones porque me habría caído y lastimado.  


  "Lo siento mucho, señor, no estaba mirando por dónde iba", me disculpé antes de mirar hacia arriba para ver con quién me había topado, solo para recuperar la calma al ver la cara familiar frente a mí. sin intención de volver a ver.


  "Hola Hailey".


  "Ian".


  


  
    Capitulo 25

  


  
     
  


  —Ian, ¿qué haces aquí? Pregunté, asegurándome de no ser grosero con él ni nada. 


  “Estaba de paso, en realidad estaba almorzando con un amigo. Estaba volviendo al trabajo cuando te vi salir de la tienda, así que pensé en saludarte —respondió Ian en voz baja. Pero entonces, ¿por qué tuve la sensación de que estaba mintiendo? por otra parte, nunca he sido un buen juez de carácter.   


  "Oh, está bien, hola, pero mejor me voy, adiós, Ian", murmuré. Esperanza para siempre. 


  "Espera, ¿qué tal una taza de café?" Ian sugirió hacerme encogerme. 


  "Tal vez la próxima vez que le envíe un mensaje de texto al conductor, me recogerá pronto", mentí, desesperada por alejarme de él.


  "Bueno, ¿y si pasado mañana tomamos café entonces?" preguntó Ian haciéndome desear irme con Amanda en lugar de elegir ir de compras a Nueva York. 


  "En realidad, tengo planes con mi esposo para ese día, tal vez en otro momento", me disculpé.


  "Oh, sí, olvidé que estabas casada ahora, felicidades, señora Benson", respondió Ian con frialdad, haciéndome preguntarme cuál fue el motivo del cambio de tono.


  "Gracias," dije con una sonrisa. En ese momento, un BMW negro familiar se detuvo junto a nosotros. La puerta del conductor se abrió y Dan salió y silenciosamente me abrió la puerta trasera.  


  Decir que estaba agradecido con Dan por venir sería quedarse corto. Me giré hacia Ian para verlo disparar dagas a un Dan inconsciente. De hecho, tenía una sonrisa en mi rostro al ver al conductor presentarse.  


  "Bueno, mi conductor está aquí, debo irme, adiós, Ian", dije.


  "Sí, presta atención ahora, Hailey, te veré pronto", dijo Ian como una promesa que envió escalofríos por mi espalda. Luego, Ian se dio la vuelta y se alejó, pero no sin antes mirar a Dan con otra mirada. 


  Entrecerré los ojos y vi que su silueta retrocedía, luego me di la vuelta y me deslicé en el asiento trasero del pasajero. Dan cerró la puerta en silencio y volvió a su asiento. Huyó por las concurridas carreteras de Nueva York, mientras mi mente seguía repitiendo el encuentro con Ian. ¿Por qué no podía dejarme en paz? ¿Por qué estaba recibiendo vibraciones aterradoras de él? ¿Ian era peligroso?     


  Cuando llegué a la finca, mi hogar, inmediatamente salté adentro, con mis bolsas de compras en la mano. Dejé las bolsas de la compra sobre la mesa y me dejé caer en el sofá con un suspiro de alivio. Miré el reloj para ver que eran las cuatro, cuatro horas más tarde hasta que Theodore regresó. Sin saber qué hacer, me quité los zapatos y los extendí sobre la mesa junto a mis maletas. Cogí el mando a distancia y encendí la televisión.    


  " Oh, Sra. Benson, ha vuelto, ¿cómo estuvo su viaje ?" preguntó Julie , limpiándose las manos en un pañuelo.    


  "Julie, te lo dije, llámame Hailey, y la pasé muy bien con Mandi", le respondí con una pequeña sonrisa.


  Julie y un grupo de otros miembros del personal se habían mudado con nosotros, así que no tenía nada que hacer en la casa. Habían llegado por la mañana y Julie era el ama de llaves principal; ella también estaba a cargo de todas las criadas y las supervisaba. Podría haber preparado el almuerzo o algo, pero extrañaba mucho a Amanda, así que decidí almorzar con ella.   


  "¿Debería llevar estas bolsas a tu habitación, Hailey?" Julie preguntó en voz baja. 


  "No, está bien, los tomaré yo mismo", le dije, a lo que inmediatamente comenzó a negar con la cabeza.


  "No no, está bien, los llevaré a tu habitación, siéntate y relájate, ¿quieres algo, un té?" ¿ Aperitivos ? Julie preguntó en un tono maternal.    


  "No, gracias, Julie, estoy bien", respondí, cerrando los ojos. Dios mío, se sentía bien estar en casa, ¡realmente no me gustaba estar de pie para nada! Julie asintió, agarró las bolsas y salió de la sala de estar, dejándome ver Revenge Season 3.  


  Estaba tan cautivado con el séptimo episodio de Revenge que mi corazón dio un vuelco cuando escuché sonar mi teléfono celular. Respiré mientras agarraba mi corazón, queriendo que se calmara, luego agarré mi teléfono de la mesa y acepté la llamada sin molestarme en verificar el identificador de llamadas. 


  "¿Buenos dias?"


  “Flor, ¿cómo estás? La voz profunda y ronca de Theodore preguntó desde el otro lado. 


  "¿Estoy bien, cómo estás?" Le pregunté con una sonrisa. No podía creer lo mucho que lo extrañaba. Era la primera vez desde nuestro matrimonio que Theodore y yo nos separamos.   


  "Estoy bien, ¿cómo estuvo tu almuerzo con Amanda?" preguntó Teodoro. Mi corazón se hinchó al escucharlo preguntar sobre mi día.  


  " El almuerzo fue maravilloso, por cierto, ¿cuándo regresas a casa ?" Hice la pregunta a pesar de que ya sabía la respuesta.    


  "En unas horas, ¿qué hiciste después de almorzar ?" preguntó Teodoro. Fruncí el ceño en confusión. ¿Era solo yo o Theodore sabía algo?    


  "Pensé en mirar escaparates, pero terminé comprando bastantes cosas", me reí, pero Theodore no me correspondió.


  "Te veré cuando regrese, te amo", dijo Theodore secamente y colgó sin siquiera escuchar mi respuesta.


  Me quité el teléfono de la oreja y lo miré como si tuviera todas las respuestas del mundo. ¿Por qué pensó que Theodore estaba enojado? ¿Hice algo para molestarlo? Si es así, me lo podría haber dicho por teléfono.   


  Decidiendo no insistir demasiado en el estado de ánimo inusual de Theodore, arrojé mi teléfono a mi lado y luego me acomodé en mi posición habitual para ver Revenge. Desafortunadamente, después de la llamada telefónica, mi mente no dejó que Amanda Clark o Emily Thorne tomaran la iniciativa. Mi mente seguía reproduciendo la conversación que tuve con Theodore hace unos segundos, sabiendo que algo le molestaba, pero ¿qué?  


  ~***********


  A las 7:30 p. m. en punto, Lucy, una de las criadas, abrió la puerta principal y entró Theodore, tan sexy como siempre. Me alegré de que llegara media hora antes. Su mandíbula tenía una sombra de las cinco en punto, su corbata colgaba alrededor de su cuello, los dos botones superiores de su camisa estaban desabrochados, dándole un aspecto robusto.  


  "Hola, Theo" Theodore me interrumpió poniendo sus labios en los míos en un beso adormecedor. Sus brazos se envolvieron alrededor de mi cintura para mantenerme en mi lugar. Agarré su camisa con firmeza sin preocuparme por arrugarla y respondí a su beso con el mismo fervor. Me mordió suavemente el labio, exigiendo una entrada que con mucho gusto le di, mi corazón bailaba de felicidad.   


  Cuando nos separamos, ambos estábamos respirando con dificultad con una sonrisa en mi rostro. Theodore comenzó a besarme en la mejilla, la línea de la mandíbula y hasta el cuello, haciendo que se me pusiera la piel de gallina. 


  "Así es como quiero que me saludes cada vez que llego a casa, está bien, cariño", susurró Theodore contra mis labios antes de darme otro tierno beso.


  "Está bien", murmuré perdida en sus besos.


  "Quiero llevarte aquí ahora mismo, pero tengo hambre, cenemos", dijo Theodore antes de tomar mi mano y llevarnos al comedor.


  "Le dije a Julie que sirviera la cena hace un rato", le dije, contenta de que sonara de buen humor.


  Ambos entramos al gran comedor que era demasiado espacioso para llamarlo comedor. Un enorme candelabro de cristal colgaba en el centro de la habitación, con al menos cincuenta bombillas encendidas y la luz reflejada en los cientos de cristales hacía que la habitación fuera extremadamente brillante. Había hermosos artefactos de iluminación que decoraban la habitación. Algunas pinturas colgaban de las paredes. Las ventanas daban al patio trasero ofreciendo una vista espectacular.    


  La mesa del comedor en sí era otra cosa. La mesa de comedor, hecha de roble macizo, tenía tres cuartas partes de la longitud del comedor. Era lo suficientemente grande para acomodar cómodamente a veintiséis invitados con al menos una pierna entre cada silla. Las sillas tenían un respaldo alto y estaban hechas del mismo roble macizo en un patrón muy intrincado. En el centro de la mesa había un centro de mesa floral gigante y dos candelabros antiguos colocados a cada lado del centro de mesa floral, cada uno lo suficientemente grande para cuatro velas.    


  Uno de los meseros sacó la silla al final de la mesa y la inmediatamente a la derecha de la mesa. Theodore se sentó al final de la mesa mientras que yo me senté a su derecha inmediata. La mesa ya estaba puesta con los platos. Los cubiertos se colocaron sobre una pequeña servilleta a nuestra derecha, mientras que las otras servilletas se colocaron justo al lado de los cubiertos con forma de pájaro. Los vasos estaban tan limpios que parecían de cristal. Solo esperaba que no fueran de cristal. El cristal era caro.      


  Actualmente había tres servidores masculinos presentes, todos vestidos con camisas blancas y pantalones negros; dos de los meseros tenían toallas sobre sus brazos dando una imagen muy profesional. 


  Tan pronto como nos sentamos, Julie salió de la puerta de la cocina que estaba ubicada frente a la puerta principal, con un plato que contenía arroz. Detrás de ella, otras dos sirvientas la seguían sosteniendo platos en sus manos con comida deliciosa que hizo que mi estómago rugiera. 


  Colocando suavemente los platos sobre la mesa, Julie preguntó si la comida que había preparado estaba buena, a lo que Theodore y yo asentimos afirmativamente. Con una pequeña sonrisa, Julie dio media vuelta y regresó a la cocina con las otras dos criadas. 


  Theodore y yo no perdimos tiempo llenando nuestros platos con comida. No solo se veía y olía divino, también sabía increíble. Me sentí muy afortunada de poder comer una comida tan deliciosa por el resto de mi vida. Nuestro personal de cocina fue realmente increíble.   


  Durante la cena, Theodore y yo tuvimos una conversación ligera. Principalmente le pregunté cómo le había ido el día, a lo que respondió que estaba deseando que volviera a trabajar porque me echaba mucho de menos. Me sonrojé al escuchar esas palabras. En respuesta, le dije a Theodore que yo también lo extrañaba mucho, lo cual era cierto. Los camareros estaban extrañamente silenciosos, en un momento le pregunté a Théodore si estaban callados. Se rió entre dientes y sacudió la cabeza con diversión, lo que me hizo reír.     


  ~***********


  "Amanda y yo iremos de compras mañana", le dije a Theodore, frotándome loción en los pies. Ahora estábamos en nuestra habitación después de la cena; Théodore se quitó los zapatos mientras yo me preparaba para ir a la cama.  


  " Compraste tantos conjuntos hoy, ¿por qué quieres volver mañana ?" Theodore preguntó secamente haciéndome fruncir el ceño. ¿Lo que acaba de suceder? ¿Por qué su estado de ánimo cambió repentinamente?      


  "Sí, pero dudo que compre mucho, solo quiero pasar el rato con Amanda", respondí con cautela.


  "¿Quieres pasar el rato con Amanda o Ian?" Theodore cuestionó amargamente inflamando mi temperamento. 


  "Disculpe, ¿de qué diablos está hablando?" Pregunté molesto porque trajo a Ian en medio de una conversación civilizada. 


  "No actúes como si no supieras de lo que estoy hablando, diciéndome que tienes planes con Amanda y luego ve a encontrarte con Ian a mis espaldas", gruñó Theodore, volviéndose hacia mí.


  "¿De qué estás hablando, Theodore, por qué me acusas así?"


  "Sabes exactamente de lo que estoy hablando. Pero como estás fingiendo ser un ignorante, te lo voy a decir de todos modos; ¿Fuiste a ver a Ian hoy, Hailey? Y no me mientas porque sé que lo hiciste, dijo Theodore.   


  "¿Me estabas espiando?" pregunté estupefacto. No podía creer el valor de este hombre.  


  “No, a diferencia de ti, yo no espío a mi esposa. Dan me contó todo cuando me recogió del trabajo, y decir que estaba sorprendida sería quedarse corto. Te lo dije antes, Hailey, una vez que rompiste mi confianza, nunca podrás recuperarla, supongo que no tuviste en cuenta mis sentimientos ", burbujeó Theodore, alimentando mi temperamento con cada palabra. .  


  "Espera, no rompí tu confianza, no fui a ver a Ian, él estaba allí cuando salí de la zapatería". Lo vi y me saludó y me felicitó por nuestro matrimonio. No iba a perder el tiempo con él, y luego llegó Dan y nos fuimos. No hice nada para que me acusaras así, Theodore, le respondí, elevando mi voz con mi temperamento.   


  "Bueno, la próxima vez, ni siquiera te molestes en saludarlo, aléjate de él", ordenó Theodore y mi ira creció.


  "Puedes ser mi esposo, Theodore, pero eso no significa que puedas decirme qué hacer o con quién reunirme, ¿me entiendes?" Grité: "Iré a donde quiera con quien quiera, no me puedes detener", me moví, entrecerrando los ojos. 


  Theodore lanzó un suspiro audible. Mientras tanto, apenas me aferraba a mi cordura, mi ira nublaba mi cerebro. Theodore hizo un gesto para venir hacia mí pero di un paso atrás, poniendo un poco de espacio entre nosotros.  


  "No me toques", le dije.


  "No tienes derecho a decirme esas palabras", protestó Theodore.


  "¡Y no puedes acusarme de estar equivocado!" Grité, con lágrimas corriendo por mi rostro, "¡Nunca te engañaré, se supone que debes confiar en mí!" Me dijiste que confiara en ti, Theodore, y sin embargo no confías en mí, no es justo, terminé respirando con dificultad.  


  -Tienes razón cariño, lo siento- se acercó pero yo no podía retroceder ya que estaba presionada contra la pared- perdóname flor yo confío en ti es en él que no confío , por favor, cariño, perdóname, no debí haberte acusado así, lo siento", se disculpó, con la culpa y el remordimiento llenando sus ojos grises. 


  Todavía estaba enojado con él, por lo que había hecho, pero su sincera disculpa enfrió el fuego de la ira que ardía dentro de mí. Sin embargo, a pesar de sus disculpas, todavía me dolían sus acusaciones. Necesitaba confiar en mí si nuestro matrimonio iba a funcionar.  


  "Te perdono Theodore, pero no puedo dormir en la misma cama que tú esta noche, por favor ve a dormir a la otra habitación o me voy a dormir a la otra habitación", le dije y me acerqué a Theodore, pero bloqueó mi camino.


  "Bebé, no hagas esto, no puedo dormir sin ti en mis brazos", argumentó Theodore mientras intentaba descongelar las paredes, que solo construí alrededor de mi corazón, con sus palabras. Pero no me movería. Necesitaba aprender que no podía simplemente tratarme como si fuera inferior a él; necesitaba tratarme y respetarme como a un igual.   


  "No, Theodore, lo siento, tienes que darte cuenta de que no puedes hablarme como si fuera un objeto o menos que tú, soy tu esposa y tienes que tratarme como a un igual, porque No, no me voy a conformar con menos —le dije con firmeza, asegurándome de mantener el contacto visual.


  "Y no tendrás que conformarte con menos, cariño, pero no hagas esto, por favor no me prives de ti", suplicó Theodore.


  Solo negué con la cabeza. Por mucho que quisiera ceder ante Theodore, no podía. No podía ser débil en este momento, porque quién sabía si me rendía ahora, Theodore se aprovecharía de mi debilidad en el futuro, y no podía permitirme eso.  


  "Lo siento, Theodore", fui a meterme debajo del edredón, "cierra la puerta cuando te vayas, buenas noches", le dije cerrando los ojos.


  De repente, un brazo rodeó mi cintura y me hizo gritar de sorpresa. Mis ojos se abrieron cuando mi espalda se encontró con un pecho duro y caliente. 


  "Me niego a dormir sin ti", murmuró Theodore.


  Me retorcí debajo del edredón, tratando de liberarme de su agarre, pero mis esfuerzos fueron en vano. El hombre era pura fuerza y músculo. “Y me niego a ser tratado como un objeto. Merezco respeto”, respondí, sin renunciar a mis luchas.   


  "Deja de discutir, de lo contrario tendré que llevarte aquí", advirtió Theodore, lo que me hizo detenerme de inmediato.


  "No lo harías", le dije, queriendo asegurarme de que no me tomaría en contra de mi voluntad.


  Teodoro se echó a reír. "No, pero funcionó, ¿verdad? Dejaste de luchar, buena chica", dijo Theodore y me besó el hombro. 


  Suspiré. "No te vas a ir, ¿verdad?" Lo dije más como una afirmación que como una pregunta.  


  "No, ve a dormir, flor, se está haciendo tarde", me dijo Theodore, sujetando mis piernas debajo de las suyas, cerrando efectivamente cualquier tipo de escape para mí.


  Cerré mis ojos. A pesar de que todavía estaba enojado con él, tenía que admitir que estaba contento de que estuviera durmiendo a mi lado. Me había acostumbrado a dormir con los brazos de Theodore a mi alrededor, haciéndome sentir protegida y amada.  


  "Buenas noches, princesa, te amo", susurró Theodore besando mi sien.


  No respondí, dejando que el sueño me invadiera. Sin embargo, le respondí en mi cabeza. 


  Buenas noches, Teodoro, te amo.


  


  
    Capitulo 26

  


  
     
  


  “Hola, cariño, te amo”, susurró Theodore en mi oído antes de colocar besos de mariposa en todo mi cuello, despertándome de mi sueño.


  "Todavía estoy enojado contigo", gruñí, frotándome los ojos.


  Teodoro se echó a reír. "Sí, pero estoy seguro de que mataré toda la ira que tienes hacia mí al final de este día", murmuró Theodore antes de besarme en la mejilla. 


  No estés tan seguro, Theodore Benson. Fruncí el ceño. 


  "Estoy seguro, cariño", dijo Theodore con confianza.


  Theodore comenzó a acurrucarse contra mi cuello, mientras ocasionalmente mordía las áreas sensibles, creando un calor líquido en mis regiones inferiores. Su mano recorrió lentamente mi cuerpo y tomó mi corazón; un solo dedo se hundió dentro de mí haciéndome temblar y gemir en puro éxtasis.  


  "No es justo, Theodore, usar s3x para ganar ventaja sobre mí", respiré mientras cerraba los ojos, perdida en la sensación del dedo de Theodore dentro y fuera de mí.


  "Nunca juego limpio, mi princesa, nunca juego limpio cuando se trata de ti". Theodore agregó otro dedo, aumentando mi placer. 


  Gradualmente mi placer fue construido. Enterré mi cara en el pecho de Theodore, dejando que se burlara de mí. Theodore agregó otro dedo haciéndome jadear ante la repentina avalancha de sensaciones. Me sentí estirada y tan llena, agarrando los bíceps de Theodore mientras él continuaba construyendo mi placer. Mis terminaciones nerviosas hormiguearon, mi piel saboreó el tormento de Theodore. No me importaba que Theodore manchara mi piel con su boca, mi atención estaba únicamente enfocada en sus dedos mágicos y el placer continuo que continuaban dándome, empujándome más alto, más cerca del nirvana.     


  Justo cuando llegué a mi punto máximo, Theodore retiró los dedos y se colocó entre mis piernas. Antes de que pudiera decir una palabra, el espesor de Theodore se deslizó dentro de mí, silenciándome efectivamente. Envolví mis brazos y piernas con fuerza alrededor de él, sintiéndolo tocar las partes más profundas no solo de mi cuerpo sino también de mi alma.  


  Después de unas cuantas embestidas profundas, Theodore gimió y su cuerpo encima de mí se puso rígido cuando llegó al clímax. Su clímax fue seguido inmediatamente por el mío cuando me volqué y sentí un ørgàsm tan intenso que vi estrellas destellando ante mis ojos. 


  Las caricias de Theodore fueron lo primero que sentí cuando regresé a la Tierra. Lo miré y lo vi sonriéndome con cariño, el amor brillando en sus ojos. 


  “ ¿Estoy perdonado ahora ? preguntó Teodoro .    


  "No, todavía estoy enojado contigo", respondí, pero acurrucándome con Theodore.


  “Dime, flor, ¿con qué estás exactamente enojada? preguntó Theodore, acariciando mi cabello con ternura. 


  "Bueno, aparte del hecho de que no confiaste en mí, estoy enojado porque expresaste tus celos de una manera tan dura", respondí sin rodeos.


  —Confío en ti cariño, es en ese pendejo en quien no confío, y por qué no iba a estar celoso, hay un hombre detrás de mi esposa, eso nunca lo aceptaría —respondió Theodore con firmeza.


  “ ¿Sabes, Ian ? pregunté _ Por la forma en que habló, estaba claro que conocía a Ian personalmente.    


  "Sí, lo sé, desearía no haberlo hecho", confesó, despertando mi curiosidad.


  "Sabes, cuando lo conocí, dijo que él y tú eran viejos amigos", le dije.


  Los ojos de Theodore se entrecerraron, chispas de furia apenas contenida brillaron desde las profundidades grises. “Aléjate de él, Hailey, Ian es una mala noticia”, gruñó Theodore. No quería que Theodore se enojara temprano en la mañana. Sin pensar en mis acciones, comencé a dejarle besos en el pecho. Quería besar sus labios, pero mi aliento matutino no era exactamente algo agradable.    


  Finalmente, el cuerpo de Theodore se relaja, haciéndome suspirar de alivio. Theodore enojado era Theodore peligroso. Enterró su rostro en mi aliento e inhaló profundamente.  


  "Dime que te alejarás de Ian, Hailey, él no es un buen hombre", susurró Theodore en mi cabello.


  "¿Por qué dices que es un hombre malo? Háblame de él, Theodore", le pregunté para no provocar su ira.


  "Esa es una historia para otro día", dijo Theodore mientras me soltaba y se ponía de pie. "Ahora mismo tengo que prepararme para el trabajo, ¿únete a mí en la ducha?" preguntó Theodore con una sonrisa confiada.  


  Aunque quería saber la historia de Ian, me rendí, sabía que Theodore eventualmente me la contaría. Me levanté rápidamente, me puse el camisón y corrí al baño, la risa de Theodore resonaba contra los azulejos. "Lo tomaré como un sí."  


  ~***********


  Después de que Theodore se fue al trabajo, me relajé en la casa. Hoy decidí cocinar la cena para Theodore. Todavía tenía tiempo hasta que se suponía que debía encontrarme con Amanda, así que pensé por qué no preparar la cena ; cuando llegaba Theodore, simplemente calentaba la cena y él estaba listo para comer. Estaba hurgando en los armarios de la cocina, buscando ingredientes cuando llegó Lucy, sosteniendo un teléfono en sus manos.     


  "Sra. Benson, hay una señora al teléfono preguntando por el Sr. Benson, le dije que estaba en el trabajo, pero luego pidió hablar con usted", me dijo Lucy en voz baja. 


  Cogí el teléfono y me lo acerqué a la oreja. "¿Buenos dias?" Empecé la conversación.  


  "Hola, quiero hablar con Theodore, por favor", dijo una voz súper suave, haciéndome fruncir el ceño. ¿Lucy no acaba de decirle que no está aquí? ¿O esta señora tenía un problema de audición?  


  " Lo siento, él no está aquí en este momento, ¿podrías decirme quién eres ?" Le pregunté a la señora.    


  "¿Quién eres?" La señora me volvió a preguntar. 


  "Soy Hailey", respondí. No me gustó el hecho de que no respondió a mi pregunta. ¡¿Qué le pasaba a esa mujer?!  


  "Oh, eres Hailey, eso es maravilloso cariño, soy Judy, la madre de Theodore". Mi corazón se aceleró al escuchar eso. ¡Su madre! ¡Esta mujer a la que insultaba en mi cabeza era su madre! ¡Que alguien me dispare ! Por suerte no le expresé mis pensamientos, no es de extrañar que hablara así como si tuviera un derecho especial sobre Theodore.      


  "Oh, gusto en conocerla, Sra. Benson," dije obedientemente. Ya estaba intimidado por esta mujer, y ni siquiera la he conocido todavía. Porque no quieres que te odie, dijo mi subconsciente.  


  "Oh, Dios mío, llámame mamá, de todos modos dime cómo estás?" preguntó Judy. 


  "¿Estoy bien, cómo estás?" Le pregunté de vuelta, queriendo ser cortés. 


  "Estoy bien querida, no tomaré mucho de tu tiempo, ¿podrías avisarle a Theodore que hemos llegado a Nueva York?" Intenté llamarlo a su teléfono celular e incluso al trabajo, pero actualmente está ocupado con una reunión", continuó la madre de Theodore, "hágale saber que llegamos todos y que van cada dos a pasar el día con nosotros mañana, —me informó Judy. 


  "Oh claro, se lo haré saber", respondí sintiendo que la ansiedad se apoderaba de mí. ¿Cómo enfrentaría a su familia? 


  "Está bien, cariño, los veré a los dos mañana, y felicidades por tu matrimonio, cuídate, Hailey, adiós". Con eso, ella colgó. 


  Dejo el teléfono sobre el mostrador, la preocupación tejiendo su telaraña alrededor de mi corazón y mi mente. Retrocedí pero me agarré la frente mientras el mundo se inclinaba. ¿Que pasa conmigo?  


  "Sra. Benson, aquí están las cebollas que me pidió, las corté para usted”, me dijo Daisy, una de las criadas. El olor de las cebollas no hizo nada para hacerme sentir mejor. De hecho, solo hizo que mi La cabeza me dio más vueltas , apreté la cabeza cuando vi manchas parpadeando frente a mis ojos.    


  "Señora Benson, ¿se encuentra bien?" , preguntó Daisy, tomándome del brazo.  


  "Estoy bien", mentí. Traté de caminar, pero sentí que tenía dos pies izquierdos cuando tropecé y me habría caído si Daisy no me hubiera atrapado. 


  "Vamos, Sra. Benson, siéntese, llamaré al Sr. Benson", Daisy me llevó suavemente fuera de la cocina a la sala de estar y me sentó suavemente en el sofá.


  "No, no, no llames a Theodore, estoy bien, de verdad", protesté, pero sabía que Daisy no me creía. En verdad, no quería que Theodore se preocupara. Ya estaba ocupado así.  


  Daisy salió corriendo de la sala de estar, dejándome pensando en el inquietante hecho de que la familia de Theodore estaba aquí en Nueva York y se suponía que debía reunirme con ellos. ¡Nunca en mi vida había pensado que conocería a la familia de uno de los hombres más ricos del mundo, como suegros! ¿Qué pasa si no les gusto? ¿Y si pensaran que soy un buscador de oro? No quería que me odiaran. ¿Y si Theodore empezaba a odiarme si su familia no me aprobaba? Oh dios no, no podría tener eso. No podía hacer que Theodore me odiara, lo amaba demasiado.       


  Mi ansiedad no disminuía y no me sentía mejor. Mientras mi mente era bombardeada con "qué pasaría si", mi dolor de cabeza solo empeoró. Mi entorno comenzó a desdibujarse; mi lengua era demasiado gruesa en mi boca; mis ojos comenzaron a caerse; y pronto perdí la batalla por mantenerme consciente mientras la oscuridad me consumía.     


  ~***********


  "¿Está bien, doctora?" preguntó una voz masculina familiar. Teodoro, ¿estaba él aquí?  


  "Ella está muy bien, asegúrate de que no esté demasiado estresada, le receté esas vitaminas, asegúrate de que las tome", respondió una voz suave. ¿Vitaminas? ¿Por qué necesito vitaminas? ¿Por qué no podía manejar demasiado estrés? ¿Que estaba pasando?    


  Lentamente abrí los ojos para encontrarme con los preocupados ojos grises de Theodore. Sus ojos eran como dos charcos de preocupación y ansiedad. Theodore tomó mi mano firmemente en la suya. Estaba sentado en la cama a mi lado, su cabello peinado hacia atrás como si hubiera pasado sus dedos por él muchas veces. Deslicé mi mirada a mi alrededor y me di cuenta de que estaba en la cama de nuestro dormitorio. El edredón cubría la mayor parte de mi cuerpo, haciéndome sentir segura. Había dos criadas de pie con Julie, que tenían una expresión de preocupación similar a la de Theodore.      


  "¿Qué pasó?" grazné.


  "Cariño, te desmayaste, Daisy me llamó y corrí aquí lo antes posible", me informó Theodore. Me sonrojé de vergüenza al escuchar eso. Genial, ¿no era suficientemente malo que la reunión inminente con la familia de Theodore ya me estaba volviendo loco? Tuve que desmayarme. Bien hecho, Hailey.   


  "Bueno, si no tienes más preguntas, me despido ahora", dijo el médico y se levantó de la cama. "Señora Benson, le aconsejo que se relaje y disfrute, trate de no estresarse, no sería bueno para ninguno de ustedes", dijo el médico, luego, con un gesto de asentimiento a Theodore, salió de la habitación. , las criadas, excepto Julie, se fueron para acompañarlo. Theodore le dijo a Julie que preparara la cena, a lo que ella asintió y salió de la habitación dejándonos solos a Theodore ya mí.    


  "¿Qué quiso decir con uno de nosotros?" ¿Y por qué el estrés es malo para mí? Le pregunté a Theodore que ahora tenía la sonrisa más grande en su rostro.  


  "Cariño, te amo, lo sabes, ¿no?" preguntó Theodore, todavía sonriendo. 


  "Sí, pero ¿por qué me preguntas eso?" Ahora estaba realmente confundido. 


  Theodore me besó suavemente en los labios, sus labios persistentes, mariposas revoloteando en mi estómago. "Sabes, ahora te voy a amar aún más, literalmente me hiciste el hombre más feliz del mundo, flor". Theodore me besó de nuevo.  


  Estaba seguro de que mi rostro era la definición misma de confusión. ¿Por qué Theodore estaba tan feliz? ¿Cómo en el séptimo cielo lo había hecho feliz desmayándome? ¿Como que? Tal vez el apagón había trastornado mi mente permanentemente, haciéndome ver y escuchar cosas extrañas que no podrían ser ciertas en el mundo normal.    


  "Theodore, por favor explícame lo que estás tratando de decir, estoy muy confundida", le supliqué.


  "Cariño, estamos embarazados", me dijo Theodore, con el rostro radiante de felicidad.


  El shock arrancó mi capacidad de hablar. Embarazada, estaba embarazada? ¿Cómo? 'O' ¿Qué? Al tener sexo, duh, dijo mi subconsciente. Con razón me desmayé, maldita sea, iba a ser mamá. ¿Podría siquiera manejarlo?     


  Mi miedo y preocupación debieron mostrarse en mi rostro, porque Theodore frunció el ceño cuando vio que no compartía su entusiasmo.


  “ Princesa, ¿estás bien ? Teodoro preguntó preocupado .    


  "Theodore, estoy embarazada, no puedo estar embarazada, Theodore, no sé cómo ser mamá, qué voy a hacer, no puedo tener este bebé, no sé cómo criar a un niño, ¿qué voy a hacer, Theodore? Ahora estaba histérica. Todo tipo de escenarios locos cruzaron por mi mente sobre cómo sería una madre horrible. En uno de los escenarios, dejé caer a mi bebé en la bañera . y observó con asombro cómo las burbujas se la tragaban.   


  "Hailey, cálmate", Theodore besó mi frente. “En primer lugar, no estás embarazada, estamos embarazadas. En segundo lugar, no tienes de qué preocuparte, ya que estaré allí contigo en cada paso del camino, este bebé es nuestro y me aseguraré de cuidarte a ti y a nuestro hijo por nacer, ¿entiendes? Y tercero, tenemos mucho tiempo para aprender a ser padres, no digo que no cometamos errores, porque lo haremos, pero nos mantendremos unidos y criaremos a nuestro hijo lo mejor que podamos, ¿entendido ? Theodore dijo todo esto en menos de cuatro minutos. Fue extraño cómo sus palabras me calmaron al instante, haciéndome creer que realmente podíamos criar a nuestro hijo por nacer.      


  "Está bien, te amo, Theodore", murmuré en voz baja.


  "Y te amo a ti, ya este bebé por nacer". Theodore sonrió, poniendo suavemente su mano sobre mi estómago. 


  "Por cierto, ¿qué te estresó tanto que terminaste desmayándote?" Theodore preguntó después de unos minutos. 


  "Um, bueno, mira, tu mamá me llamó y me dijo que te dijera que toda tu familia ha llegado a Nueva York y tenemos que pasar el día con ellos mañana", le dije apresuradamente, sintiendo la vergüenza enrojecer mi rostro. las mejillas.


  "Oh, cariño, no tienes que preocuparte por conocer a mi familia, te amarán", dijo Theodore sintiéndose estúpido por estresarse por conocer a su familia.


  " ¿Y si no les gusto ?" Mi inseguridad arrastrándose en mi tono .    


  "No les gustarás, les gustarás, así que relájate, ¿de acuerdo?" Theodore besó mi nariz cariñosamente. 


  Abrí la boca para decirle que era mucho más fácil decirlo que hacerlo cuando la puerta de nuestro dormitorio se abrió y Amanda irrumpió, luciendo lista para matar.


  "Está bien, dime qué le hiciste a mi mejor amigo antes de que te cortara las bolas y se las diera de comer a mi gato". Amanda arrojó dagas a Theodore, quien la miró como si acabara de escapar de la prisión. 


  "Tranquila Amanda, Theodore no hizo nada, estoy bien", le dije y me senté; Theodore se quedó mirando las almohadas que ahora descansaban detrás de mi espalda contra la cabecera. 


  "¿Cómo puedo relajarme cuando mi mejor amiga no me devuelve las llamadas, solo para que su esposo tome su teléfono y me informe que se ha desmayado?"


  "Mandi, siéntate, estoy bien", le ordené. Mandi obedeció con un resoplido y se derrumbó en la cama junto a mí. 


  "¿Dime qué te pasa? ¿Estás bien?" preguntó con preocupación haciéndome agradecer a Dios por bendecirme con una amiga como ella.  


  Tomé su mano y la apreté con fuerza. "Theodore y yo tenemos algo que decirte". Miré a Theodore, que estaba sonriendo.  


  De repente, los ojos de Amanda se llenaron de lágrimas. "¿Me estás dejando?" Ella cuestionó y una lágrima solitaria se deslizó de su ojo.  


  "¡¿Qué?! ¡No! Eso no es lo que tenemos que decirte, tonto", respondí, desconcertado de que pensara que alguna vez la dejaría.  


  "Entonces, ¿qué tienes que decirme?" preguntó Amanda, confundida. 


  Puse los ojos en blanco mientras Theodore se reía. "Estoy embarazada", le dije. Sus ojos se abrieron y su boca cayó.  


  "¿Estás embarazada?" Mandi preguntó mientras murmuraba.


  "Corrección, estamos embarazados", agregó Theodore, le estreché la mano en señal de acuerdo.


  "¡Estás embarazada, estás embarazada!" Amanda sonrió, su voz perforando mis oídos. 


  "Sí, embarazada". Confirmé sonriendo ante su evidente muestra de emoción. 


  "¡Estás embarazada, con un bebé!" Mandi continuó con su voz aguda. 


  "¿De qué otra cosa voy a quedar embarazada, de un pollo?" Pregunté retóricamente, lo que hizo reír a Theodore y Amanda. 


  "¡Voy a ser tía!" Mandi lloró mientras aplaudía con aparente alegría. 


  "Sí es usted." Me he reído.


  "Sí, esta es la mejor noticia de todas", dijo Mandi.


  "Yo lo dije", asintió Theodore.


  "¿Cuándo dijiste eso?" Le pregunté porque no dijo nada de eso delante de mí. 


  "Cuando el médico me dio la noticia mientras aún estabas inconsciente", respondió Theodore, besando mi frente. Su mano aún descansaba sobre mi estómago y, de alguna manera, ese gesto era prueba suficiente de que Theodore sería un padre increíble. 


  "Está bien, Lee, ahora ten en cuenta una cosa, no importa lo que digas o hagas, voy a malcriar a mi sobrino o sobrina", dijo Mandi.


  Mandi pasó el resto del día contándonos todo lo que había planeado hacer con su sobrino o sobrina por nacer. Mientras Theodore y yo nos reíamos, ya veces poníamos los ojos en blanco cada vez que nos contaba una idea loca. Pero estaba feliz. Me alegró saber que las dos personas más importantes de mi vida estarían conmigo en las buenas y en las malas.   


  Y no podría pedir más.


  


  
    Capitulo 27

  


  
     
  


  "Vamos, Hailey, vamos a llegar tarde", dijo Theodore mientras se abrochaba los gemelos.


  "¿Podemos cancelar, por favor? No me siento muy bien", mentí. La verdad era que no quería conocer a la familia de Theodore. 


  "Buen intento, cariño, pero no funcionará, vamos, buena chica, cámbiate", ordenó Theodore en voz baja, haciéndome gemir.


  "Dile a tu mamá que no me siento bien, encuentra una excusa, eres mi esposo después de todo, se supone que debes protegerme", me quejé, pero me levanté para cambiarme de todos modos.


  “Si le digo a mi madre que no te sientes bien, ella vendrá aquí con toda la familia y te cuidará”, me dijo Théodore, haciéndome estremecer ante el escenario que acababa de pintar.


  "El bebé tampoco está de acuerdo con conocer a tu familia, ahora sabes que escuchar al bebé siempre es lo correcto", dije como si fuera un hecho mundialmente conocido.


  Theodore negó con la cabeza divertido, luego se acercó a mí y me besó suavemente. "Honestamente, no tienes idea de cuánto amor va a recibir este bebé de mi familia, no hay forma de que este bebé", Theodore puso su mano sobre mi estómago aún plano, "no acepte conocer a sus tíos, tías y abuelos. 


  Hice un puchero, sabiendo que había perdido la batalla. Suspiré y fui al vestidor a cambiarme. Mirando la amplia gama de ropa exhibida en perchas de metal, mi mente comenzó a pensar en qué atuendo elegir.  


  Después de 20 minutos, todavía no me había movido de mi asiento. Sin embargo, mi confusión y frustración aumentaron después de cada minuto. Mierda, Theodore, tú y tus escandalosos hábitos de gasto. ¿Por qué me compraste tanta ropa que me confundía cada vez que me aventuraba en el armario a buscar algo que ponerme ? ¡¿Por qué?!     


  "Cariño, ¿estás lista?" preguntó Theodore mientras entraba al armario. 


  No, parece que estoy listo . !  


  "Princesa, pensé que te estabas preparando", murmuró Theodore, acercándose a mí.


  "Sí, también pensé en eso, pero luego miré esta gigantesca colección de ropa y todos mis planes para elegir el primer vestido que vi y usarlo volaron por la ventana", respiré.


  Theodore sonrió y luego comenzó a mirar a través de los cientos de vestidos. Simplemente crucé los brazos sobre el pecho y esperé mientras Theodore rebuscaba entre mis ropas. Después de dos minutos, Theodore sacó un vestido color melocotón. Era bonito; sin mangas, en gasa transparente con cinturón negro en la cintura.    


  "Ponte esto, te quedaría genial". Theodore me dio el vestido, me besó en la mejilla y luego salió del vestidor. Gracias, Teodoro.  


  Me apresuré a ponerme el vestido. Cayó unos centímetros por encima de mis rodillas. Agarré mis tacones negros del estante y me los puse rápidamente. Busqué entre mis accesorios y elegí algunos accesorios negros. Luego elegí un bolso de mano negro de mi colección de bolsos de mano enormes y salí del armario.    


  "¿Qué llevas puesto?" preguntó Theodore irritado.


  Fruncí el ceño en confusión. Me acaba de elegir el vestido y ahora me pregunta ¿qué llevo puesto? ¿Estaba sufriendo de pérdida de memoria a corto plazo o algo así?  


  "¿De qué estás hablando, Theodore? Tú escogiste el vestido para mí", le dije confundida.


  "No estoy hablando del vestido, me refiero a los zapatos. ¿Por qué usas tacones? Estás embarazada ahora, lo que significa que no hay tacones altos", me dijo como debería haberlo sabido desde el principio, luego entró. del armario y volvió con un lindo par de sandalias negras.


  "Póntelos", ordenó.


  “ ¿Cómo sabes tanto sobre el embarazo ? Pregunté mientras me sentaba en la cama y me ponía las sandalias.    


  "No sé, pasé la noche anterior buscando cosas sobre el embarazo en Internet después de que te quedaras dormido, y allí descubrí que las mujeres embarazadas no deben usar tacones altos", informó Theodore. Estaba realmente impresionado. Aunque no tenía experiencia con hombres antes de Theodore, sabía que pocos hombres se preocupaban por investigar el embarazo, por lo que Theodore se tomó el tiempo para investigar y me hizo muy feliz.  


  "Está bien, terminé, solo déjame cepillarme el cabello y esas cosas". Corrí al tocador y rápidamente me peiné el cabello. Decidí soltarme el cabello y até una diadema en mi cabello con algunas joyas negras. Apliqué una capa ligera de brillo de labios y dejé caer el tubo en mi bolso junto con algunas cintas para el cabello. Apliqué sombra de ojos color melocotón claro y delineador de ojos con una ligera capa de máscara. Una vez que terminé, volví y encontré a Theodore poniéndose el reloj.     


  "¿Me veo bien?" Le he pedido.


  Theodore sonrió y caminó hacia donde yo estaba parado, y besó mis labios brillantes. "Te ves perfecta, cariño", se lamió los labios y frunció el ceño, "uf, tengo brillo labial en mis labios", se quejó. Me eché a reír cuando vi que su rostro se torcía extrañamente.  


  "Vamos, vamos, mis padres ya me llamaron tres veces para preguntarme cuándo venimos", me dijo Theodore mientras ambos salíamos de la casa. Mi corazón comenzó a latir con ansiedad nuevamente cuando subimos al auto y Dan nos persiguió. 


  Durante todo el viaje, mi corazón no dejó de latir. Estaba a punto de conocer a la familia de mi esposo y no tenía idea de cómo les iba. ¿Les gustaría a sus padres? Y su hermano, ¿me amaría? ¿Me recibirían con los brazos abiertos? ¿Me asfixiarían con su amor? No me gustaba la gente que me ahogaba con su presencia. ¿Qué pensarían del bebé? ¿Pensarían que me quedé embarazada para incriminar a Theodore? Por favor Dios, no dejes que piensen eso.         


  "Hailey, relájate, no te preocupes, mi familia te amará", dijo Theodore, tratando de hacerme sentir mejor.


  Y si no lo hacen, Theodore, y si me odian. Las lágrimas picaron en mis ojos ante el pensamiento. Nunca quise que nadie me odiara. Nunca.   


  "No te odiarán, créeme, deja de preocuparte, cariño, no es bueno para el bebé, recuerda lo que dijo el médico, está bien, no hay necesidad de estresarse por eso. Nada", me recordó Theodore.


  “Lo sé, pero no puedo evitarlo. Théodore, mis padres murieron cuando yo era un niño, y desde entonces nunca he tenido una familia de ningún tipo, y tampoco quería una. Estaba feliz con mis primos y Mandi, pero luego llegaste tú y nos casamos y ahora tengo que conocer a tu familia, y todo es tan abrumador —confesé sintiéndome patética.  


  Theodore envolvió su brazo alrededor de mi hombro. "Cariño, no tienes de qué preocuparte. Te amo, está bien, y eso es todo lo que necesitas saber; y créeme cuando te digo que mi familia te amará, ¿y sabes qué, Hailey?   


  "¿Qué?"


  "Mi familia ahora va a ser tu familia, así que relájate, ¿de acuerdo, cariño?" Theodore besó mi frente. Asentí, todavía desconfiado de la familia de Theodore.  


  ~***********


  El coche se detuvo. Dan salió y abrió las puertas del pasajero para nosotros. Podría haber abierto la puerta yo mismo, pero Dan se me adelantó.  


  Tan pronto como Theodore y yo salimos, inmediatamente agarré la mano de Theodore. Necesitaba todo el consuelo y la fuerza que pudiera obtener, y Theodore me lo proporcionó todo con un pequeño giro. 


  Me quedé boquiabierto cuando vi la magnífica villa de pie orgullosamente frente a mí. Era una villa moderna de tres pisos con muchas ventanas en cuadrados y rectángulos. En el segundo y tercer piso había balcones con balaustradas de vidrio y balaustrada de plata; así como cuatro sillas plateadas colocadas contra las barandillas de vidrio. Había un gran patio y una gran piscina rectangular en el lado izquierdo. En el lado derecho había un jardín, con un área para sentarse y muchas flores y árboles. Como era de mañana, no podía ver exactamente el interior de la casa, pero las ventanas gigantescas me hicieron creer que el interior sería muy espacioso.      


  "Este lugar es hermoso, Theodore", comenté.


  "Gracias, esta es nuestra casa familiar en Nueva York. Tenemos otras casas familiares en otros lugares del país y del mundo. Siempre que toda la familia está en la ciudad, nos reunimos en la casa familiar y pasamos un tiempo juntos", Theodore me informó.  


  "Bueno, eso es hermoso", le dije honestamente.


  "Me alegra que te guste, después de todo, esta también será la casa de tu familia". Forcé una débil sonrisa ante la declaración de Theodore. 


  "Vamos a conocer a mamá y papá". Théodore no esperó a que yo hablara, simplemente me condujo al interior de la casa. Si no fuera por el firme agarre de Theodore en mi mano, habría corrido hace mucho tiempo.  


  Sin llamar, Theodore me condujo al interior de la hermosa villa. Lo primero que noté al entrar fue el balbuceo de voces que instantáneamente bombardearon mis oídos. ¿Qué demonios? ¿Cuántas personas exactamente estaban aquí? Sin decir una palabra, Theodore y yo caminamos hacia lo que supuse que era la sala de estar. Mis ojos casi se abrieron cuando vi la cantidad de personas allí. Hice un conteo rápido y había 27 personas en total: 17 hombres y 10 mujeres, excluyéndonos a Theodore ya mí.      


  Todos estaban ocupados riéndose y hablando entre ellos. De repente todo se detuvo cuando los ojos de casi todos se encontraron con los nuestros. Quería esconderme detrás de Theodore. Nunca me gustó la atención o demasiada gente, pero hoy estaba recibiendo ambas cosas.   


  “Theo, hijo mío, estás ahí”, dijo una mujer de unos cuarenta años con una sonrisa en su hermoso rostro. Se levantó de donde estaba sentada en el sofá y envolvió sus brazos alrededor de Theodore, mientras yo me quedé allí incómoda, esperando que la mujer dejara de abrazar a mi esposo para poder agarrarlo de nuevo. 


  "Sí, mamá, estoy aquí, ¿cómo estás?" Theodore le preguntó a la mujer, que ahora sabía que era su madre. Genial, esa era la mujer a la que tenía que impresionar, ¡maldita sea !   


  Ella medía alrededor de 5'6 de altura con cabello castaño oscuro y ojos azules. Theodore se parecía poco o nada a esta mujer, lo que me hizo preguntarme si ella era su madrastra o algo así. 


  "Estoy bien cariño." La madre de Theodore apartó los brazos de Theodore para mi alivio. Me apresuré a tomar la mano de Theodore y entrelazar nuestros dedos.  


  "Debes serlo, Hailey, hija mía", la Sra. Benson me dio el mismo trato que Theodore y me rodeó con sus brazos en un tierno abrazo maternal. Las lágrimas brotaron de mis ojos pero las contuve; no quería hacer una escena. Desde que mis padres murieron, nunca nadie me ha abrazado como una madre lo haría con sus hijos. Incluso mis tías no lo hicieron.    


  "Encantado de conocerla, Sra. Benson", murmuré en voz baja, y lo decía en serio. Esta mujer realmente me hizo sentir como en familia, con solo un abrazo. 


  "Llámame mamá, cariño, no tienes idea de cuánto tiempo he estado esperando para conocerte, la esposa de mi hijo".


  En ese momento, un hombre dio un paso adelante. Parecía la versión anterior de Theodore. Supuse que era el padre de Theodore. Theodore era la viva imagen de su padre. Ambos eran del mismo tamaño y emitían la misma aura dominante.    


  "Es bueno verte, hijo". El Sr. Benson le dijo a Theodore, y ambos compartieron uno de esos abrazos de hombres. 


  "¿Cómo estás cariño?" El Sr. Benson besó mi frente en un beso paternal. 


  "Estoy bien, gracias, Sr. Benson", respondí tímidamente.


  "Llámame papá, cariño". Solo le sonreí, sin palabras. 


  "Está bien, está bien, aléjate de todos, déjame abrazar a mi hermana", Harry caminó hacia donde yo estaba parado y lo envolvió en un abrazo gigante.


  "En serio, no es demasiado tarde, aún puedes dejar a mi hermano y casarte conmigo, te prometo que soy mucho mejor que él". Theodore sacudió la cabeza de Harry molesto haciéndome reír. 


  Théodore me presentó al resto de su familia. Me sorprendió lo grande que era la familia de Theodore, y solo encontré el lado paterno de la familia. El padre de Theodore tenía cinco hermanos además de él. Theodore tenía cuatro primas y once primos varones Guau. No podía mantener el nombre de todos en mi cabeza porque había muchos nombres. Pero todos fueron acogedores y muy amables, e inmediatamente sentí que conocía a estas personas de toda la vida en lugar de hace poco tiempo.      


  Estábamos todos sentados hablando cuando la madre de Theodore se levantó y dijo que iba a preparar el almuerzo. Dos de las tías de Theodore se levantaron y siguieron a la señora Benson a la cocina. 


  "Debería ir a ayudar a tu madre", le dije a Theodore, quien asintió con una pequeña sonrisa.


  No tenía idea de dónde estaba la cocina, pero estaba seguro de que estaba en algún lugar del primer piso. Toda la casa tenía muebles y decoración modernos. El exterior de la casa era gris con algo de marrón. Pero el interior era melocotón y blanco. Las paredes estaban pintadas de marfil, mientras que algunas eran de color melocotón. Hermosos candelabros colgando del techo, con hermosos artefactos de iluminación clavados en las paredes. Al instante me enamoré de la casa.      


  “¿Estás buscando la cocina? preguntó una voz femenina. ¿Era tan obvio que estaba perdido?  


  Me di la vuelta y me encontré cara a cara con una hermosa pelirroja. Tenía alrededor de 5'7 de altura con cabello rojo brillante y ojos verdes. Sus cejas eran normales, ni demasiado gruesas ni demasiado delgadas, con una nariz recta y labios carnosos.  


  "Uh sí, ¿podrías decirme dónde está? Quiero ayudar a poner la mesa", le dije tímidamente.


  "Está bien, te llevaré allí yo misma", me dijo con una sonrisa, luego se dio la vuelta y caminó hacia lo que pensé que era la cocina.


  La cocina era maravillosa. Había encimeras de granito, así como gabinetes que parecían ser de madera cara. Utensilios y electrodomésticos de todo tipo estuvieron presentes, haciendo de la cocina el sueño de un chef.  


  " Hailey, cariño, ¿necesitas algo ?" Mamá preguntó cuando me vio entrar .    


  “Me preguntaba si te gustaría algo de ayuda. ¿Puedo poner la mesa si quieres? 


  "Oh, no tienes que hacerlo, pero si quieres, entonces supongo que puedes poner la mesa, es vajilla y cubiertos, gracias, cariño", respondió la Sra. Benson, luego volvió a revisar el arroz.


  Agarré los platos, mientras que la pelirroja agarró las cucharas, tenedores y cuchillos, luego me aventuré a salir de la cocina. Entramos al comedor y comenzamos a poner la mesa. 


  "Sabes, quería conocerte cuando vine a visitar a Theodore en Bali, pero mi primo me lo prohibió, nunca lo había visto actuar tan posesivo con una chica", rompió el silencio. Casi dejo caer el plato cuando mencionó Bali. ¿Fue Stephanie? Mierda, ¿era esa la mujer con la que acusé a Theodore de engañarlo? ¡Delgado!    


  "Oh, ya veo, Theodore me dijo que viniste a visitarlo cuando regresó después de conocerte". No le diré cómo extraje la información de Theodore acusándolo. 


  "Tengo que decir, Hailey, mi primo realmente te ama, nunca lo había visto tan feliz antes", me dijo Stephanie mientras colocaba una cuchara, un tenedor y un cuchillo al lado de un plato.


  "¿Oh?" No podía creer lo que me estaba diciendo. 


  “Sí, pero solo quiero que sepas una cosa, Hailey, ni se te ocurra lastimar a Theodore, créeme, te voy a arruinar la vida”, amenazó.


  "Amo a Theodore, nunca le haría daño", le dije con firmeza. No dejaría que esa mujer me intimidara. Theodore era mi marido, y si me comportaba como una princesa o una puta dependía de mí, no se lo dije.  


  "Bien, pero honestamente, me alegro de que seas la esposa de Theodore", dijo Stephanie con sinceridad.


  La puerta del comedor se abrió y entró la madre de Theodore seguida de sus tías que llevaban varios platos de comida. Colocaron los platos en la mesa del comedor y deseé poder saltar sobre la mesa y devorar cada plato. La vista y el aroma de los platos me hicieron salivar mientras mi estómago rugía.  


  “Stephanie, llama a todos, diles que el almuerzo está listo”, le dijo Karen, la tía de Theodore, a Stephanie, quien asintió y salió del comedor.


  Después de un minuto, la puerta se abrió de nuevo, permitiendo que entraran todos los miembros de la familia Benson. Theodore instantáneamente vino a pararse a mi lado, besó mi mejilla, antes de sacar algunas sillas. Me sentó en una de las sillas, luego se sentó en la silla a mi lado.  


  "La comida se ve deliciosa, mamá", comentó Harry antes de tomar una cucharada de arroz y ponerla en su plato.


  "Gracias querida, pero fue un esfuerzo combinado. Tus tías contribuyeron igualmente a preparar el almuerzo de hoy", respondió mamá con una sonrisa. 


  Théodore llenó mi plato con un poco de todo. Luego hizo lo mismo con su plato. "Come", me dijo antes de cortar su trozo de pollo con un cuchillo.  


  Miré alrededor para ver a todos comiendo. No tenía idea de que tendría una familia tan numerosa para almorzar y cenar. No esperaba que la gente me aceptara tan completa e incondicionalmente. Para mí, las familias numerosas eran parte de mi sueño de cuento de hadas. Me giré un poco para mirar a mi esposo. Estaba ocupado charlando con Harry, tomando un sorbo de agua. Sonreí cuando una nueva flor de amor floreció en mi corazón por mi esposo.      


  Théodore había realizado otro de mis sueños.


  


  
    Capitulo 28

  


  
     
  


  "¡No es justo, hiciste trampa!" Harry lloró después de perder por séptima vez en Uno. 


  "No, no lo hice, deja de ser un mal perdedor" , respondió Trent, uno de los primos de


  "Viste las cartas y las barajaste mal". Harry trató de poner excusas, tratando de justificar sus sospechas de que Trent en realidad había hecho trampa. 


  Actualmente estábamos sentados en la sala de estar de los Benson turnándonos para jugar Uno. Podríamos haber jugado todos al mismo tiempo, pero entonces nos hubiéramos quedado sin cartas, así que decidimos jugar por turnos. 


  "No, no lo hice, simplemente no puedes admitir la derrota", afirmó Trent, luciendo una sonrisa victoriosa en su hermoso rostro.


  "¿Siempre pelean así?" Le pregunté a Theodore, que estaba sentado a mi lado en el suelo, con la espalda contra la pared. 


  "La mayoría de las veces, cuando Harry está harto de perder", respondió Theodore, "pero sé exactamente qué decir para callarlos", dijo y se puso de pie frente a mi entrenamiento hasta que nos enfrentamos a toda la familia Benson.


  "Todos, Hailey y yo tenemos algo que decirles", dijo Theodore, lo que me puso nervioso. No tenía idea de lo que Theodore planeaba decirle a toda su familia. 


  De repente, Harry y Trent dejaron de discutir y, como era de esperar, todos los ojos estaban puestos en nosotros. Me preguntaba si a Theodore le gustaba ser el centro de atención, porque si le gustaba, estaba de acuerdo en que lo opuesto era atractivo porque odiaba ser el centro de atención. 


  Una vez que Theodore se convenció de que todos los ojos estaban puestos en nosotros, me pasó un brazo por los hombros con una dulce sonrisa. "Todos, Hailey y yo estamos embarazadas". 


  Al principio casi no obtuvimos respuesta. Solo pin silencio. Estaba empezando a pensar que tal vez no estaban felices de escuchar la noticia. Pero entonces la familia Benson estalló en un coro de Oh My Gods y Felicidades, y voy a ser tío o tía. La Sra. Benson se acercó a nosotros y me rodeó con sus brazos, dejándome casi sin aliento.    


  "¡Dios mío, esa es la mejor noticia que he escuchado en todo el día, voy a ser abuela!" Ella salta. 


  "Felicitaciones, hijo mío, no veo la hora de tener a mi nieto en mis brazos", dijo con orgullo el señor Benson, palmeando la espalda de Theodore.


  "Vamos hermano, dejaste embarazada a Hailey", gritó Trent, haciéndome sonrojar. Harry golpeó a Trent en la nuca, lo que hizo que frunciera el ceño. 


  "Definitivamente es hora de celebrar", anunció el Sr. Benson con un destello de felicidad en los ojos.


  "Vamos a abrir el champán", gritó el hermano de Trent, Adam, luego salió corriendo de la sala y regresó con una botella de champán.


  "Nada de bebidas, mi esposa está embarazada". Theodore frunció el ceño haciéndome reír. Le di unas palmaditas en el brazo para mostrarle que estaba perfectamente bien para mí si estaban bebiendo.  


  "James, tenemos que empezar a comprar cosas para el bebé, espero que sea una niña, ¿has averiguado el sexo del bebé?" preguntó la Sra. Benson con entusiasmo. 


  "Aún no mamá, Hailey tiene siete semanas, haré una cita con el OB/GYN en uno o dos días, veremos al bebé entonces", informó Theodore a sus padres, quienes asintieron, mientras yo estaba allí, asombrado. ¡Este chico ha pensado en todo! 


  "Está bien, será mejor que nos preparemos para el baby shower, y ustedes dos deben informarnos sobre el desarrollo del bebé", nos ordenó Stephanie.


  "No, está bien, no hay necesidad de un baby shower", espeté.


  "Discúlpeme querida hermana, pero vamos a tener un baby shower, ¿no es suficientemente malo que ustedes se hayan casado sin invitarnos? No pueden evitar que tengamos un baby shower", protestó Ellie.


  "No te invitamos porque estabas lidiando con el accidente de Jamie. Estaba toda la familia. En mi boda solo tuve a Harry porque era el padrino", defendió Theodore.


  —Sin embargo, podrías habernos informado —argumentó Teresa sin abandonar el asunto. Por mi parte, disfruté de la familia Benson haciendo equipo contra Theodore. Aparentemente, no era solo mi familia la que estaba molesta.  


  "Le dimos el visto bueno para que se casara con Hailey, y tampoco fuimos porque estábamos allí con ustedes en lo de Jamie", cortó la Sra. Benson.


  “Aún así, debería habernos dicho, no se molestó en informarnos que se iba de luna de miel, no fue hasta que lo llamé que me dijo que ‘estaba en Bali con su esposa’, se queja Stephanie. .


  "Está bien, está bien gente, cálmense, pueden tener su baby shower", se rindió Theodore, lo que permitió a las chicas volar al aire en señal de victoria.


  "Theodore, sabes lo mucho que no me gusta la atención", susurré.


  "No es que haya chicos allí, solo serán chicas, relájense y diviértanse". Theodore besó mi sien. 


  "Ojalá el bebé fuera una niña", dijo Felicity con una sonrisa.


  "Qué, de ninguna manera, va a ser un niño", dijo Jamie.


  "Por favor, ya tenemos demasiados chicos en la familia, este bebé va a ser una niña", explicó Teresa.


  "Es el primer hijo, definitivamente es un niño", dijo Trent.


  "Sí, además no puedes con una chica en la familia, sabes lo difícil que sería protegerla de todos esos chicos", añadió Adam haciéndome poner los ojos en blanco.


  "Genial, el bebé ni siquiera está aquí y ya está entrando en modo de tío protector", dijo Ellie.


  "Además, no podemos pedirle a la chica que nos vista a todos y nos maquille la cara, a las chicas no les gustan los chicos maquillados", se quejó Wes, el primo de Theodore.


  Los chicos estuvieron de acuerdo con la declaración de Wes de todo corazón, murmurando cosas como "exactamente" o "sí". Mientras las chicas negaban con la cabeza como si los chicos fueran una especie desesperada y no supieran por qué Dios los hizo.   


  "Bueno, se está haciendo tarde, mamá, Hailey y yo deberíamos irnos", dijo Theodore.


  El Sr. y la Sra. Benson asintieron. "Bien sûr, fils, vous devriez rentrer chez vous, les enfants, dites-nous comment se passe la première analyse, et vous allez dîner avec nous après-demain", a répondu M. Benson, ce à quoi Théodore et moi avons hoché la cabeza. 


  "Está bien chicos, adiós, tengan cuidado", dijo Theodore al resto de los Benson, quienes se pusieron de pie y nos dieron abrazos individuales. Nunca he tenido tantos abrazos a la vez en toda mi vida. 


  ~***********


  "Entonces, ¿te gustó tu nueva familia?" preguntó Theodore, saliendo del baño en pijama. 


  "Bueno, tengo que decir que son únicos y extremadamente amorosos", comenté mientras me frotaba la loción en los brazos.


  "Su afecto puede ser abrumador, pero te acostumbrarás", respondió. Asentí, luego me metí debajo del edredón, preparándome para dormir. Sin embargo, había una pregunta que me mantuvo despierto.  


  “¿Teodoro? Llamé su atención con una palabra. 


  "¿Mmm?" Se volvió hacia mí.


  "¿Quieres que el bebé sea niño o niña?" He preguntado; curiosidad por saber qué quería que fuera el bebé.  


  "No me importa si el bebé es niño o niña, pero personalmente, quiero un niño primero", respondió, frunciendo el ceño.


  " ¿Por qué quieres un niño primero y no una niña ?" cuestioné _    


  Me acercó más a él. "Porque tengo las manos ocupadas con una chica hermosa", me miró con adoración, "no estoy seguro de poder manejar a dos chicas hermosas a la vez", confesó haciéndome sonrojar. 


  "Sin embargo, si primero tenemos un niño, entonces habrá alguien para proteger a mi pequeña niña si un chico intenta lastimarla", explicó en voz baja.


  “¿Y si todos nuestros bebés fueran niñas? Quería saber si correría si todos nuestros bebés resultaran ser niñas. 


  “Así que agradecería a Dios por bendecirme con chicas hermosas”, respondió suavemente, haciéndome sentir como la mujer más afortunada del mundo.


  "¿Crees en Dios?" No dejé de preguntar. 


  “Al principio no lo hice, pero luego llegaste a mi vida, y cuando te vi, me di cuenta de que solo un ser poderoso como Dios puede crear tal belleza de la que estoy orgulloso. 'Llama a mi esposa'. Ahora tenía lágrimas en los ojos al escucharlo decir cosas tan dulces. 


  "Te amo", le digo. Sin embargo, no tenía idea de cuánto lo amaba. 


  "Te amo más, cariño", Theodore me besó la nariz con cariño, "duerme un poco ahora, mañana por la mañana vamos a visitar al OB/GYN y haremos tu primer examen", me dijo Theodore, antes de envolverme en su caja fuerte. sujeción.


  “¿Ya hiciste una cita? Este hombre trabajó rápido. 


  "Sí, con la Dra. Marlow, ella es la hermana de nuestro médico de cabecera, nuestra cita es mañana a las 10:00, así que duerme un poco", ordenó Theodore, a lo que no protesté.


  "Buenas noches, Theodore, te amo", le susurré ya sucumbiendo al sueño.


  "Buenas noches, cariño, te amo". murmuró Teodoro. 


  ~***********


  “ Teodoro, ¿cómo estás ? pregunté _ Estábamos desayunando y Theodore estaba extrañamente tranquilo. Incluso durante s3x hubo silencio, lo que me preocupó.      


  "Sí, estoy bien, cariño", respondió de inmediato, pero no le creí.


  "No te creo, dime qué pasa", insistí. No quería ser una esposa regañona, pero no veía a mi esposo molesto, eso me preocupaba. 


  "Cariño, estoy bien, solo estoy preocupado por el escaneo y ver a nuestro bebé por primera vez, puede que no lo sepas, pero a los hombres les da miedo", respondió a la ligera. Me di cuenta de que estaba mintiendo. Claro, podría haber estado preocupado por el escáner, pero me di cuenta de que había más cosas que lo molestaban. Pero, decidí abandonar el caso. Tenía la sensación de que lo que estaba molestando a Theodore era algo serio, y él podría enojarse si lo presionaba. Solo deseaba que me lo dijera pronto.     


  "No te preocupes, no será tan malo, te puedo asegurar que el bebé está bien", le respondí para disipar sus preocupaciones.


  “¿Has terminado de almorzar? Tenemos que estar allí a las 10 a.m.”, dijo Theodore mientras se levantaba. 


  "Sí, terminé, déjame tomar mi bolso, luego podemos irnos", le dije, luego salí corriendo del comedor para recuperar mi bolso. Para ser honesto, también estaba un poco nervioso por mi primer escaneo y también un poco emocionado. Me preguntaba cómo sería mi bebé.  


  Después de cinco minutos, Theodore y yo salimos de la casa, mientras que Dan nos llevó al hospital. A lo largo del viaje, noté que Theodore permanecía en silencio, escribiendo constantemente en su teléfono. La preocupación comenzó a comerme al ver a mi esposo estresado por Dios sabe qué.  


  ¿Qué le atormentaba que estaba tan callado? ¿Por qué no pudo decírmelo? ¿No estaba feliz de que yo estuviera embarazada?  


  No, estaba feliz. Estaba tan emocionado cuando me dio la noticia. Así que mi embarazo no fue la razón de su inusual silencio.  


  Pero entonces, ¿qué le pasaba?


  Eso es todo, después de eso voy a exigirle saber qué es lo que le molesta, y él me lo va a decir, aunque terminemos discutiendo. No dejaría que me ocultara cosas. 


  Reforzando mi determinación, me relajé en mi asiento. Sin embargo, mi estómago comenzó a revolverse nerviosamente cuando llegamos al hospital. Dan estacionó el auto, luego salió para abrirle la puerta a Theodore, quien salió silenciosamente. Seguí a Théodore afuera y juntos entramos al hospital.   


  Mi ansiedad se duplicó cuando entramos en las paredes estériles del hospital. Mis sentimientos por los hospitales eran contradictorios. Algunas personas vieron los hospitales como un lugar de muerte y sangre. Pero la gente olvidó que los hospitales también eran un lugar donde la gente recibía nueva vida, sin mencionar los cientos de bebés que nacían dentro de esas paredes blancas.   


  Theodore caminó hacia la recepción donde una anciana que parecía tener unos cincuenta años estaba ocupada escribiendo en su computadora. Tenía el cabello gris, corto y rizado que la hacía parecer una abuela amorosa, con ojos azules empolvados. Estaba vestida con ropa estándar de hospital. Cuando nos vio acercarnos, una hermosa sonrisa apareció en su rostro.   


  "Tenemos una cita con el Dr. Marlow", le dijo Theodore a la recepcionista, quien tocó algunas teclas en el teclado.


  “Um, sí, suban al segundo piso, la oficina del Dr. Marlow es la primera puerta a la derecha”, nos dijo la señora, que tiene el nombre en su camisa, nos dijo Jess.


  Theodore le dio las gracias y corrió al ascensor. En ese momento, mi entusiasmo y mi ansiedad luchaban por dominar, y hasta ahora ninguno de los dos estaba ganando. 


  Bajamos del ascensor en el segundo piso. No nos tomó mucho tiempo encontrar la oficina del Dr. Marlow porque la primera puerta a la derecha tenía clavada una placa dorada que decía Dra. Elizabeth Rein Marlow MD y debajo decía Obstetra/Ginecólogo (OB/GYN). Théodore llamó inmediatamente y entró, mientras yo lo seguía tímidamente.  


  El escritorio estaba pintado de blanco. Había una cama contra una pared, mientras que un escritorio de madera oscura estaba contra la otra pared. El médico se sentó detrás del escritorio, que tenía una pila de papeles cuidadosamente apilados en un lado y un marco de fotos en la esquina. Había una ventana en la parte de atrás y una maceta en el rincón más alejado.   


  Tan pronto como el doctor nos vio, su rostro se iluminó con una linda sonrisa. Eché un buen vistazo al obstetra/ginecólogo, y decir que era hermosa sería quedarse corto. Tenía alrededor de 5'7, parecía tener unos treinta años. Tenía el cabello rubio perfectamente peinado y ojos azul cristalino. Su piel era impecable mientras que su nariz era recta, dándole un aspecto real.    


  -Elizabeth, ¿cómo estás? preguntó Theodore, abrazando a la mujer. 


  "Estoy bien, Theodore, ¿cómo estás tú?" Parecían viejos amigos, con lo cómodos que estaban el uno con el otro. Todavía no me gustaba el hecho de que Theodore la abrazara.  


  "Estoy bien, Elizabeth, esta es mi esposa, Hailey", Theodore me saludó con una sonrisa, "Hailey, esta es Elizabeth". Vino y se paró a mi lado. 


  "Es un placer conocerla, señora Benson", dijo Elizabeth feliz.


  "Por favor, llámame Hailey", le dije.


  "Está bien, Hailey, ¿qué tal si revisamos al bebé?" preguntó Elizabeth con una sonrisa. 


  "Sí, claro, estoy lista", le dije nerviosa.


  "Está bien, ahí está el baño y una bata adentro, ponte eso mientras preparo el ultrasonido", explicó. Theodore me besó antes de que fuera al baño a cambiarme. Rápidamente me puse el vestido ligero y luego salí del baño.  


  "Está bien, Hailey, acuéstate y comencemos". Inmediatamente hice lo que me indicaron. Theodore se acercó y se paró justo a mi lado, sosteniendo mi mano firmemente en la suya.  


  Elizabeth levantó el vestido, exponiendo mi estómago. "Estara frio." Fue la única advertencia que recibí antes de que Elizabeth untara una bola de gel frío en mi vientre desnudo. Esparció un poco el gel, agarró una varita y la colocó firmemente en el área gelificada.   


  Después de unos segundos, el silencio fue roto por un sonido rítmico constante. Al principio, Theodore y yo estábamos confundidos, preguntándonos qué era exactamente el sonido. 


  "Es el latido del corazón de tu bebé, ambos latidos suenan bien y fuertes", dijo Elizabeth. Estaba demasiado concentrada en el sonido de los latidos del corazón para escuchar exactamente lo que decía Elizabeth. Instantáneamente, las lágrimas brotaron de mis ojos al escuchar los fuertes latidos del corazón de mi bebé. Theodore me estrechó la mano; Lo miré y vi que sus ojos brillaban con una felicidad desenfrenada.    


  Elizabeth pulsó algunas teclas del teclado y luego giró ligeramente el monitor. "Son los bebés," Elizabeth señaló dos gotas. 


  "¿Dos bebés?" preguntó Theodore, evidente conmoción en su tono. 


  "Sí, Theodore, felicidades, tu esposa está esperando mellizos", dijo Elizabeth. Las lágrimas brotaron de mis ojos al ver las dos gotas en la pantalla. No podía creer que Theodore y yo tuviéramos gemelos.  


  "Cariño, ¿escuchaste eso? Vamos a tener gemelos", dijo Theodore con admiración, luego se inclinó y me besó con ternura, secándome las lágrimas. La felicidad irradiaba de él en oleadas. 


  “Tienes exactamente siete semanas y dos días. Todavía es demasiado pronto para saber el sexo de los bebés, pero podemos encontrar el sexo de los bebés en los próximos escaneos. ¿Le gustaría una copia del escaneo ? »    


  "Sí", dijimos Theodore y yo al unísono. Elizabeth imprimió inmediatamente la imagen en blanco y negro y se la entregó a Theodore. Luego me dio unos pañuelos para limpiar el gel. Una vez que se hizo el ultrasonido, me transformé nuevamente, luego me senté junto a Theodore en las sillas de visita.   


  “Ahora, Hailey, tienes que cuidarte. Debe mantener una dieta adecuada para usted y hacer todo lo posible para no estresarse, ¿de acuerdo? Theodore, será mejor que te asegures de que Hailey no se estrese, no sería bueno para los bebés”, explicó Elizabeth.  


  "No te preocupes, lo tengo", le aseguró Theodore. Después de algunas instrucciones adicionales, una receta de vitaminas y una fecha para el próximo examen, Theodore y yo nos despedimos de la Dra. Elizabeth Marlow y salimos del hospital con una sonrisa en nuestros rostros. 


  


  
    Capitulo 29

  


  
     
  


  " Estás terriblemente callado, ¿estás bien ?" Le pregunté a Teodoro.    


  “Sí, cariño, estoy bien, solo tengo que lidiar con mucho trabajo. Las empresas me ofrecen muchos contratos, así que estoy un poco preocupado”, respondió con una pequeña sonrisa. Sabía que Théodore y yo nos habíamos casado recientemente, pero ya había un vínculo entre nosotros, y en ese momento, este vínculo me dijo que Théodore no me estaba contando todo.  


  "¿Estás seguro de que no hay nada más?" He preguntado. 


  "Y el hecho de que ahora, en lugar de ustedes dos, tenga que cuidar de ustedes tres también es algo que me preocupa un poco". Me besó cariñosamente en la mejilla. 


  "¿Cuándo vamos a cenar con tu familia?" Pregunté, colocando un brazalete de colores alrededor de mi muñeca. 


  "También es tu familia ahora, cariño, pero para responder a tu pregunta, en media hora me voy a duchar de vez en cuando y luego podemos irnos", respondió y luego caminó alrededor del baño, dándome una vista sexy de ella. delicioso trasero.


  Una vez que la puerta del baño se cerró, busqué en mi joyero y saqué algunos anillos. Poniéndomelos, revisé mi reflejo en el espejo; Satisfecho de no perderme nada, agarré mi bolso, con la intención de dirigirme a la sala de estar cuando sonó el teléfono de Theodore, indicando la llegada de un mensaje de texto.  


  Me acerqué a la mesa auxiliar donde estaba el teléfono de Theodore y lo abrí para ver de quién era el mensaje. Mi corazón saltó de repente cuando vi el nombre de la persona que había enviado el mensaje de texto; Ian Negro.  


  ¿Cuáles eran las probabilidades de que este Ian fuera el mismo que era viejo amigo de Theodore? Decidí leer el mensaje. Cuando mis ojos escanearon las letras mecanografiadas, casi me tropiezo.  


  Tres días, luego se acabó el juego.


  ¿Qué significó en el Monte Everest ? ¿Tres días? ¿Tres días hasta qué? ¿Estaba chantajeando a Theodore? ¿Pero por qué? ¿Qué tenía sobre Theodore que podría significar el final del juego para él? ¿Y por qué Theodore no me lo había dicho?       


  De repente, una chispa de ira estalló dentro de mí. No dejaría que le pasara nada a mi marido. Pelearía con todo el mundo si tuviera que hacerlo, pero bajo ninguna circunstancia dejaría que Ian ganara. No importa lo que él pensara que tenía sobre mi esposo, bueno, no dejaría que nada lastimara a mi esposo. Voy a averiguar exactamente lo que está pasando, y Theodore va a decirme, incluso si tengo que chantajearlo con s3x.    


  Pero por ahora, fingiré no saber nada. Íbamos a cenar con su familia y no estaría de mal humor. Sin embargo, ahora sabía lo que estaba molestando a mi esposo, y él no pelearía esta batalla solo.  


  Puse el teléfono de Theodore en su lugar original y fui a la sala de estar. Julie me informó que había limpiado la sala y me preguntó si necesitaba que hiciera algo más. Negué con la cabeza y le dije que era libre de retirarse por la noche si así lo deseaba, luego me senté en el sofá, pasando por diferentes canales.  


  Después de un rato, mi teléfono comenzó a sonar. Revisé el identificador de llamadas y sonreí cuando el nombre de Mandi apareció en la pantalla. 


  " Oye, Mandi, ¿qué pasa ?" Empecé la conversación.    


  Mi sonrisa se desmoronó cuando, en lugar de obtener una respuesta igualmente burbujeante, escuché sollozos desde el otro lado.


  “ Mandy, ¿estás bien ? Todo mi cuerpo se aceleró cuando escuché llorar a mi mejor amiga .    


  "Lee, me equivoqué", jadeó Mandi.


  “ ¿De qué estás hablando, Mandi ? cuestioné _    


  "¿Está bien si vengo?" preguntó Mandi, con la voz quebrada. 


  "Sí, pero ahora mismo Theodore y yo vamos a cenar a casa de sus padres, nos invitaron", respondí sintiéndome culpable. Me preguntaba si podría pedirle a Theodore que cancele la cena de esta noche. 


  "Está bien, adelante, me quedaré en tu casa hasta que regreses, me siento sola en mi casa en este momento", respondió débilmente.


  "Le diré a Theodore que cancele la cena, me quedaré contigo", le dije con firmeza.


  "No, no canceles tus planes, Lee, o no iré", argumentó Amanda, poniendo los ojos en blanco.


  "Por supuesto que cancelaré la cena, Mandi, soy tu amiga, no te dejaré en un momento como este", le respondí con firmeza.


  "No, si cancelas tus planes, no vendré y ni siquiera te diré por qué estoy llorando", me amenazó para que me rindiera.


  "Bien, pero será mejor que llegues rápido, y cuando regrese, me contarás cada microscópico detalle", le ordené.


  "Sí, está bien, estaré allí lo antes posible". Sin despedirse, colgó. 


  Dejé caer el teléfono en mi bolsillo justo cuando Theodore salía de nuestra habitación, luciendo como si estuviera a punto de posar para la portada de una revista para hombres. Su colonia flotó en mis fosas nasales y me hizo la boca agua. Me encantó su colonia.  


  "¿ Lista para ir, flor ?" Theodore guardó su teléfono en el bolsillo .    


  "En realidad, Amanda vendrá en un rato, así que podemos irnos", le dije.


  "¿Está todo bien con ella? ¿Quieres que llame a mamá y cancele la cena?" Él ha preguntado. 


  "No, ella dijo específicamente que no canceláramos la cena, pero que llegaría en un rato, y luego podemos irnos", le respondí.


  "Está bien, sentémonos y esperemos a Amanda". Theodore tomó mi mano y me llevó al sofá donde ya estaba sentado antes de que llegara Theodore. 


  "¿Entonces qué quieres hacer?" Theodore me preguntó, estrechándome la mano. 


  “ Eh, nada, ¿por qué ? ¿Quieres hacer algo? - Le pregunté de vuelta.    


  "Bueno, quiero besarte", respondió con un guiño.


  "¿Seriamente?" Me he reído.


  "Sí." Sin esperar mi respuesta, bajó la cabeza y capturó mis labios en un ardiente beso. Agarré sus hombros mientras él envolvía sus brazos alrededor de mí, manteniéndome en mi lugar.  


  Theodore lamió mis labios, exigiendo la entrada. No lo negué, más que nada porque me habría mordido el labio si no le hubiera dado acceso, pero tampoco quería negarle a mi esposo. 


  La emoción me atravesó cuando Theodore hundió su lengua en mi boca, haciéndome gemir. Estaba claro que el hombre quería dominar, y no importaba lo mucho que intentara ganar el duelo que nuestras lenguas estaban peleando en ese momento, no podía. 


  Fue sólo el sonido del timbre y el portazo lo que nos separó. Nos separamos, respirando pesadamente. Theodore comenzó a besar mis labios suavemente, pero sus labios dejaron los míos cuando se escuchó el sonido de un aclaramiento de garganta.  


  Giré la cabeza para ver quién estaba allí. Una sonrisa de alivio curvó mis labios cuando vi a mi mejor amiga parada allí. 


  "¿Alguna vez besas o sientes?" Mandi cuestionó descaradamente. 


  Me sonrojé instantáneamente cuando Theodore me besó una vez más frente a Amanda. "No puedo evitarlo, Amanda, amo demasiado a mi esposa como para dejar de tocarla o sentirla", respondió Theodore mientras yo continuaba sonrojándome. 


  "Bueno, será mejor que te vayas ahora", nos dijo Amanda mientras se sentaba en el sofá junto al que estábamos sentados.


  "Dime primero, ¿estás bien, qué pasó?" pregunté preocupada. 


  "Buen intento, Lee, pero no te lo diré, vas a cenar, hablaremos mañana por la mañana". Jefe, si no le importa, me gustaría robarle a su esposa ya mi mejor amigo por el día, para que mañana no tenga a su asistente personal con usted”, nos dijo Amanda. 


  Theodore suspiró profundamente, dejándonos claro que no estaba feliz de ninguna manera. "Está bien, Hailey, puedes tener mañana libre para pasar el rato con tu mejor amiga, pero espero que vuelvas al día siguiente, no hay excusas", afirmó con firmeza. 


  "Sí, jefe", le respondí con descaro.


  "Dios, me encanta cuando dices eso, me excita", susurró en mi oído, haciéndome sonrojar.


  "Está bien, no me hagas arrancarme los ojos, adelante, voy a ver la televisión", nos ordenó Mandi antes de agarrar el control remoto.


  "Dile a Julie si necesitas algo, cuídate, adiós", le dije antes de salir de la casa con Theodore. Aunque ahora tenía que cuidar a la familia Benson, mi mente seguía preocupándose por mi mejor amigo. 


  ~***********


  Cuando llegamos a Benson Villa, mi estómago estaba en un nudo de nervios; o tal vez los bebés estaban jugando al escondite, no estaba seguro; fuera lo que fuera, estaba nervioso.  


  Nos recibieron los Benson. La madre y el padre de Theodore me dieron abrazos extensos, haciéndome sentir como una hija amada que regresa a casa después de estar lejos de su familia por más de seis meses. 


  No pasamos mucho tiempo charlando, ya que nos llevaron casi de inmediato al comedor para cenar. La Sra. Benson había preparado la comida más deliciosa que jamás haya existido. Mi estómago gruñó con fuerza: los bebés pedían comida a gritos. Theodore, llenó mi plato, agregando un poco más de lo que quería comer, haciéndome preguntarme cómo diablos podía comer todo eso.   


  "Theodore, no tanto, no pude terminar todo", me quejé, susurrando en su oído para que los demás a mi alrededor no escucharan.


  "Vas a terminar todo lo que hay en ese plato, Hailey, y no dejarás la mesa del comedor hasta que lo hagas", respondió Theodore en voz alta, sin prestar atención a mis palabras.


  "Pero no puedo comer tanto", protesté, sin susurrar más.


  "Puedes y lo harás, si lo recuerdas, cariño, estás esperando no uno, sino dos bebés, y los tres necesitan toda la nutrición que puedan obtener", dijo Theodore con una mirada que claramente me decía que no discutiera.


  Fue entonces cuando me di cuenta de que el comedor se había vuelto inquietantemente silencioso. Miré a todos y me sonrojé cuando vi que todos nos miraban. Los ojos de Harry se agrandaron, su boca se abrió. Si no hubiera sabido la razón de su repentino silencio, habría pensado que tal vez había algo en mi rostro, pero no. Sabía que todos tenían el intercambio entre Theodore y yo, y sabía que íbamos a tener gemelos.    


  "Dos bebés, vas a tener dos bebés", dijo Adam, rompiendo el silencio.


  "Sí, sí, lo somos", respondió Theodore con orgullo.


  Una cacafonía de ruido estalló en el comedor. La Sra. Benson tenía lágrimas en los ojos y nos felicitó a Theodore ya mí, y murmuró que mañana iría de compras. El Sr. Benson siguió elogiando a Theodore mientras le decía lo orgulloso que estaba de él.  


  Los primos varones de Theodore eran una historia completamente diferente. Adam, Jamie y Harry gritaban y gritaban; tintinean los vasos en un falso brindis. Mientras que otros preguntaban cómo estaban los bebés.   


  Los primos, por otro lado, rápidamente comenzaron a planear el baby shower, murmurando cosas como que deberían comprar dos regalos en lugar de uno. Ellie y Stephanie estaban pensando en nombres para bebés. 


  Las tías y los tíos de Theodore estaban discutiendo cosas de bebés con la Sra. Benson. Toqué mi vientre actualmente plano y sonreí para mis adentros al pensar que mis bebés serían tan afortunados de nacer en la familia Benson. Se les colmaría de amor incondicional y se les consentiría en cumpleaños y Navidad con cientos de regalos. El pensamiento me hizo feliz.   


  "Por favor, dinos que ambos bebés son niños", dijo Trent, haciéndome reír.


  “Todavía no lo sabemos, el médico dijo que era demasiado pronto para determinar el sexo de los bebés”, respondió Theodore.


  "No, quiero tener dos sobrinas", dijo Teresa, haciendo que Theodore tragara saliva, un destello de miedo brilló en sus ojos.


  "No creo que Theodore pueda con dos chicas, Teresa", le dije, riéndome de la expresión de Theodore.


  "Sí, de lo contrario, la mitad de nosotros tendría que proteger a una niña y la otra mitad", agregó Jamie.


  "Bueno, tampoco podemos tener dos niños, quiero decir que no tengo ningún problema si tenemos dos niños, todavía los malcriaría, pero quiero niñas", dijo Stephanie.


  "Creo que es seguro decir que preferimos un niño y una niña", dijo la tía Bethany, a lo que todos estuvieron de acuerdo.


  "Hailey cariño, tienes que terminar todo lo que tienes en el plato, no quiero que te debilites en una etapa tan crítica", se quejó la señora Benson.


  "Sí, mamá", murmuré, mirando a Theodore, quien sonrió en señal de victoria.


  Al principio pensé que comer tanto sería una tarea difícil. Pero a medida que avanzaba la cena, terminé comiendo todo lo que había en mi plato. Los chicos me preguntaron si estaba embarazada de trillizos en lugar de mellizos porque comía demasiado. Théodore les dijo tranquilamente que íbamos a tener gemelos. La señora Benson no dejó de cuidarme durante la cena. Preguntarme cada pocos minutos si estaba bien o si necesitaba algo más. No sabía si era yo o las hormonas del embarazo, pero me estaba molestando con las constantes preguntas. Sin embargo, no le avisé a nadie.       


  La conversación continuó durante toda la noche. Las chicas seguían inventando y lanzando nombres de bebés, y qué tipo de ropa de bebé estaba de moda. Me sorprendí cuando escuché eso. ¿ Los bebés tenían moda ? Pensé que podían usar cualquier cosa, pero tal vez me equivoque.     


  Aunque estaba lleno cuando terminé mi cena, se me hizo la boca agua cuando llegó el postre. Esta vez, me alegré cuando Theodore me dio una buena porción de postre. No perdí el tiempo profundizando en la bondad del chocolate. Era consciente de los demás a mi alrededor, de lo contrario, habría gemido en voz alta cuando los sabores golpearon mis papilas gustativas.   


  Después de la cena, nos sentamos en la sala de estar para discutir la llegada de los bebés y prepararnos para su llegada. Las niñas planearon comprar juguetes mientras que la Sra. Benson y las cinco tías planearon ir a comprar ropa para bebés. 


  Ver y escuchar a los Benson planeando y emocionándose por nuestros bebés cimentó una creencia en mi mente.


  Mis bebés serían malcriados.


  ~***********


  "Mandi, estamos en casa", le grité a Amanda, que no estaba en la sala de estar.


  "Cariño, no te vas a quedar despierta para hablar con Amanda, ha sido un día largo y necesitas dormir", dijo Theodore.


  "Theodore, veré cómo le va a Amanda, y si quiere hablar, hablaré, aunque sea toda la noche", respondí con firmeza.


  "No, no te vas, te vas a dormir, aunque tenga que arrastrarte a la cama y cerrar la puerta del dormitorio", respondió Theodore sin dejar espacio para la discusión.


  "Theodore, no tengo cinco años, puedo cuidarme sola, así que deja de tratarme como si fuera de cristal", le dije molesta porque me estaba cuidando.


  "Ves, te estás poniendo gruñón, vamos a la cama".


  "No, hablaré con Amanda", le dije.


  "¿Por qué están peleando ustedes dos ?" Amanda preguntó mientras salía de la habitación de invitados.  


  "Amanda, por favor dile que descanse, es tarde y está exhausta, puedes hablar mañana por la mañana", le suplicó Theodore a Amanda.


  "Mandi, ignóralo, si quieres hablar, hablamos", le dije molesto.


  "Theodore tiene razón, Hailey, estás cansada y necesitas descansar, hablamos mañana". De todos modos, no iba a hablar contigo esta noche, sabía que estarías cansada cuando regresaras de la cena”, respondió Mandi. 


  "Bueno, perdóname por preocuparme por mi mejor amigo". Irrumpí en mi habitación, furiosa porque Theodore y Amanda se habían unido en mi contra. ¿Cuándo se darían cuenta de que podía cuidarme sola y que no necesitaba que me trataran como si fuera frágil?  


  Rápidamente me puse mi pijama y me derrumbé en la cama, cubriéndome con el edredón, escondiendo mi rostro del mundo. Lágrimas de ira y frustración brotaron de mis ojos, pero no hice ningún movimiento para secarlas. 


  Fuertes brazos se envolvieron alrededor de mi cintura, tirando de mí contra un pecho duro. No me molesté en luchar, sabía que sería inútil. 


  "No estoy llorando", le dije, con la voz quebrada.


  "Nunca dije que lo fueras, pero ambos sabemos que es mentira", susurró Theodore en voz baja.


  Sentí suaves besos rociar mi rostro y mi cuello; inconscientemente, me incliné sobre Theodore, dejando que me besara. 


  "Theodore, no soporto que tanta gente se preocupe por mí, me está volviendo loco", le confesé, sintiéndome mejor después de sacar eso de mi pecho.


  "Lo sé, cariño, mi familia puede ser abrumadora", estuvo de acuerdo Theodore.


  "Sé que tu familia tiene buenas intenciones y solo quieren que esté bien, pero es demasiado, su amor es demasiado fuerte y no estoy acostumbrada", continué quejándome.


  "Está bien, te digo que te acostumbrarás, aunque tomará algún tiempo", respondió en voz baja.


  "Lo siento", me disculpé, sintiéndome culpable por molestarlo antes.


  "No te preocupes, querida, estás embarazada de mis bebés, seguramente te darán un infierno", bromeó Theodore, haciéndome reír.


  Theodore me giró para mirarlo y luego me besó lentamente. Sus besos mágicos hicieron maravillas para revivir mi estrés. Pasé mis dedos por su suave cabello mientras le devolvía el beso con vigor. Théodore no se detuvo, siguió besándome hasta que el sueño me tomó entre sus brazos, haciéndome olvidar todas mis preocupaciones.   


  


  
    Capitulo 30

  


  
     
  


  "Está bien, empieza a hablar y no te atrevas a dejar nada fuera", le ordené a Mandi mientras me metía una cucharada de yogur de fresa en la boca.


  Mandi respiró hondo, temblorosamente, pero no dijo nada. Empezaba a pensar que tendría que recurrir a métodos de tortura para hacerla hablar. Pero por suerte no llegó a eso.  


  "Me equivoqué", murmuró, frunciendo el ceño.


  "¿Cómo? 'O' ¿Qué?" —pregunté, queriendo llegar al fondo del problema que preocupaba a Amanda. 


  "Creo que estoy embarazada", tartamudeó Mandi. Casi escupo mi yogur ante la revelación. ¿Embarazada? ¡No podía estar embarazada! ¡Era tan joven!    


  "¿Cómo? Quiero decir, ¿qué pasó? Cuestioné, mi yogur se olvidó.  


  "Me acosté con el fotógrafo", me dijo en voz baja, su voz apenas audible.


  "¿Quién? ¿ El que iba a hablar con esta modelo sobre conseguirte un trabajo de modelo? Salté con curiosidad.  


  "Sí, no sé cómo sucedió, Lee, en un minuto estamos hablando y conociéndonos y al siguiente me estoy despertando desnuda junto a él", dijo Mandi mirando su plato de desayuno casi vacío. . .


  "¿Por qué no me dijiste todo esto antes?" Pregunté sintiéndome excluido. 


  "Fue una noche, Lee, nada permanente", respondió suavemente.


  “Aún así, deberías haberme dicho. Pero en fin, lo hecho, hecho está; Por cierto, ¿qué te hace pensar que estás embarazada? Desearía poder hacer algo para borrar la expresión de desesperación del rostro de mi mejor amiga.   


  "Se suponía que tendría mi período hace dos días y no lo tuve", respondió ella, con la voz entrecortada al final.


  "No significa que estés embarazada, tus períodos no siempre llegan a tiempo, además puede ser el estrés y todo eso", traté de hacerle entender.


  Ella sacudió su cabeza. “No, nunca llego tarde, nunca. Mis periodos siempre llegan a tiempo, quiero decir siempre; puede ser difícil de creer, pero tener mi período es una constante en mi vida ha sido una constante en mi vida”, murmuró la última parte.   


  “¿Te has hecho una prueba de embarazo? He preguntado. 


  Amanda volvió a negar con la cabeza. “Estoy demasiado asustada, y si estoy embarazada no puedo ser mamá, todavía no estoy lista. Y no puedo decirle a José que estoy embarazada de su bebé, se va a enloquecer, ”, dijo Mandi, luego se cubrió la cara con las manos mientras los sollozos sacudían su cuerpo.  


  Sentí una punzada de simpatía al ver a mi mejor amigo romper. Esperaba poder hacer algo por ella. 


  Me levanté de la silla y envolví mis brazos alrededor de ella. Me abrazó con fuerza, dejando salir todas sus preocupaciones y miedos a través de lágrimas y sollozos devastadores. 


  "Cálmate, Mandi, compraremos una prueba de embarazo y si estás embarazada, encontraremos algo", le froté la espalda para calmarla, "No te preocupes, no estás sola, yo lo haré". estar allí contigo, le aseguré.


  "Tienes un marido ahora, deberías estar con él, ya no puedes estar siempre conmigo", se quejó Amanda.


  "Bueno, en este momento mi esposo no está aquí, él está en el trabajo, así que soy toda tuya, ahora ve a limpiarte la cara, te ves fea cuando lloras", le dijo, bromeé e inmediatamente me sentí mejor cuando ella se rió.


  Cuando Mandi fue al baño a limpiarse, le dije a Dan que nos llevara a la farmacia. Luego fui a mi habitación a buscar mi bolso y mi teléfono celular asegurándome de verificar que hubiera efectivo dentro. 


  Tan pronto como Amanda salió del baño, ambos nos fuimos a la farmacia. A lo largo del viaje, mi mente sopesó la posibilidad de que Amanda estuviera embarazada. Ser madre soltera sería difícil, si Amanda no tuviera intención de decírselo a José, el fotógrafo. Seguí echando miradas furtivas a Amanda, asegurándome de que estaba bien. Parecía una estatua de mármol sentada tiesa, con el ariete recto hacia atrás. Para alguien que no conocía a Amanda, no vería nada malo, pero para alguien como yo que había conocido a Amanda toda su vida, me di cuenta de que estaba molesta. La forma en que se sentó: quieta, inquebrantable; la forma en que sus manos estaban cerradas en puños cerrados; el lamido ocasional de sus labios, eran todos signos de que Amanda estaba angustiada.        


  Pronto llegamos a la farmacia. Perdí poco tiempo buscando pruebas de embarazo en los estantes. Tomé algunas pruebas, todas de diferentes compañías, las pagué y luego salí de la farmacia. Amanda no me acompañó a la farmacia; ella simplemente se sentó en el auto, congelada.    


  Dan nos llevó a casa. Amanda no dijo una palabra en nuestro viaje a casa. Su silencio estaba empezando a roerme por dentro. Odiaba a la Amanda silenciosa.   


  “Está bien, lea las instrucciones para estas pruebas antes de usarlas. Así que avísame cuando termines”, le pedí a Amanda, entregándole la bolsa que contenía las pruebas de embarazo. Ella los tomó y entró al baño sin decir una palabra.  


  El timbre del teléfono me impidió maldecir embarazos no deseados. Revisé el identificador de llamadas y mi corazón se aceleró cuando vi el nombre de Theodore parpadeando. 


  "Hola, ¿cómo estás? ¿Ya me extrañas ? ” Me alegré de que Theodore llamara. Solo escuchar su voz me calmó.    


  “Te extraño mucho, cariño, pero no es por eso que llamé. Dan me dijo que tú y Amanda fueron a la farmacia, ¿está todo bien? ¿Estas bien? ¿Y los bebés? Las preguntas rápidas de Theodore me hicieron reír.    


  “Estoy bien, los bebés están bien; es Amanda, ella necesitaba algo así que fuimos. Y por cierto, ¿por qué tienes a Dan informando cada uno de nuestros movimientos ? Yo estaba un poco irritado por esto.     


  "Bueno, primero le dije que me dijera dónde estabas, pero supongo que no lo había superado", respondió como si no fuera gran cosa.


  "Bueno, dile que se detenga", ordené, mirando hacia la puerta del baño para ver si Amanda me necesitaba.


  "No, me gusta saber dónde estás en todo momento", respondió.


  "¡Monstruo de control!" Me derrumbé.


  Theodore se rió entre dientes, la misma risa oscura que había hecho que el hielo se deslizara por mi espalda. "Me amas, de todos modos, cuídate cariño, estaré en casa pronto, te amo, adiós". Colgó.  


  Habría tirado mi teléfono contra la pared con molestia si Amanda no hubiera dicho mi nombre en voz baja. Suspiré y fui al baño. Amanda estaba cara a cara, con la espalda contra la bañera.  


  "Oye, ¿qué dijeron las pruebas?" pregunté nerviosa. 


  "No lo sé, todavía no lo he comprobado, tengo miedo", respondió ella con una voz apenas audible.


  Apretando su mano para tranquilizarla, le di la espalda a donde estaban las pruebas de embarazo, una al lado de la otra, en la esquina de la bañera.


  "Compruebe, Lee, no puedo hacerlo", suplicó Mandi. Me habría burlado de ella si la situación no hubiera sido tan grave. 


  Revisé cada prueba de embarazo para ver si estaba equivocada. Luego, una sonrisa se deslizó lentamente por mi rostro, hasta que prácticamente estaba sonriendo. 


  “ Negativo, no estás embarazada ”, le dije a Amanda, aliviada por mis palabras.  


  "¡¿Qué?! De ninguna manera, eso es imposible. Amanda me empujó a un lado, luego se agachó y miró cada prueba de embarazo, mirándola fijamente durante un minuto completo antes de tirarla y elegir la siguiente. Cuando no tenía más pruebas para cheque, ella se puso de pie, su rostro en blanco .   


  "Eh, Mandi, ¿cómo estás?" Pregunté una vez más preocupada por su silencio. 


  "No estoy embarazada", murmuró Mandi.


  "Sí, felicidades, celebremos". Tomé la mano de Amanda para sacarla del baño, pero ella no se movió. 


  "I. One m. Not. Pregnant", dijo cada palabra lentamente, como para asegurarse de que realmente no estaba embarazada.   


  "Sí, lo sé, tomemos un helado, tengo ganas". Al diablo con las hormonas del embarazo, me dan ganas de cosas. 


  "¡Dios mío, Lee, no estoy embarazada!" Amanda gritó, sonriendo de oreja a oreja. 


  "Lo tengo, vamos ahora". Casi la arrastré fuera del baño. 


  “No sabes lo feliz que estoy; No es que no me gusten los bebés. Todavía no estoy listo para un niño, ya sabes; Primero quiero ser modelo y luego tal vez en algún momento podría casarme con el hombre de mis sueños y tener hijos con él, pero ahora mismo, de ninguna manera”, dijo Amanda mientras la empujaba en el sofá y me dirigía a la cocina. . tomar una tarrina de helado con unas cuantas cucharas.   


  "¿Entonces vas a hablar con José sobre esta falsa alarma?" Pregunté, tirando la tapa de la tina sobre la mesa de café y clavando mi cuchara en la bondad cremosa. 


  "¿Estás bromeando? Por supuesto que no, él se asustaría", respondió Mandi, metiéndose una cucharada de helado en la boca.


  "Bueno, solo para que sepas, estoy feliz de todos modos, estés embarazada o no", le dije con sinceridad. ¡Este helado estaba realmente bueno! 


  "Todavía no entiendo por qué no tuve mi período", dijo Mandi.


  “Obviamente estás estresado, o tal vez no estás comiendo bien; oh, tal vez estés pasando por una menopausia temprana o algo así”, dije, pero el helado tenía el 98% de mi atención. Amo a la persona que inventó el helado, Dios bendiga a ese hombre o mujer.  


  “ No estoy en la menopausia temprana ; Sin embargo, no puedo descartar la posibilidad de que esté estresada —respondió Amanda, ignorando la mirada que le envié cuando tomó otra bola de helado.   


  "Te sugiero que te relajes, te tomes una semana libre o algo así", sugerí, sintiéndome más y más posesivo con mi helado con cada minuto que pasaba.


  "Tal vez lo pensaré". Amanda estaba a punto de robarme más helado, pero me giré de costado, llevándome el frasco y escondiéndolo de Amanda. 


  "¡Qué es, estaba comiendo eso!" Ella exclamo. 


  " Mi helado, trae el tuyo ", dije, y luego me metí helado en la boca.  


  "Tienes dos cucharas, lo que significa que estamos compartiendo", señaló Mandi, poniendo los ojos en blanco.


  “Estúpido, tengo dos cucharas, sí, pero solo esperaba que le dieras unos cuantos bocados, no que partieras toda la olla; tienes que conocer tus límites femeninos —dije. 


  "Honestamente, el embarazo te molesta seriamente". Amanda dejó de pelear por un helado. 


  “ Me encanta el helado, ¿qué puedo hacer al respecto ? digo con indiferencia.  


  "¿Theodore sabe acerca de tu nueva obsesión por los helados?" —pregunta Amanda—. 


  “En primer lugar, esta obsesión no es nueva; dos, él es consciente y ha llenado el congelador con toneladas de helado, suficientes para unos años si yo consumo dos tarrinas al día —le informé. Me pregunté si me gustaba más el helado o Theodore. Hasta ahora, ambos estaban cabeza a cabeza.   


  "El tipo te ama en serio", murmuró Mandi como si el hecho de que Theodore me quisiera fuera injusto.


  "Yo también lo amo", le señalé.


  En ese momento, Julie abrió la puerta principal y Theodore entró, luciendo tan sexy como cuando se fue al trabajo.


  "Hola, jefe", saludó Amanda.


  "Hola Mandi, ¿cómo estás?" Sin esperar su respuesta, Theodore capturó mis labios y me besó con tal pasión que tuve la impresión de que nos encontrábamos después de un año y no pocas horas. 


  "Helado y tú, mi nuevo sabor favorito", susurró Theodore seductoramente en mi oído. Mis mejillas se calentaron cuando mi s3x se tensó. 


  "Estás por delante", comentó Mandi.


  "Iba a esperar hasta la noche para volver a casa, pero no pude resistir el impulso de llegar temprano y tenerla en mis brazos". Theodore le guiñó un ojo a Amanda. 


  "Bueno, eso no es justo, se suponía que lo tenía puesto todo el día", se quejó Amanda.


  "La has tenido todo el día, es tarde ahora, así que ahora es mía", respondió Theodore, besándome en la mejilla.


  "Chicos, estoy aquí", les dije. Mi corazón se hundió cuando mi cuchara entró en contacto con el fondo de plástico de la tina. 


  "Ya es suficiente", Theodore me arrebató la bañera. "Dime, Hailey, ¿comiste fruta o bebiste jugo?" preguntó Theodore, volviendo a poner la tapa en la tina.  


  "No lo hizo, solo desayunó yogur de fresa", le dijo Amanda. Lo miré. ¡Traidor!  


  Ni siquiera puedo dejarte sola. A partir de mañana, vas a desayunar conmigo, y solo si terminas tu desayuno y cuando termines, me iré a trabajar, ¿entendido ? dijo Teodoro .    


  "Me estás tratando como a un niño otra vez", le dije.


  "Trata de no actuar como un niño, y tal vez no te trate como tal". Theodore me besó en la frente y luego se fue al dormitorio a hacer Dios sabe qué. Me entristeció especialmente verlo quitar la tarrina de helado.  


  " ¿Por qué le dijiste sobre el yogur de fresa ?" Gruñí , lanzando dagas a Amanda con mis ojos.    


  "Oye, estás embarazada de mellizos, necesitas comer más de una taza de yogur. Me sorprende que no tengas hambre, a diferencia de las mujeres embarazadas, al menos creo que sí", dijo Amanda.


  "Tengo hambre, más de lo normal, pero debido a tu episodio de embarazo, perdí el apetito", le señalé, culpándolo abiertamente por mi falta de apetito.


  "Deja de culparla, cariño, ven a almorzar". Casi salté cuando escuché la voz de Théodore tan cerca de mí. 


  "No me sorprendas así," ordené, apretando mi corazón.


  Theodore me ignoró. En cambio, tomó mi mano y me llevó al comedor, Amanda siguiéndonos justo detrás de nosotros. Amanda se sentó a mi lado mientras yo me senté a la derecha de Theodore mientras él se sentaba al final de la mesa.  


  El almuerzo estuvo bien. Los tres hablamos durante toda la comida, el episodio del supuesto embarazo de Amanda se convirtió en una broma que nos hizo reír. Julie hizo deliciosos platos que no dejé pasar. Me comí la mayor parte de la comida, lo que complació a Theodore, mientras que Amanda me miraba como si tuviera cinco estómagos.   


  ~***********


  "¿En que estas trabajando?" Le pregunté a Teodoro. 


  Ambos estábamos en la sala de estar. Theodore estaba sentado en el sofá trabajando, sus dedos volaban sobre el teclado. Estaba acurrucado junto a él, observándolo trabajar. Su frente se arrugó levemente, diciéndome que lo que sea que Theodore estaba trabajando era importante.   


  Amanda se fue hace unas horas. Me alegré de que estuviera sonriendo de nuevo, su silencio podría aterrorizarme seriamente. 


  "Estoy finalizando algunos asuntos de aprobación del contrato", respondió Theodore, mirando la pantalla de la computadora.


  De repente, el mensaje de texto de ayer se estrelló contra el frente de mi cerebro. Tres días, luego se acabó el juego. Si ayer significó tres días, entonces hoy significó dos días. Dos días antes de que Ian cumpla su amenaza. Dos días antes del final del partido para Théodore.    


  No, no iba a dejar que eso sucediera. Llegaría al fondo de todo y nadie, ni siquiera Theodore, me detendría. Sólo necesito saber qué está pasando. Theodore me lo contaría todo, tenía que hacerlo.   


  "¿Cuándo terminarás?" Pregunté, deseando que terminara su trabajo pronto para poder preguntarle sobre Ian. 


  Theodore puso su brazo alrededor de mis hombros, mientras besaba mi sien. " ¿Ya me extrañas ?" »    


  "¿Qué puedo decir? No me gusta no tener toda tu atención", le dije, fingiendo un puchero.


  "Bueno, dame diez minutos, luego seré todo tuyo, tendrás toda mi atención", me dijo Theodore antes de volver al trabajo.


  Lo dejo trabajar. Aunque solo fueron diez minutos, se sintieron como diez horas. Quería preguntarle a Theodore sobre Ian, mi mente estaba llena de curiosidad. Pero tuve que esperar. Tuve que esperar para conocer al aterrador Ian. Me pregunté si Theodore me daría una lección de historia sobre él e Ian. Si lo hizo, entonces esa fue una lección de historia que estaba deseando escuchar.      


  Después de diez minutos, que parecieron horas, Theodore cerró su computadora portátil. Poniéndolo sobre la mesa, se volvió hacia mí con una sonrisa. 


  "Está bien, soy todo tuyo, cariño", dijo apretando mis manos, "¿qué tienes en mente?"


  Estaba nervioso ahora, aunque no sabía por qué. Pero sabía que si no preguntaba por Ian ahora, sería demasiado tarde. Si no preguntaba ahora, entonces Theodore tendría que pelear esta batalla solo, y no podía dejarlo hacer eso. No dejaría que Theodore peleara sus batallas solo.   


  Tomando una respiración profunda y prometiendo matar a Ian si la situación lo requiere, dije las cuatro palabras que serían el comienzo de una lección de historia muy larga pero muy interesante.


  "Tenemos que hablar."


  


  
    Capitulo 31

  


  
     
  


  "Tu curiosidad no conoce límites", dijo Theodore después de que le dijera que había leído el mensaje de texto de Ian en su teléfono.


  "Quería saber qué le molestaba a mi esposo y tenía curiosidad sobre tu relación con Ian", le expliqué, cruzando los brazos sobre el pecho.


  "No tengo una relación con Ian", respondió Theodore como si la mera idea de que él estuviera relacionado con Ian fuera abominable.


  "Dime qué está pasando, Theo", le pedí con firmeza.


  "Deberías dormir, se está haciendo tarde, hablamos mañana por la mañana", dijo Theodore y se levantó apresuradamente y casi corrió dentro de la habitación. Pero no dejaría que me excluyera. Llegaría al fondo de esto aunque me tome toda la noche. Este hombre iba a hablar e iba a hablar ahora.   


  Llevé a Theodore a nuestra habitación y cerré la puerta después de cerrarla. Theodore no iba a ninguna parte. El sonido del agua corriendo significaba que Theodore estaba ocupado en ese momento, lo cual estaba bien para mí. Podía tomarse su tiempo todo lo que quisiera, pero eventualmente tendría que salir.   


  Dejándome caer sobre la cama, me senté como un loto esperando a que saliera Theodore, con los ojos pegados a la puerta del baño. Pase lo que pase, Theodore me iba a contar todo. 


  Tal vez debería atarlo... en caso de que intente escapar...


  La puerta se abrió y Theodore suspiró tan pronto como me vio sentada en la cama con una mirada determinada en mi rostro. Sus hombros se hundieron visiblemente tan pronto como se dio cuenta de que no iba a dejar el caso. 


  "No vas a dejar pasar esto, ¿verdad?" Preguntó retóricamente. 


  "No," me salteé la p para enfatizar.


  Theodore suspiró, haciéndome saber que no quería divulgar los detalles de Ian y su relación, pero no iba a ceder, iba a tener que contarme todo.


  "Ven aquí entonces, te quiero en mis brazos cuando te diga eso", dijo Theodore tan pronto como tomó su lugar en la cama, abriendo sus brazos para que me sentara a su lado.


  No perdí el tiempo gateando hacia Theodore, quien inmediatamente me abrazó tan pronto como estuve a su alcance. Lo miré con ojos curiosos, la anticipación hirviendo dentro de mí. 


  "¿Qué quieres saber?" preguntó Theodore, su mano acariciando mi cabello. Durante todo el tiempo que estuvimos casados, aprendí una cosa sobre mi esposo: le encantaba acariciar mi cabello.  


  "Todo", respondí simplemente.


  Theodore suspiró ruidosamente. Casi iba a decirle que me lo podía decir en otro momento. Casi. Sin embargo, mi curiosidad solo crecía con cada segundo que pasaba, y ahora necesitaba saber qué estaba molestando a mi esposo.   


  "Ian y yo nunca fuimos amigos, per se", comenzó Theodore, tenía toda mi atención, el veintisiete sesenta y dos por ciento, "pero íbamos a la escuela juntos", se apagó, dejando que las palabras se hundieran.


  "No solo estudiamos juntos en la escuela secundaria, sino que fuimos a la misma universidad", me dijo Theodore, sus dedos distraídamente acariciando mi cabello.


  “Ian nunca fue popular, más como esos niños invisibles que solo tienen uno o dos amigos. Mientras que yo estaba entre los más populares. Casi todos en nuestra escuela y universidad me conocían, eran mis amigos o querían ser mis amigos; También era muy popular entre las chicas. Theodore volvió a hacer una pausa después de eso, dejando que las palabras penetraran. Debería haber estado celoso, pero no lo estaba. Simplemente porque esas chicas eran el pasado de Theodore, y yo era su presente y su futuro, así que en lugar de tener un ataque de celos, me quedé en silencio y esperé a que continuara.    


  "Chicas de casi todas las edades han intentado acostarse conmigo en un momento u otro, pero yo solo he entretenido a chicas de mi edad, acostarme con profesores nunca ha sido una idea atractiva para mí", dijo con un dejo de diversión en la voz. .


  "De todos modos, traté de ser amigo de Ian, y no solo una vez, sino muchas veces. No me gustaba que Ian se sentara solo durante el almuerzo o algo así, pero siempre andaba conmigo. Cada vez que invitaba a Ian a almorzar conmigo y mis amigos, o lo invitaba a fiestas, él nunca venía, nunca se presentaba a las fiestas, y pronto dejé de invitar a Ian a almuerzos y fiestas.  


  “ ¿Por qué te odia y por qué te amenaza ? Pregunté, queriendo que Theodore me contara sobre la amenaza y la animosidad de Ian hacia Theodore .    


  "Paciencia, me dijiste que te contara todo, así que cállate antes de que te bese y terminemos haciendo otra cosa", advirtió Theodore, pero sabía que no hablaba en serio.


  "Vamos, quiero escucharlo todo", le respondí con entusiasmo.


  "Está bien, ¿dónde estaba yo, oh sí ? De todos modos, la escuela secundaria fue así, Ian y yo apenas intercambiábamos dos palabras cada año. Sin embargo, me sorprendí cuando, en mi primer día en la universidad, Ian corrió hacia mí y me dijo hola, hailey . Me sorprendió tanto que miré a Ian durante un buen minuto para asegurarme de que era el mismo Ian silencioso e invisible que rechazó todas mis ofertas de almuerzo y fiesta, pero luego lo saludé, tuvimos una pequeña charla y esas cosas".    


  "Nos hicimos amigos, si así es como quieres llamarlo en la universidad. Aunque nos especializamos en diferentes materias, siempre encontramos tiempo para hablar y pasar el rato. No éramos de ninguna manera mejores amigos ni nada, pero nos hicimos amigos. Creo que de conocidos casuales. Theodore se quedó en silencio durante unos minutos, supuse que estaba recuperando el aliento por hablar.    


  Está bien, no habló demasiado... exactamente.


  “Durante nuestro segundo año de universidad, había una chica nueva en el departamento de Ian. Su nombre era Cindy y era una niña hermosa, no les voy a mentir. Desde que era estudiante de primer año, tenía un aura de inocencia y juventud, que atrae a los hombres dominantes y protectores. No fue una sorpresa cuando los chicos querían estar con Cindy, acostarse con ella, etc. Tenía la sensación de que Cindy también disfrutaba de toda la atención. Porque siempre la encontraban rodeada de un grupo de tipos que, con toda honestidad, la follaban y la dejaban como basura barata, pero Cindy no estaba al tanto.     


  “De todos modos, una noche, Ian y yo estábamos paseando por el patio del campus cuando Ian me habló de Cindy. Era la primera vez que oía hablar de ella. Ian m'a dit presque tout ce qu'il savait sur Cindy, et j'ai été surpris parce que je n'ai jamais entendu Ian parler d'une fille plus de quelques minutes et il a parlé de Cindy pendant vingt-cinq bonnes minutos.  


  "Le gustaba ella", le dije, porque era bastante obvio.


  "Tenía la sensación de que sí, pero él no me dijo que estaba interesado en ella, simplemente siguió hablando de ella y lo considero un juego justo para las chicas a menos que el otro chico me diga específicamente que la ama y quiere que lo haga". Apártate." dijo Theodore, haciéndome preguntar exactamente con cuántas chicas se había acostado, era normal, probablemente con todas, ya que nadie querría arriesgarse a acostarse con Theodore, el hombre era una bestia en la cama.   


  "Cuando Ian me habló de ella, fue cuando comencé a notarla, y así fue como supe que apreciaba la atención y que presumía frente a los chicos todo el tiempo. Al principio, Cindy me atraía como todos los demás chicos . Quería acostarme con ella, y tal vez incluso salir con ella .  


  "Una noche hubo esta fiesta, y yo estaba allí con todos los demás estudiantes de secundaria. Me sorprendió cuando Ian y Cindy vinieron juntos a la fiesta. Durante toda la noche, Ian tenía sus ojos en Cindy, observando cada movimiento como un halcón . No solo ignoró a todos, sino que incluso le gritó a un chico que estaba tratando de entablar una pequeña charla con él. La atención de Ian estaba en Cindy, que estaba ocupada bailando como una chica que acaba de experimentar la libertad por primera vez.    


  “Después de un rato, Cindy se acercó a donde estaba Ian a mi lado. Fue entonces cuando Ian me presentó oficialmente a Cindy. No voy a mentir, quería tener sexo con ella y disfruté de cómo me siguió coqueteando toda la noche. Quiero que sepas, Hailey, que Ian ni siquiera mencionó una vez que estaba interesado en Cindy, así que pensé que su juego era justo. Theodore apretó su abrazo a mi alrededor, como si lo que tenía que decir a continuación me hiciera correr hacia las colinas.    


  “La noche avanzó, Cindy y yo bebimos mucho. No sabía por qué Ian pensó que ella estaría a salvo conmigo, porque salió con algunos de sus amigos y me dijo que la vigilara. No sabía que Cindy nunca estuvo a salvo conmigo. En nuestro estupor ebrio, Cindy y yo nos arrastramos hasta un rincón y... Theodore se desvaneció, apretando aún más su agarre sobre mí, haciéndome estremecer un poco.   


  "Dormisteis juntos", terminé por él. Sus ojos brillaban con culpa y remordimiento. No sabía si la culpa era dormir con Cindy o contarme sobre su pasado.  


  —Sí —gruñó Theodore, como si alguien lo hubiera obligado—. Su agarre sobre mí no se aflojaba y comenzaba a sentirme incómoda. 


  "Theo, relájate un poco", le dije, retorciéndome un poco para que aflojara su agarre.


  "No, te vas a escapar", respondió, enterrando su rostro en mi cabello.


  "No me escaparé, por favor, relájate", le aseguré; Sentí que estaba sacudiendo la cabeza. 


  "No, me dejarás, no te dejaré ir, eres mía", respondió, apretando aún más su agarre. Mis costillas se sentían magulladas por la presión de Theodore sobre ellas. 


  "No, Theo, no me escaparé, no te dejaré, por favor, me estás haciendo daño", me quejé.


  "Dime que me amas", ordenó.


  "Te amo."


  "Dime que me necesitas".


  "Te necesito." Ahora estaba lista para decir cualquier cosa, solo para que se relajara. Así que aunque me hubiera dicho que dijera que era mamá y que me encantaba darme un baño de purpurina, lo hubiera hecho.  


  "Dime que nunca me dejarás, pase lo que pase, siempre te quedarás conmigo". Mierda, él y sus demandas inusuales. 


  "Nunca te dejaré, pase lo que pase, y siempre me quedaré contigo, a menos que me engañes, entonces no dudaré en dejarte", le dije con voz monótona.


  "Nunca te engañaré", dijo.


  "Entonces nunca te dejaré", respondí.


  "¿Promesa?"


  "Promesa." Respiré aliviado cuando Theodore aflojó un poco su agarre. De hecho, escuché mis costillas suspirar de pura felicidad.  


  "Está bien, ¿todavía quieres escuchar lo que sigue?" preguntó Theodore, a lo que asentí con entusiasmo. Theodore iba a tener que decirme más de una fea verdad para matar mi curiosidad.  


  "Bien. De todos modos, después de esa noche, Cindy y yo nos volvimos cercanos, en cierto modo. Saldríamos incluso si Ian no estaba cerca. Poco a poco comencé a enamorarme de ella, al menos eso creía. Hubo un momento en el que pensé que ella sería la chica con la que me casaría. Sin embargo, en ese momento éramos muy amigos, muy buenos amigos, pero aún no le había pedido oficialmente que fuera mi novia. Cindy solo salía conmigo y no Salir con otros chicos Ian solía seguirlo cada vez que tenía la oportunidad, pero en su mayoría estaba hablando con Cindy.       


  "Bueno, cuando estuve seguro de que Cindy me deseaba tanto como yo la deseaba a ella, planeé invitarla a salir cuando Ian me dijo que planeaba invitar a salir a Cindy. Ian no tenía idea de que yo estaba interesado en Cindy, pero cuando me dijo que le gustaba y que quería estar con ella, tomé eso como una señal para retroceder. 


  “Al día siguiente, después de que Ian me dijo que amaba a Cindy, le dije que no podíamos ser amigos. Quería alejarme lo más posible de Cindy. Ian la deseaba y yo no iba a interponerme en su camino. Así que rompí mi supuesta amistad con Cindy.   


  Escuché todo esto con mucha atención. La historia de Theodore fue muy interesante. Aunque debería haberme centrado en el hecho de que amaba a una chica antes que yo e incluso pensó en casarse con ella, mi mente solo estaba centrada en Theodore e Ian y su pasado.  


  “Cindy lloró y me dijo que quería ser mi novia y todo eso. Me sentí terrible por ser la razón de sus lágrimas. Aunque quería que Cindy fuera mi novia, sabía que cualquier amistad o cualquier cosa que tuviera con Ian sería destruido, y por alguna razón ridículamente desconocida, no quería eso.  


  "De todos modos, rompí con Cindy. Lo que no sabía era que la inocencia y la pureza que Cindy describía eran solo una fachada. No sabía que era un ser humano vil cuya felicidad residía en la miseria de los demás.  


  "¿Qué quieres decir?" Pregunté, mi mente absorbiendo cada palabra como una esponja. 


  “Pensé que la noche de la fiesta estábamos solos y nadie nos vio bebiendo s3x. Sin embargo, uno de los estudiantes de segundo año de la universidad nos filmó, pero no me enteré hasta mucho después. 


  "¿Qué pasó?" Pregunté, mi mente quería que Theodore hablara rápido para saber todo. 


  "Dos meses después de romper con Cindy, volví a mis hábitos habituales de vivir sin preocupaciones, ir de fiesta y estudiar. Después de romper con Cindy, solo me concentré en obtener mi título y comenzar mi propio negocio. Hice todo lo posible para olvidarme de eso.  


  "Pero, un día estaba en la biblioteca cuando recibí un mensaje de texto de Ian pidiéndome que nos encontraramos con él en el patio. Cuando llegué encontré a Cindy con una sonrisa en su rostro. Inmediatamente levanté la guardia preguntándome dónde estaba Ian . Le pregunté sobre Ian y me dijo que usó su teléfono para enviarme un mensaje de texto para conocerla. Me puse furioso y estaba a punto de irme cuando me detuvo diciendo que si no hablaba con ella, le mostraría nuestra cinta s3x a Ian. y todos en la universidad.      


  "Le pedí la cinta s3x y fue entonces cuando me contó sobre la segunda grabación de video de nuestra noche juntos. Le ordené que grabara el video y lo borrara, pero ella se negó. Me dijo que no le mostraría el video a nadie si Estuve de acuerdo con sus condiciones.  


  "Esa perra", juré, "¿qué quería?" Quería arañar la cara de Cindy. 


  "Ella dijo que si quería que el video permaneciera en la oscuridad, debería tener sexo con ella todas las semanas, y debería darle un anillo de promesa que me haría prometer mi corazón y lealtad. Además, quería que accediera a casarse con ella cuando llegue el momento. 


  "Estaba furioso al escuchar sus ridículas solicitudes. Le dije que de ninguna manera iba a aceptar ninguna de sus solicitudes sin importar nada. No solo iba a traicionar a Ian, sino que nunca me casaría con una perra de corazón frío". , que ni siquiera podía mantenerse fiel a su novio.  


  "Ella dijo que le iba a mostrar el video a Ian. En ese momento, mi ira estaba nublando mi juicio y le dije que hiciera lo que quisiera, pero que nunca me acostaría con ella y mucho menos que me casaría". 


  "¿Le mostró el video a Ian?" Pregunté aunque ya sabía la respuesta. 


  Theodore asintió, confirmando mis sospechas. " Ella lo hizo ; no solo a Ian, sino que publicó el video en Facebook. Y lo peor es que afirmó que yo la había violado. Después de eso, lo perdí todo. Perdí a mis amigos, la confianza de mis maestros, mi felicidad, todo. Ian solo me miró con disgusto y fingió que no existía. Me expulsaron dos días después de que el video se volviera viral y la mayoría de las universidades se negaron a aceptarme. No vieron mis excelentes notas, solo vieron el video y pensaron que era un violador.        


  Si tuviera un cuchillo en este momento, no habría dudado en apuñalar a Cindy repetidamente con él. Dios sabe que la perra se lo merecía. Si alguna vez tuviera la desgracia de conocerla, seguramente la estrangularía, en prisión o no.  


  "De todos modos, mi papá movió algunos hilos después de eso y el video fue borrado de la faz de la tierra. Luego me inscribió en una universidad en Inglaterra y me gradué allí... Después de graduarme, comencé mi propio negocio. Trabajé día y noche". y de noche, apenas tenía amigos, Harry era mi único confidente y mi único mejor amigo , me ayudó, apoyó y juntos hemos transformado una pequeña empresa en lo que ahora es un imperio global.    


  "Fue un momento oscuro en mi vida. Y cuando iba a ser rechazado por todas partes, Ian y Cindy se comprometieron, y cuando me gradué, Harry me dijo que se habían casado . se había casado con el amor de su vida.  


  " Y ahora ? ¿Qué quiere Ian ahora ? pregunté _    


  “Mi imperio es muy grande. Mi empresa tiene sucursales en todo el mundo. El negocio de Ian no es ni una décima parte del tamaño de mi negocio. Esto es exactamente lo que Ian quiere”, me dijo Theodore.   


  "No lo soy," dije confundido.


  “Ian quiere que le dé Benson Enterprises. Quiere que renuncie a mi propiedad sobre la empresa para la que trabajé con mi sangre y mis huesos —respondió, haciéndome desear que el asesinato fuera legal para poder matar a ese bastardo. 


  "¿Qué pasa si no lo haces?" Pregunté, el miedo evidente en mi voz. 


  “Luego publicaría el video s3x en un sitio de redes sociales y arruinaría mi vida una vez más”, dijo con calma.


  "¡¿Qué?! ¡¿ Cómo?! ¡Dijiste que tu padre destruyó el video, entonces, ¿cómo lo consiguió Ian de nuevo?!" pregunté estupefacto. Oh dios, ¿por qué Ian tenía que ser un bicho raro ? ! El hijo de Ab!tch no podía vernos felices.      


  "Bueno al parecer Ian nunca se borra el video de su teléfono. Así que ahora dice que va a ver el video salen a la luz. Theodore mantiene casualmente me dice todo sobre él. Yo estaba desconcertado por qué en Saturno que no tenía miedo Él podría arruinar su reputación y todo su imperio.    


  " Oh no, ¿qué vamos a hacer ?" ! ¡Tenemos que hacer algo! No dejaré que Ian victoria. No voy a dejar que arruine su felicidad y su reputación con su empresa, Tartamudeé, decidido a aplastar a Ian como el insecto que estaba con el talón de mi Jimmy Choo. “No se preocupe, Theo, entiendo. Yo mataría a ese hijo de ab! Tch antes de que pudiera herir a un pelo en su cuerpo. Me cortaría la garganta de Cindy con el cuchillo más afilado que pudiera tener. Theodore me hizo callar, poniendo una mano sobre mi boca. Lo miré con confusión sólo para encontrarlo sonriendo con afecto y diversión brillando en sus ojos oscuros.          


  "Te amo, ¿lo sabes?" Besó mi frente cuando asentí, "y en especial amo tu espíritu ardiente y tu naturaleza un poco vengativa, maldita sea, amo todo de ti Hailey Jane Benson. Pero, cariño, no tienes nada de qué preocuparte, yo tengo todo bajo control', dijo Theodore con confianza, haciéndome preguntarme si había alcanzado un nuevo nivel de locura. El hombre estaba completamente delirando si pensaba que podía evitar que Ian publicara el video s3x sin perder nada. Oh no, Theodore necesitaba mi ayuda y él la iba a conseguir.    


  Me aparté del abrazo de Theodore, su mano cayó sobre mi boca. ¿Estás delirando, Theodore? Lo que te hace pensar que tienes todo bajo control, Ian ha amenazado con lanzar un video a la prensa si no cooperas, un video que seguramente podría arruinar tu vida —casi grité, queriendo que Theodore enfrentara la terrible realidad.  


  "Cariño, relájate, te dije que tengo todo bajo control. Ian se está cayendo y no voy a perder el sueño por eso", dijo con confianza. 


  "¿Y cómo vas a hacerlo exactamente?" Pregunté sin creer una palabra de lo que dijo. 


  Theodore agarró mis hombros con firmeza. "¿Confías en mí?" Él ha preguntado.  


  "Sí... creo que sí", respondí.


  "Así que puedes estar seguro de que no hay nada de qué preocuparse. Cariño, no me llaman el Francotirador por nada", dijo con arrogancia, con un toque de oscuridad y peligro en su tono que me hizo encogerme de inmediato. 


  "¿Qué vas a hacer?" Pregunté, deseando poder leer la mente. 


  "Princesa, lo destruiré".
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  “No tienes que venir. Deberías quedarte en casa y descansar, eso sería bueno para los bebés”, me dijo Theodore mientras le deslizaba la chaqueta sobre los hombros. 


  "Quiero correrme", dije cuando Theodore se volvió hacia mí, "no dejaré que hagas esto solo". Le di una mirada que dejó en claro que no importaba qué, no me echaría atrás. 


  "Bien, pero no intentes interferir, tengo el presentimiento de que va a ser complicado, pero será mejor que te quedes quieto, ¿de acuerdo?" Theodore ordenó, su voz firme. 


  Asentí de mala gana solo para apaciguarlo, pero prometí en silencio intervenir con las armas encendidas en el momento en que sintiera que algo malo estaba a punto de suceder. No dejaría que Ian lastimara a Theodore. 


  "Sí, no interferiré", mentí, pero la sonrisa de alivio que vi en el rostro de Theodore valió las palabras falsas que pronuncié hace unos segundos.


  "Está bien, desayunemos, luego nos iremos", dijo Theodore, tomando mi mano, me llevó fuera de nuestra habitación a la cocina para desayunar. Había una mesa de desayuno instalada en la cocina para seis personas. Theodore sacó dos sillas; me hizo sentar en una de las sillas antes de sentarse él mismo.   


  "¿No estás un poco preocupado por eso?" Le pregunté a Theodore, asombrado. Estaba asombrado de este hombre que estaba sentado a mi lado. ¿Nada lo desconcertó? ¿Nada lo sacudió? ¿Nada sacudió su armadura de acero perfectamente hecha?     


  “ ¿Por qué estaría preocupado ? Theodore preguntó con la confusión evidente en su rostro.    


  "¡¿Estás bromeando?! Hay un hombre trastornado que quiere arruinar tu vida y me preguntas de qué deberías preocuparte. Mi esposo obviamente no tenía idea de lo que significaba la palabra peligroso. De lo contrario, sudaría a través de su chaqueta Armani con temor a posibles daños a la reputación.   


  "Cariño, sé lo que estoy haciendo. Créeme, Ian no sería nada después de hoy. Así que no, no estoy preocupado, y tú tampoco deberías estarlo, no es bueno para los bebés", advirtió Theodore. besándome en la mejilla.  


  "Pero, ¿y si hace algo mal, Theodore?" susurré suavemente; mis ojos se abrieron con miedo y envolví un brazo alrededor de mi estómago, protegiendo a mis hijos por nacer de las garras del demonio, "¿y si hace algo para dañar a los bebés?"  


  "Oye, no pienses así", ordenó Theodore en voz baja, ahuecando mi rostro con sus manos grandes y cálidas. "Te dije que confiaras en mí, ¿no es así?" Asentí, sintiéndome un poco mejor, “Así que confía en mí cuando digo que tengo todo bajo control; No dejaré que Ian se acerque a ti ni a los bebés, ¿de acuerdo? Lo mataré aunque te mire, dijo Theodore con convicción.   


  "Te amo", murmuré en voz baja.


  "Te amo más", susurró Theodore justo cuando Julie llegaba con nuestro desayuno. Colocó cuidadosamente los platos llenos de panqueques, gofres, huevos, pan y tocino frente a Theodore y a mí. Antes de irse, colocó unos vasos en la mesa junto a los platos y una jarra llena de jugo de mango. 


  "¿Necesita algo más, Sr. Benson?" Julie preguntó en voz baja. 


  Theodore negó con la cabeza con una pequeña sonrisa. "No, gracias, Julie, puedes irte". Julie asintió rápidamente y se fue, dejándonos a Theodore ya mí desayunando.  


  No estaba de humor para desayunar. Simplemente porque sentí que había un montón de rocas llenándolo. La ansiedad por Ian y lo que iba a hacer me quitó el apetito, y esa fue razón suficiente para querer matarlo con mis propias manos.  


  Pero había otra cosa que me preocupaba. Se suponía que Amanda vendría y traería Dios sabe qué con ella. Solo esperaba que llegara antes, de lo contrario, Theodore y yo nos iríamos y no sabría qué traería.  


  Anoche, después de la hora del cuento de Theodore, me disculpé por unos minutos y salí de la habitación para llamar a Amanda. Le conté todo y me dijo que vendría a visitarme y me traería algo que me ayudaría contra Ian. Así que esa era otra razón por la que mi estómago se retorcía.  


  "Toma, come, luego nos vamos", dijo Theodore antes de cortar sus panqueques con un cuchillo. Miré mi plato y casi vomité con la cantidad de comida que vi en él. Tres panqueques, dos gofres, un huevo y tres tiras de tocino era demasiado.  


  "Theo, no puedo comer esto, no tengo hambre", gemí, empujando suavemente el plato lejos de mí.


  Théodore dejó de comer y me miró de soslayo. Tragó todo lo que comió y dejó su tenedor y cuchillo antes de tomar el mío y comenzar a cortar el waffle en mi plato. Clavó el waffle con el tenedor y lo acercó a mis labios. La protesta murió en mis labios en el momento en que vi los ojos endurecidos de Theodore. Entonces, en lugar de protestar, gemir, discutir y quejarme, abrí la boca cuando Theodore deslizó el tenedor en mi boca.    


  " Oh, estoy desayunando, ¿te importa si te acompaño ?" Amanda gorjeó antes de sacar una silla para ella y llenar su plato con todo.    


  El alivio me abrumó al ver a Mandi en mi casa. Me alegré de que no llegara tarde. Además, ahora que ella estaba aquí, no estaba tan ansioso como antes y en realidad quería comer lo que quedaba en mi plato.  


  "No me gusta", murmuró Theodore y se metió un tenedor de panqueques en la boca, enfurruñado, mientras miraba a Mandi, que seguía comiendo, sin darse cuenta del mal humor de Theodore.


  "Deja de enfurruñarte, ella vino a darme algo", le regañé en voz baja, no quería que Mandi escuchara a Theodore quejarse de su presencia y herir sus sentimientos.


  "¿Ella no podría haber venido en otro momento?" De hecho, me preguntaba si Theodore no se había convertido en un niño de repente. 


  "Basta, ella es mi mejor amiga", le advertí en voz baja, fulminándolo con la mirada, lo que tuvo un efecto inmediato en Theodore, quien resopló y luego siguió comiendo.


  "Saben que los escucho chicos", dijo Mandi, lo que hizo que Theodore y yo bajáramos la cabeza avergonzados.


  "Mandi, estaba bromeando, no hay necesidad de ofenderse", traté de explicar, pero Amanda me ignoró con una pequeña sonrisa.


  “ Relájate, como si sus palabras fueran suficientes para deshacerse de mí. Miró fijamente a Theodore, quien le devolvió la mirada.   


  "Desafortunadamente", se quejó Theodore por lo bajo, pero fue lo suficientemente alto para que yo lo escuchara. Miré a Theodore y me puse de pie. 


  "Antes de que terminen discutiendo, llevaré a Amanda a la habitación de invitados y luego nos iremos, ¿de acuerdo ?" Tomé el antebrazo de Mandi y casi la arrastré fuera de la cocina, ignorando sus protestas por no terminar el desayuno.  


  "Aïe, femme, tu peux aller doucement sur mon bras, ces bras vont être photographiés et je ne veux pas que tes ongles me cicatrisent la peau", se plaignit Mandi en se frottant le bras alors que je fermais doucement la porte de la chambre detrás de mí.


  “Deja de quejarte y dime qué tienes para mí”, le pedí.


  Amanda suspiró antes de alcanzar su bolso. Mis ojos se abrieron cuando vi lo que Mandi sostenía en su mano. Brillando a la luz del sol que entraba por la ventana, el cuchillo afilado y puntiagudo me hizo retroceder con miedo.  


  "Aquí, toma esto y apuñala a ese hijo de puta si se atreve a hacer algo que no te gusta", dijo Amanda con frialdad, con los ojos llenos de venganza y odio.


  "Uh, Amanda, no voy a tomar esto. No creo que equivaldría a apuñalar, Theodore dijo que tenía todo bajo control —le dije, deseando desesperadamente creerle a Theodore, pero había una parte de mí que dudaba de las habilidades de mi esposo. 


  "Pssht", se burló Amanda, "Todos los hombres dicen eso para que la mujer se sienta mejor, cuando en realidad no tienen nada planeado cuando las cosas se tuercen inesperadamente", comentó Mandi como si tuviera toda la experiencia del mundo.


  "Aún así, no llevo un arma conmigo, no soy capaz de lastimar a nadie", respondí, amordazado mientras imaginaba el cuerpo sin vida de Ian en el suelo, la sangre brotaba de la herida hecha por el cuchillo. Sin embargo, con el disgusto vino una sensación de placer poco saludable, sabiendo que el hombre que quería arruinar la vida de mi esposo finalmente se había ido del mundo. Sentí que apuñalando a Ian hasta la muerte, le estaría haciendo un favor al mundo.  


  Los ojos de Mandi se agrandaron ante mi respuesta. “¡¿Estás diciendo que no puedes lastimar a nadie?! ¡Si en efecto! ¿Recuerdas la vez que me rasqué el brazo y empezó a sangrar ? ¿O cuando me echaste de la casa del árbol porque no te dejaba jugar con mi Barbie? O cuando"      


  "Está bien, lo entiendo, soy una persona muy violenta", concedí, "pero aun así, un cuchillo, no puedes hablar en serio". Realmente no quería llevar un cuchillo al lugar de trabajo de Theodore. Y si había detectores de metales, aunque no los hubiera, no quería que nadie sospechara de mí.  


  "Necesitas el cuchillo, confía en mí", dijo Amanda pasando el cuchillo por sus manos, "Estos hombres, todos actúan fuertes e invencibles, pero créeme, sin nosotras, las damas, no serían nada. Tenemos que proteger a nuestros hombres, Lee , y ahora tienes que proteger el tuyo, así que toma el cuchillo y llámame cuando apuñales a ese feo imbécil hasta la muerte”, dijo Mandi y salió de la habitación de invitados, dejándome mirando el cuchillo con perplejidad. 


  Saliendo rápidamente de la habitación de invitados, corrí a mi habitación y rápidamente metí el cuchillo en el fondo de mi bolso. Luego lo cubrí con todas las otras cosas en mi bolso y respiré aliviado cuando no vi rastro del cuchillo en mi bolso. 


  "¿Estas listo para ir? Pregunto Theodore entrando a la habitación haciéndome saltar. 


  "Sí, vamos", le dije con una pequeña sonrisa, haciendo todo lo posible para no actuar raro.


  "Está bien, pongamos este espectáculo en marcha", murmuró Theodore, tomando mi mano, me llevó fuera de la casa y me llevó al auto que esperaba.


  ~***********


  "Ahora será mejor que te quedes quieto, ¿de acuerdo?" Theodore ordenó y asentí con la cabeza, secretamente feliz de haber decidido meter el cuchillo en mi bolso. 


  " Sí, no te preocupes, pero ¿estás seguro de que Ian no hará nada ?" Pregunté , con el ceño fruncido por la preocupación.    


  "Confía en mí, Ian lloraría y me suplicaría de rodillas que le mostrara misericordia, así que no tienes que preocuparte", Theodore me dio un beso en la frente, "Voy a mi oficina, tráeme una taza de café, ¿estás vas?" preguntó suavemente. 


  Sin decir nada fui a la cocina a preparar su café. Esta vez, sin embargo, no tenía intención de querer matar a Theodore envenenando su café. Mi boca se curvó en una sonrisa al recordar los tiempos en que odiaba a Theodore con todo mi corazón. Cómo tenía miedo de que me usara y luego me tirara como basura. Aunque traté de resistir sus persistentes avances, estaba indefenso. Mi corazón estaba impotente. Theodore rompió las paredes alrededor de mi corazón hasta que las paredes se desmoronaron, dejando mi corazón desnudo para que él lo reclamara. Conquistar.       


  Y él hizo.


  Sacudiendo la cabeza para deshacerme de los maravillosos recuerdos de nuestro pasado, me concentré en Ian y en lo que había planeado. ¿Realmente iba a lanzar el video al mundo? ¿No le importaba exponer al mundo a su igualmente loca, desnuda y borracha esposa? ¿Era tan codicioso que estaba dispuesto a dejar que el mundo viera a su esposa desnuda y perdida en la agonía de la pasión?   


  ¡Sí, sí lo era!


  Llamé suavemente a la puerta de la oficina de Theodore y entré cuando escuché su voz profunda diciéndome que entrara. Theodore estaba sentado detrás de su escritorio escribiendo en su teclado, con los ojos pegados a la pantalla de la computadora. Escaneé su rostro en busca de signos de preocupación, pero no encontré ninguno. 


  Hombre, él era duro.


  Aclarándome un poco la garganta para llamar su atención, coloqué la taza de café humeante frente a él. Sonreí cuando me miró y estaba a punto de irme cuando me llamó por mi nombre, deteniéndome en seco. 


  "¿Qué es?" Pregunté suavemente.


  "Ven aquí", dijo en voz baja.


  Justo cuando me acerqué a él, me tomó por la muñeca y, con un ligero tirón, me puso en su regazo. Acarició mi cuello mientras colocaba suaves besos debajo de mi oreja, haciéndome desear que estuviéramos en nuestra habitación en lugar de aquí. 


  "¿Qué pasa, Theo?" Me concentré en el aquí y ahora. No podía dejar que mis deseos y fantasías interfirieran con la realidad en este momento.  


  "Nada, solo te quería en mis brazos", continuó, frotando su nariz contra mi cuello, "Me gustas en mis brazos".


  "¿ Cuándo viene Ian ?" Pregunté, queriendo terminar de una vez, para finalmente poder dejarlo todo atrás y disfrutar el resto de mi vida .    


  “Deja de preguntar por él,” Theodore apretó su agarre en mi cintura, “él no es importante; pero si realmente quieres saberlo, estará aquí en unas pocas horas, así que tenemos mucho tiempo", me besó suavemente antes de susurrar seductoramente, "por qué no arreglas mis citas y mi horario. tiempo… ser un buen ayudante, los buenos ayudantes son recompensados por su jefe. 


  "Oh, detente, si solo quisieras que hiciera tu trabajo por ti, podrías habérmelo dicho", bromeé, ganándome un bocado de Theodore.


  "Ve a arreglar mi horario, ¿por qué te estoy pagando?" Theodore se burló de mí haciéndome poner los ojos en blanco. 


  "Aún no me has pagado," señalé, ganándome otro bocado, esta vez justo debajo de mi oreja.


  "Bueno, eso es bueno, con tu desempeño, estaré fuera del negocio pronto". Sacudió la cabeza con fingido terror. 


  "Sigue hablando así y dormirás solo esta noche", amenacé.


  "Nunca." Theodore me besó en la mejilla y me empujó suavemente de su regazo. Me arreglé la blusa y la falda, luego salí de su oficina y entré en mi camarote.  


  Encendiendo la computadora, abrí el libro de citas cuando la computadora arrancó. Volviendo a poner el cuaderno en el cajón, tecleé la contraseña y la pantalla de la computadora se iluminó con muchos íconos de diferentes programas. No queriendo desperdiciar mi tiempo y energía sin hacer nada más que preocuparme por Ian y permitir que mi cerebro pensara en todo tipo de escenarios locos y aterradores, comencé a ordenar el horario de Theodore; dejarme absorber por la banal tarea de ser un ayudante.   


  No sabía cuánto tiempo había seguido trabajando. Clasificando más de setenta citas que se habían acumulado en nuestra ausencia. Pero, el repentino sonido de lucha y el grito de palabras explícitas me sacaron de mi burbuja de trabajo. Me levanté y miré por la puerta de vidrio de mi cabaña para ver a Ian furioso peleando con el guardia de seguridad que estaba de guardia en ese piso.   


  Mis ojos se abrieron y apreté mis oídos cuando el sonido de los disparos resonó por el pasillo. Ian disparó al guardia, que cayó al suelo de mármol agarrándose la pierna, con el rostro contraído por el dolor. Sin mirar atrás al guardia, Ian corrió a la oficina de Theodore y abrió la puerta, su rostro era una máscara de furia abrasadora. Ian entró en la oficina de Theodore y cerró la puerta, haciéndome saltar de miedo.   


  El terror se apoderó de mí, envolviéndose alrededor de mi corazón hasta que mi mente no pudo hacer nada más que concentrarse en Ian, arma en mano, y mi esposo que estaba en su oficina con esta repugnante... criatura desarmada.


  Sin pensar, abrí mi bolso y saqué el cuchillo. Miré la hoja reluciente con satisfacción, y una sonrisa sádica curvó mis labios cuando imaginé a Ian acostado en un charco de su propia sangre, la hoja de plata incrustada profundamente en su corazón negro, ahora bañado en su sangre. . Besé suavemente la hoja y salí de mi cabina con un propósito.  


  Es hora del espectáculo.
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  Me paré justo en frente de la puerta, agarrando el pomo de la puerta con fuerza mientras ponía mi oído junto a la rendija de la puerta, escuchando lo que fuera que decían adentro, el cuchillo firmemente agarrado en mi otra mano. No podía ver lo que estaba pasando adentro, aunque lo deseaba desesperadamente, pero sabía que quedarme detrás de la puerta sería mejor, no solo para mí sino también para Theodore. 


  "Bueno, eso no tomó mucho tiempo", la voz de Theodore sonaba engreída y confiada. Sabía que mi esposo no tenía idea de que el insecto demente que estaba parado en su oficina tenía un arma apuntándolo. Por eso se veía tan presumido.  


  "Cometiste un gran error, Theodore", las palabras de Ian goteaban veneno, "Un error que te costará todo lo importante para ti", amenazó. Instintivamente, mi agarre en el cuchillo se hizo más fuerte. Si Ian se atreviera a dispararle a mi esposo, no dudaría en apuñalarlo, ¡al diablo con la prisión!  


  "El único error que hice fue ser amable con todo lo que a través de la escuela secundaria y la universidad, y eso es un error Me alegro de que no estoy haciendo de nuevo," Theodore disparó de nuevo.


  “Me arruinaste la vida, pendejo$$, violaste a mi esposa y dices que fuiste amable conmigo. Gracias a ti, Cindy y yo nos hemos convertido en el chisme de toda la universidad”, dijo Ian, con furia palpable en su tono. 


  "No es violación si ella lo pidió. Estoy seguro de que no podrías confundir los gemidos y gritos de placer provenientes de Cindy mientras la follaba hasta los sesos”, se burló Theodore. Quería estallar por dentro y darle a Theodore un poco de cordura. Estaba provocando intencionalmente a Ian, un asesino suelto.   


  "¡Cállate!" Salté cuando la voz de Ian explotó, "¡No solo arruinaste mi vida, sino que tuviste las malditas bolas para disolver mi negocio!" Mal movimiento, Benson, mal movimiento”, se enfureció Ian.  


  Haciendo todo lo posible por quedarme detrás de la puerta y escuchar en silencio y no mirar lo que estaba pasando adentro, pero fallando miserablemente, empujé la puerta unos centímetros para ver qué estaba pasando.


  Ian se paró frente al escritorio de Theodore, su rostro carmesí de ira, sus ojos ardiendo con furia olvidada; sus labios se contrajeron en un gruñido. Mientras Theodore se sentaba detrás de su escritorio con una sonrisa de suficiencia en su rostro. Sus brazos estaban cruzados sobre su pecho, emitiendo un aura de confianza y poder.   


  "Oh, finalmente llegaste al punto, me alegro de que me estuvieras haciendo perder el tiempo, sin mencionar que estabas empezando a molestarme", se burló Theodore haciéndome querer golpear mi cabeza contra la pared.


  Tiene un arma, Theo, no seas tan presumido, por favor, no quiero quedar viuda a esta edad; Ni siquiera he empezado a maldecir por el hecho de que estoy embarazada de tus bebés todavía. Desearía tener telepatía para poder comunicar mis pensamientos cruciales a Theodore, pero no, ¡solo tenía que nacer humano!  


  "Tienes que cerrar la puta boca antes de que te haga un agujero", amenazó Ian.


  “Aunque me hagas un agujero, siempre tendré uno menos que tú”, respondió Theodore. Juro que si le disparan a Theodore por su arrogancia, me negaría a acostarme con él por el resto de nuestra vida de casados. 


  Se me subió el corazón a la garganta y me mordí el labio para detener el grito que estaba a punto de estallar cuando Ian sacó el arma del interior de la chaqueta de su traje y apuntó directamente a Theodore.


  "Será mejor que me devuelvas mi compañía antes de que cuente hasta diez, o puedes despedirte de tu preciosa Hailey y tus amados gemelos". Me divertiré con esto. Primero empujaré a tu preciosa esposa por las escaleras o podría patearla en el estómago repetidamente hasta que tus dos bebés mueran. No estoy seguro todavía, pero luego te follaré con todos mis amigos y luego venderé. al mercado negro, por lo que la elección es suya.  


  A lo largo de todo, Ian parecía un psicópata trastornado. Le rogué mentalmente a Theodore que no mordiera el anzuelo, lo que Ian estaba mintiendo. Solo esperaba que Theodore fuera lo suficientemente inteligente como para darse cuenta.  


  "Ian, ni siquiera puedes follarte a tu esposa y estás hablando de follarte a la mía". Theodore se echó a reír después de decir eso, lo que me hizo preguntarme si durante todo el discurso de Ian solo entendió la parte en la que Ian amenazó con follarme. 


  La c*****g del arma hizo que mi corazón casi se saliera de mi caja torácica. El grito que estaba tratando de evitar escapar amenazó con liberarse. Cerré los ojos y recé por la seguridad de Theodore mientras sostenía el cuchillo contra mi pecho.  


  "Devuélveme mi compañía, Theodore, o reproduciré el video", le ordenó Ian a Theodore, que sonaba tan tranquilo y sereno como cuando salí de su oficina.


  "Tu negocio ya no existe, y adelante, publica el video", respondió Theodore en voz baja, su tono no mostraba rastro de miedo.


  "Disolviste mi negocio, así que ahora tienes que darme el tuyo, si quieres tener algo parecido a una vida normal después de hoy". Ian estaba empezando a cabrearme. 


  "No te voy a dar nada, así que adelante y haz lo peor", desafió Theodore.


  "Voy a matarte." sus palabras no eran una amenaza esta vez. Sabía que si Theodore no renunciaba a su imperio, Ian le dispararía.  


  Sintiéndome impotente, apreté los dientes pensando en una forma de salvar a Theodore. Pensé en llamar a seguridad, pero una mirada al guardia inconsciente me hizo desistir de esa idea. No, no podría poner en peligro la vida de tanta gente. Theodore no lo querría.   


  La única otra opción que se me ocurrió fue llamar a la policía. Mirando a través de la rendija de dos pulgadas para asegurarme de que Ian no había dejado que su cordura se apoderara de él y le disparara a Theodore, respiré aliviado cuando vi a los dos hombres enfrascados en una competencia de miradas. 


  Mientras jueguen Who's the Alpha, Theodore estará a salvo.


  No querer a Theodore fuera de mi vista por más de treinta segundos. Corrí a mi estación de trabajo y saqué mi teléfono celular de mi bolso. Con dedos temblorosos, desbloqueé mi teléfono y marqué el 911. En cuestión de segundos, me comunicaron con la policía.  


  " 911, ¿cuál es tu emergencia ?" preguntó la dama al otro lado de la línea, su voz profesional.    


  “Hola, llamo de Benson Enterprises, hay un tirador aquí y él… está apuntando con un arma a mi jefe”, le digo a la señora, con el corazón acelerado.


  “No se preocupe señora, la policía está en camino”, respondió la señora con voz firme.


  "Gracias." Colgué y luego me apresuré a volver a mi posición original junto a la puerta. 


  Mis sentimientos chocaron cuando vi a Theodore e Ian parados frente a frente. Theodore era unos centímetros más alto que Ian, pero Ian era más pesado. No estaba seguro de si los hombres delgados tenían la ventaja cuando se trataba de pelear o los hombres voluminosos. Sin embargo, me alegré de que Ian no le disparara a Theodore, pero mi corazón se hundió cuando vi que el arma todavía apuntaba a Theodore.   


  Sabía que en cualquier momento Ian caería por el precipicio de la locura y le dispararía a mi esposo, y eso era algo que no podía permitir que sucediera. Podía esperar a la policía pero sabía que el tiempo era algo que no tenía; Theodore no tenía ninguno, y eso fue suficiente para decidir qué hacer a continuación. Maldiciendo mi estupidez e imprudencia, abrí la puerta de un tirón y entré con un cuchillo escondido detrás de mi espalda.   


  "Basta, no le hagas daño", le dije, el pánico evidente en mi tono.


  “ Hailey, prometiste no interferir ”, gritó Theodore, con un dejo de miedo entrelazado en su voz.  


  "Sí, lo prometí, pero él te apuntó con un arma y no podía quedarme quieto y dejar que te dispararan por una estúpida promesa", argumenté, defendiendo mis acciones.


  "Oh, qué lindo, la pequeña Hailey tratando de jugar al héroe y salvar a su esposo", se burló Ian, haciéndome entrecerrar los ojos mientras Theodore miraba.


  "Déjala fuera de esto, tu lucha es conmigo, deja a mi esposa fuera de esto", murmuró Theodore, la ira nublando sus ojos.


  "No, en realidad creo que lo usaré como un objetivo de práctica y te obligaré a mirar", dijo Ian con aire de suficiencia, lo que me dio ganas de abofetearlo.


  "Usted toca un pelo en su cuerpo y lo juro por Dios, Ian, voy a matar", advirtió Theodore.


  "Mírame."


  Todo fue demasiado rápido. Ian aceleró, apuntándome con su arma. Mi corazón se aceleró cuando vi que el arma me apuntaba. El miedo explotó en mi estómago y un pavor helado latía por mis venas. Ian tenía un brillo travieso en los ojos mientras sus labios se curvaban en una sonrisa vengativa. Este hombre quería venganza y nada lo satisfaría hasta que acabara con su enemigo. Sólo deseaba que mi muerte fuera rápida.      


  Cerré los ojos y grité cuando sonó un golpe en el aire, agarrándome el estómago para proteger a mis bebés mientras caía al suelo. El dolor atravesó mi hombro cuando golpeó el suelo duro. Mantuve los ojos cerrados y esperé a que el dolor apareciera, pero no fue así.  


  Lentamente, abrí los ojos para ver a Theodore en el suelo mientras Ian estaba de pie sobre él. Ian estaba de espaldas a mí mientras estaba de pie junto a mi esposo con un arma apuntándole a la frente. El miedo paralizó mi cuerpo cuando vi a Theodore en el suelo agarrándose el hombro mientras la sangre brotaba de él. No había miedo en los ojos de Theodore mientras yacía en el suelo, sus ojos oscuros fijos en los del demonio.   


  "Es hora de decir adiós, Theodore", dijo Ian, su voz goteaba con júbilo vengativo.


  "Nunca encontrarás la felicidad, Ian", respondió Theodore con firmeza.


  "Mi felicidad está en tu muerte, por eso tus palabras no significan nada para mí, porque ahora sería el hombre más feliz del mundo".


  No supe qué me pasó cuando escuché el intercambio entre Theodore e Ian, pero fue como si mi alma se hubiera puesto una armadura de metal, lista para ir a la batalla. A luchar por su felicidad, su luz, su amor. Mi alma estaba lista para luchar por Theodore. Estaba lista para luchar por el amor de mi vida.   


  De pie, mucho cuidado sacó el cuchillo de la espalda, donde había métela en mi falda - ya que no tenía ningún otro lugar de ocultarlo - Avancé lentamente, con cuidado de no hacer ruido, mi marcha, siendo la de un depredador a punto de Huelga. Theodore vio el cuchillo en la mano y luego cerró su mirada en la mía sólo por unos segundos, suficientes para hacerme saber que estaba perfectamente bien con lo que estaba a punto de hacer, entonces aplazado su reloj hacia fuera para Ian, mientras seguía en marcha. 


  “Nadie puede ser feliz matando a alguien”, le dijo Theodore a Ian. Sabía lo que estaba haciendo. Estaba tratando de mantener a Ian involucrado en la conversación; Ian solo se enfoca en él para poder apuñalarlo fácilmente.   


  "Puedo, especialmente cuando la persona que arruinó mi vida con su mera existencia finalmente se va a ir de este mundo, créeme. Theodore, Cindy y yo hemos planeado celebrar esta noche después de ver personalmente tu cuerpo en la morgue", dijo Ian. . Sabía que Ian finalmente había perdido el poco control que tenía sobre la cordura, y ahora era solo un cañón suelto. Un cañón suelto del que teníamos que deshacernos lo antes posible.  


  "¿Una última palabra, Theoodre?" Ian le preguntó a Theodore. 


  "Sí, en realidad, quiero decir algo antes de irme", respondió Theodore con una pequeña sonrisa.


  Ahora estaba parado a centímetros de Ian. Entrecerrando los ojos, levanté la mano que sostenía el cuchillo y, sin pensarlo dos veces, empujé el cuchillo directamente en la espalda de Ian. 


  El grito que estalló estremeció mi alma cuando Ian cayó, la sangre empapando rápidamente su camisa. Mi alma se despojó de la armadura de acero que se había puesto antes cuando el cuerpo de Ian se hundió. La amenaza ya no existe.  


  Corriendo hacia Theodore, me agaché y apoyé su cabeza en mi regazo mientras las lágrimas caían de mis ojos. Acaricié su rostro y besé sus labios mientras me miraba y sonreía. 


  "Lo siento mucho, yo, lo siento mucho, que te dispararon por mi culpa". Me ahogué con mis propias palabras mientras mi cuerpo temblaba de alivio. 


  "Oye, no llores, me alegro de que me dispararan en tu lugar, porque entonces habría hecho algo más que apuñalar a Ian por haberte disparado", dijo Theodore, la felicidad entrelazando sus palabras.


  "No, no se suponía que te dispararan a ti, se suponía que él me dispararía a mí", argumenté, maldiciendo el destino de mi sangrante esposo.


  "Cariño, no iba a dejar que te disparara, preferiría morir antes que verte lastimado", respondió Theodore sin alterarse.


  "No digas eso", grité, la idea de que Theodore no estuviera conmigo era insondable.


  "Es cierto, no podría vivir conmigo mismo si algo te pasara a ti oa mis hijos", dijo Theodore en voz baja, con los ojos cerrados.


  "No no, Theodore abre los ojos, por favor quédate conmigo, no puedes dejarme". Le di una palmada en la mejilla a Theodore mientras el terror se filtraba por mis venas. 


  "Estoy cansado, flor, quiero dormir", murmuró Theodore sin abrir los ojos.


  " No, por favor, Theodore, por favor quédate conmigo, la policía está en camino, solo abre los ojos, por favor ", le supliqué, con lágrimas corriendo por mi rostro.  


  "Te amo, Hailey", murmuró Theodore en voz baja.


  "¡ No, no te atrevas a decir adiós, despierta !" Lloré pero Theodore no escuchó, sus ojos permanecieron cerrados.    


  Antes de que pudiera dejar que la nube oscura de dolor y terror me rodeara, la puerta se abrió y un equipo de oficiales irrumpió. Dejé escapar un pequeño suspiro de alivio cuando llegaron los paramédicos e inmediatamente cargaron a Theodore en una camilla. Me negué a retroceder mientras atendían a mi esposo, así que corrí detrás de los paramédicos, ignorando por completo a los oficiales que gritaban mi nombre, y salté a la ambulancia justo cuando cargaban la camilla en ella. 


  "Señora, por favor, tiene que irse, tenemos que cuidarlo", me dijo la paramédica, su voz profesional, la fea mancha oscura en la camisa de Theodore no la molestó en lo más mínimo.


  "No, soy su esposa, no lo dejaré", le dije.


  -Señora por favor nos puede seguir hasta el hospital pero me temo que tiene que irse- insistió la señora pero lo que no sabía era que yo no me iba a ir mi esposo de todos modos. Caso; deberían matarme primero. 


  "Escucha, solo voy a decir esto una vez, él es mi esposo y no lo dejaré solo mientras su vida pende de un hilo, así que deja de perder tu tiempo y energía diciéndome que me vaya porque no lo haré. y usa ese tiempo y energía para arreglar a mi esposo, de lo contrario, créeme, te voy a matar —burbujeé, perdiendo todo sentido de la racionalidad.


  La mujer solo me miró por unos segundos como si acabara de escapar de un manicomio. Aunque no la culpé. Estaba seguro de que parecía un loco fugitivo, sin mencionar que también me sentía como uno. Ver el rostro pálido de mi esposo mientras yacía en silencio en la camilla hizo que mi cordura se evaporara.   


  Luego, con un suspiro, asintió y le dijo al paramédico que cerrara las puertas de la ambulancia. Después de unos segundos, el conductor arrancó la ambulancia y nos llevó al hospital. 


  A lo largo del viaje, me repetía una sola frase que mis ojos estaban pegados a la forma de dormir de mi marido.


  Dios mío, deja que Theodore viva.


  


  
    Capitulo 34

  


  
     
  


  Dos horas. Habían pasado dos horas desde que habían llevado a Theodore al quirófano, y cada minuto había pasado terriblemente lento. Con cada tictac del reloj, mi corazón se hinchaba de desesperación. Con cada enfermera y médico saliendo de la sala de operaciones, alimentó mi ansiedad. No quería nada en este momento para irrumpir en la sala de operaciones y ver a los médicos trabajar allí como un halcón. Pero yo no era médico, solo era un asistente personal.     


  " Hailey, querida ", la voz frenética de la Sra. Benson rompió la niebla de la angustia. Miré hacia arriba para ver a los Benson corriendo hacia mí. Me puse de pie y la Sra. Benson inmediatamente me envolvió en un abrazo. Traté de evitar que las lágrimas brotaran de mis ojos, pero el hecho de que la Sra. Benson me abrazara me hizo sentir como si mi propia madre me estuviera abrazando y evitó que mis lágrimas se confinaran.     


  "Lo siento mucho señora Benson, le dispararon a Theodore por mi culpa, estaba en peligro y no podía dejar que Ian lo lastimara, le dispararon por mi culpa", sollocé, aferrándome a la señora Benson, que seguía gritando. Frota mi espalda, calmándome.


  "Shh, no es tu culpa, cariño, lo que pasó, pasó, no hay necesidad de culparte", dijo en voz baja, tratando de hacerme sentir mejor, pero sabía que estaba preocupada por su hijo.


  "Me culpo a mí mismo, Theodore me dijo que todo estaba bajo control y me dijo que no interviniera pero lo hice de todos modos, intervine y ahora Theodore está ahí tratando de luchar por su vida", murmuré mientras me alejaba de la Sra. Benson, limpiándome las lágrimas con el dorso de la mano.


  "No tienes que preocuparte querida, mi hijo estará bien, es un Benson después de todo, y no es fácil deshacerse de nosotros", dijo el Sr. Benson. Levanté la vista para verlo sonreír suavemente, pero pude ver la preocupación en sus ojos. Sentí una puñalada de culpa en mi corazón al ver a la familia de Theodore aquí. No se merecían esto. Nadie se merecía esto. Si alguien merecía que le dispararan, era yo, no mi marido.     


  "Lo siento mucho, Sr. Benson, si no hubiera sido tan estúpido, Theodore habría estado bien", me disculpé, sintiéndome terrible por mis acciones.


  "Eso es una tontería, estoy seguro de que Theodore preferiría que le dispararan cien veces si eso significara que podría salvarte del daño", respondió el Sr. Benson, haciendo que mi estómago se revolviera ante la perspectiva de ver a Theodore dispararle cien veces.


  "¿Cuánto tiempo ha estado Theodore fuera del quirófano?" preguntó la señora Benson. 


  "Dos horas y once minutos, debes sentarte, no sé cuánto tiempo llevará la operación de Theodore", le respondí.


  “ ¿Dónde le dispararon ? preguntó el Sr. Benson , una vez que la Sra. Benson se sentó.    


  "En el hombro, papá", respondí, las lágrimas nublaron mi visión una vez más.


  El Sr. Benson asintió y se sentó junto a su esposa, rodeándola con un brazo. El pequeño gesto me hizo querer golpear mi cabeza contra la pared por la angustia absoluta en la que estaba mi corazón. Qué no daría yo por que Theodore me pasara el brazo por los hombros, protegiéndome ; Quiéreme.    


  "Mamá, papá, ¿por qué no les traigo algo de comer y beber?" Harry sugirió. 


  El Sr. Benson asintió. "Sí, ve a buscarle algo de comer y beber a tu mamá, ni siquiera ha almorzado". 


  "Está bien, Hailey, ¿quieres venir conmigo?" Harry hizo que pareciera una pregunta pero me di cuenta de que quería hablar conmigo a solas; así que asentí y me alejé con Harry, aunque mi corazón me rogaba que volviera y me parara justo afuera de las puertas de la sala de operaciones, lo más cerca posible de Theodore.  


  Salimos del hospital y Harry me llevó a su auto. Me dijo que entrara porque él hizo lo mismo. Luego expulsado del hospital. No tenía ni idea de lo que pasaba por su mente porque no había dicho casi nada desde el momento en que llegó al hospital.   


  Durante todo el viaje, Harry permaneció en silencio. Sin decir una palabra, nos llevó hábilmente a un café cercano y estacionó el auto. Después de invitarme a salir, Harry entró al café conmigo. Llevándome a una mesa en la esquina, me sentó mientras iba a pedir algo.   


  Mi mente inmediatamente fue a Theodore. Me preguntaba ¿cómo estaba? ¿Los médicos lo cuidaron? ¿Cuándo saldría de cirugía? ¿Cómo se sentiría cuando despertara? ¿Te dolería? ¿Estaría feliz o enojado de verme?      


  Todas estas preguntas inundaron mi mente. Hice lo mejor que pude para mantener una actitud positiva y creer que Theodore estaría bien y ni siquiera sufriría ningún daño a largo plazo. No podía rendirme a la desesperación y perder la esperanza. Theodore se merecía mucho más que eso. No perderé la esperanza en mi marido. Él era un luchador. Después de todo, había destruido la compañía de Ian y estaba a punto de arruinarlo de por vida si yo no hubiera intervenido. Así que tenía que seguir con vida. Tenía que acabar con Ian de por vida; si Ian todavía estuviera vivo es...         


  Una taza de café humeante con un gran pastel de chocolate fue colocada frente a mí. Miré hacia arriba para ver a Harry sosteniendo una taza de café en su mano. Tomando un sorbo de su café, Harry acercó la silla frente a mí y se sentó. Bebió unos sorbos de café antes de dejar la taza sobre la mesa.   


  "Come, necesitas tu energía", dijo Harry. Sin embargo, no tenía espacio para comida en mi estómago; ya estaba hirviendo de ansiedad por Theodore.  


  "No tengo hambre", dije en voz baja antes de alejar el bizcocho y el café de mí.


  "No, vas a comer y tener energía en ti porque si no lo haces, Theo va a tener mi cabeza por no alimentarte en su ausencia, sin mencionar a mi sobrina y mi sobrino que residen actualmente en este vientre". tuyo, así que haznos un favor a todos y come”, respondió Harry con firmeza.


  “Realmente no tengo hambre, Harry; ¿Podemos dejar? Quiero estar allí cuando el médico haya terminado la operación de Theodore —le dije. 


  "No nos iremos hasta que termines esa magdalena y ese café", dijo Harry, dejando poco espacio para la discusión.


  ¿Qué estaba pasando con esos hombres Benson y ser mandones?


  "Honestamente, no tengo hambre", gemí, queriendo largarme de aquí y volver al hospital para encontrar a Theodore.


  "Y honestamente no me importa, o terminas todo esto pronto para que podamos irnos o puedes elegir ser terco y podemos quedarnos aquí todo el día, honestamente no me importa, sin embargo, no puedo decir el Lo mismo con mi hermano", respondió Harry en voz baja, cruzando los brazos frente a su pecho, flexionando los bíceps.


  Suspiré y agarré la magdalena. Mirando severamente la magdalena, le di un gran mordisco. Rápidamente mastiqué y tragué, sin saborearlo, sin querer perder mi tiempo y saborear la bondad del chocolate. En cinco grandes bocados, terminé la magdalena.   


  "Está hecho, vamos a ir ahora," dije de pie.


  "Woah woah, siéntate y termina tu café, también cuéntame qué pasó exactamente en la oficina, no olvides ni un solo detalle", preguntó Harry, causando que me derrumbara.


  "¿Que sabes?" Pregunté tomando un sorbo de mi café. 


  "Sabía que Theo había disuelto la compañía de Ian, era el primer paso hacia su destrucción final, pero quiero saber qué llevó a Theo a recibir un disparo ". preguntó Harry, haciéndome morder mi labio mientras maldecía mi estupidez.  


  “Bueno, Theodore me dijo que no interfiriera, me hizo prometer, de hecho, pero obviamente no escuché. De todos modos, estábamos en el trabajo y yo estaba sentado en mi escritorio finalizando el horario de Theodore, cuando entró Ian. Él y el guardia pelearon por un tiempo hasta que Ian le disparó. 


  Harry escuchó atentamente, sin decir una palabra. Apenas parpadeó, su única atención estaba en mis palabras. 


  "Cuando bajó el guardia, Ian irrumpió en la oficina de Theodore y cerró la puerta. Yo, siendo la mujer curiosa que soy, agarré el cuchillo que Amanda me había dado y fui a pararme justo afuera de la puerta de la habitación de Theodore para escuchar lo que se decía adentro. Quería asegurarme de que Ian no lastimaría a Theodore, por eso escuché su conversación, le dije en voz baja.  


  "¿Que dijeron?" preguntó Harry.


  “Ian estaba enojado porque Theodore vendió su negocio y amenazó con matarlo a él, a mí y a nuestros bebés y publicar el video s3x a los medios si Theodore no le daba su imperio. Pero Theodore no hizo nada, simplemente se negó. 


  "Ian no iba a publicar el video s3x porque no hay más videos s3x, pero Ian no lo sabía", dijo Harry haciéndome fruncir el ceño confundido.


  "¿Qué quieres decir?" He preguntado.


  “El topo que Theo envió para espiar a la compañía de Ian había borrado el video del disco duro del servidor, por lo que finalmente el video fue borrado de este mundo; pero sigue adelante, respondió Harry. 


  "Mientras se decía todo esto, llamé a la policía porque tenía miedo de que Ian lastimara a Theodore y no podía permitir que eso sucediera. La policía me dijo que estaban en camino, pero no lo hice. No tenía muchas esperanzas. , porque tenía miedo de que Ian le disparara a Theodore en cualquier momento y la policía llegaría demasiado tarde. 


  "Está bien, Hailey, hiciste lo correcto", me dijo Harry en voz baja.


  “De todos modos, cuando vi a Ian apuntar con el arma a Theodore, todo mi control se hizo añicos cuando el miedo se apoderó de mí. Sin pensar en las consecuencias, irrumpí en la oficina de Theodore y le pedí a Ian que no lastimara a Theodore. 


  “Theodore me dijo que me fuera y todo, pero no escuché. Ian me toma porque la debilidad de Theodore me ha apuntado con el arma. No estoy seguro de lo que sucedió después de eso mientras cerraba los ojos, pero mi mejor suposición es que Theodore giró a Ian para mirarlo de frente en el último momento, justo antes de que Ian apretara el gatillo y se hiciera disparar —dije, limpiando una lágrima perdida. desde mis ojos.  


  "Oye, estoy bien, te digo que Theo estará bien", me aseguró Harry, pero no podía creerlo.


  "No, no es el caso, Theo recibió un disparo por mi culpa, si hubiera sido un poco razonable, me habría quedado en mi lugar y Theodore no habría tenido que recibir la bala que me golpeó. Obviamente estaba destinado", argumenté. , sentirse miserable.


  “Ian estaba loco y le habría disparado a Theo de todos modos. Theodore no le iba a dar nada a Ian, pero lo iba a destruir, sin embargo, las cosas se salieron un poco de control, sucede”, respondió Harry. 


  “Las cosas se salieron de control por mi culpa”, lloré.


  "Hailey, no voy a pasar horas diciéndote que no fue tu culpa porque entiendo de inmediato que no escucharás razones". Entonces, ¿por qué no me cuentas qué pasó después de que dispararan a Theo? Harry sugirió, haciéndome asentir. 


  “Después de que le dispararon a Theodore, vi a Ian de pie junto a Theodore y apuntándole con un arma a la frente. Theodore le apretó el hombro pero no se encogió ni le rogó a Ian que no le disparara. Saqué el cuchillo que había escondido detrás de mi espalda y caminé lentamente hacia donde estaba parado Ian y lo apuñalé por la espalda. Ian cayó inconsciente después de eso y la policía llegó justo cuando Theodore perdió el conocimiento”, terminé de tomar un sorbo de mi café ahora frío.   


  "Wow, puedo decir con orgullo que mi hermana es una burra mala", comentó Harry con un guiño que me hizo reír.


  "Estúpido imbécil", murmuré en voz baja, trazando el borde de la taza con mi dedo.


  "Pero un mal culo, no obstante", confirmó.


  Harry estaba a punto de decir algo, pero se detuvo cuando sonó su teléfono. Aceptó la llamada y tras unos “sí” y un “ahí estamos”, colgó. Harry guardó el teléfono en el bolsillo de sus jeans y se puso de pie.  


  "¿Qué pasa? ¿Theodore está bien?" , pregunté, el terror se asentó en mi estómago como una roca.  


  "Theo está más que bien, finalmente salió de la cirugía y puedes relajarte porque está bien. Los médicos lo llevaron a su habitación y lo iremos a ver", me dijo con una pequeña sonrisa, el alivio evidente en su rostro. . 


  Toda la tensión y la fuerza abandonaron mi cuerpo cuando escuché a Harry decirme que Theodore estaba bien. Mi cuerpo temblaba mientras los sollozos silenciosos sacudían mi cuerpo. Mi corazón, de repente, se sintió tan ligero que tuve miedo de que saliera volando de mi pecho. No me levanté porque no confiaba en mis piernas para sostenerme, mientras el alivio inundaba mi alma.   


  Sentí unos fuertes brazos sacarme de la silla. Harry envolvió sus brazos alrededor de mí mientras yo lloraba de alivio. Me frotó la espalda de la misma manera que lo había hecho su madre, calmándome. Fue entonces cuando sentí que ahora tenía un hermano con quien compartir mis problemas y preocupaciones y que lucharía por mí.   


  "Calla, Theo no querría verte llorar, así que cálmate, porque Theo acababa de salir de una cirugía y sé que se molestaría si te viera llorar, así que deja de llorar... Theo", dijo Harry. mí, a lo que asentí con impaciencia y rápidamente sequé las lágrimas de mis ojos.


  "Vamos, quiero ver a Theodore". Harry solo asintió ante mis palabras y juntos salimos del café y regresamos al hospital. 


  ~***********


  Al llegar al hospital, Harry rápidamente le preguntó a la señora de la recepción el número de la habitación de Theodore, y yo prácticamente corrí a la habitación de Theodore. No quería que mi esposo me esperara. 


  Cuando Harry y yo nos paramos afuera de la habitación de Theodore, levanté mi puño y golpeé ligeramente, aunque mi corazón me decía que olvidara mis modales y entrara como si el lugar me perteneciera.


  "Adelante", dijo la voz del Sr. Benson. Harry abrió la puerta y ambos entramos en la habitación de Theodore. 


  En el momento en que mis ojos se encontraron con los grises acero de Theodore, más lágrimas amenazaron con caer, pero me obligué a mantener la calma. Una dulce sonrisa apareció en los labios de Théodore cuando me vio. 


  "Finalmente, mi súper chica ha llegado", dijo Theodore felizmente, estirando su brazo ileso, "Ven aquí", ordenó en voz baja.


  No necesité que me lo dijeran dos veces. Corrí hacia Theodore, envolví mis brazos alrededor de su cintura y enterré mi cabeza en su pecho. Cuando su brazo me rodeó, me sentí en paz.  


  Estaba en casa.


  


  
    Capitulo 35

  


  
     
  


  Los besos de Theodore en mi frente me hicieron sentir amada. Su brazo firmemente alrededor de mis hombros me hizo sentir protegida. Su olor deslizándose por mis fosas nasales me hizo sentir vivo. Su voz en mis oídos era pura felicidad.   


  “Mírame”, ordenó.


  Apreté mis brazos alrededor de su cintura y enterré mi cabeza más profundamente en su pecho, sin mirarlo.


  "Cariño, dije mírame", ordenó Theodore de nuevo, su voz firme.


  Levanté la vista y cuando la intensa mirada de Theodore se encontró con la mía, sentí que mis rodillas se debilitaban. Me miró como si quisiera devorarme. Me puse un poco rígida cuando sus labios tocaron los míos, pero luego me relajé.  


  "Se supone que no debes hacer esto frente a tus padres", lo regañé por besarme.


  "No están aquí", respondió, mordiendo mis labios.


  Deslicé mi mirada hacia donde estaban parados los padres de Theodore hace un minuto para encontrar que se habían ido; Sólo eramos nosotros dos. 


  Mirando de nuevo a Theodore, me di cuenta de su estado actual. El lado izquierdo de la parte superior de su cuerpo estaba fuertemente vendado mientras que su lado derecho estaba libre de vendajes, afortunadamente. Había una línea intravenosa conectada a su brazo que conducía a una bolsa transparente medio llena de líquido transparente. Aunque Theodore no estaba gravemente herido, aún odiaba esos vendajes en él; enviaron una puñalada de culpa directamente a mi corazón, después de todo, mi esposo recibió un disparo por mi culpa.    


  "Hola, ¿qué pasa?" preguntó Theodore, agarrando mi barbilla y levantando sus ojos para encontrar los suyos. 


  ¿Fui tan transparente? ¿O recibir un disparo mejoró la observación de Theodore ? ¿Siempre ha sido un observador? De todos modos, Theodore había sentido la inquietud en mí.    


  "Lo siento", murmuré.


  Theodore frunció el ceño, la confusión evidente en sus ojos. "¿Por qué razón?" 


  "Te dispararon por mi culpa", murmuré, mordiéndome el labio inferior para no llorar.


  "No cariño, estoy vivo gracias a ti", respondió Theodore, besando mi frente, su brazo firmemente alrededor de mis hombros.


  "No, si no hubiera venido, no te habrías lastimado", argumenté, besando su cuello, asegurándome de que estaba realmente vivo.


  “Si no hubieras venido, Ian me hubiera disparado en la cabeza y nunca hubiera podido volver a verte a ti ni a mis bebés”, respondió.


  "Te amo tanto", murmuré, agradeciendo al poder superior por darle a mi esposo otra oportunidad en la vida.


  "Yo también te amo", murmuró Theodore. " ¿Cómo están los bebés ?" preguntó .    


  "Están bien", le dije con una sonrisa.


  "¿Estás seguro? ¿Te ha examinado el médico? 


  "Uh, bueno... no exactamente, estaba demasiado preocupada por ti, así que la idea de asegurarme de que los bebés estuvieran bien no cruzó por mi mente, pero no te preocupes, estoy seguro de que están bien, No me siento rara ni nada —le aseguré.


  "No me importa si no te sientes rara, flor, el doctor te va a revisar", dijo Theodore, haciéndome poner los ojos en blanco.


  El hombre recibió un disparo y todavía domina.


  "Bueno, ¿cuándo te va a dejar salir el doctor ?" —pregunté, cambiando de tema.  


  “Me voy de aquí antes del anochecer, no me quedo aquí”, respondió Theodore.


  "No puedes irte de aquí sin el permiso del médico", señalé.


  Los ojos de Theodore se endurecieron y apretó la boca con fuerza. "No necesito el permiso de nadie para quedarme o irme, y no me importa si el médico me da la razón para irme o no, nos vamos en dos horas", dijo irrevocablemente. 


  "No te irás hasta que el doctor dé el visto bueno, no me importa si no te gusta este lugar, te quedarás aquí hasta que estés mejor", le respondí. .


  Se me cortó la respiración cuando Theodore bajó el brazo de mis hombros y lo envolvió con fuerza alrededor de mi cintura.


  "Creo que has olvidado quién tiene el poder aquí, princesa, pero no te preocupes, estoy más que feliz de recordártelo, una vez que salgamos de aquí", me apretó la cintura, "en dos horas". finalizó, sin dejar lugar a controversias.


  Lo miré con los ojos entrecerrados. "Si te vas sin el permiso del médico, ten la seguridad de que no tendremos s3x hasta que te mejores, incluso si te lleva dos meses sanar", le dije con calma, y le guiñé un ojo a Theodore cuando entrecerró los ojos. , claramente molesto. 


  "No me pongas a prueba", advirtió.


  "No, no, no me estás probando", repliqué.


  ~***********


  "Sr. Benson, creo que sería mejor si se queda en el hospital por unos días para que podamos observarlo", dijo el Dr. Fisher, haciendo todo lo posible por razonar con Theodore, quien ignoraba por completo su consejo. 


  "Y dije que me voy, me siento bien y no hay nada que puedas hacer aquí que no se pueda hacer en mi casa, así que consígueme los papeles del alta antes de que pierda la paciencia y la calma y te quites el culo médico". ", amenazó Teodoro.


  El médico murmuró algo sobre pacientes desagradecidos y luego salió de la habitación, dejándonos solos a Theodore ya mí.


  “¿Me puede pasar a mi reloj, querido? 'Preguntó Theodore. 


  Tomé el reloj que estaba sobre la silla de plástico azul con todas las otras cosas que pertenecían a Theodore y se lo entregué.


  "Deberías disculparte con el doctor, él solo quiere lo mejor para ti, ¿y por qué lo amenazaste con despedirlo?" Este hospital no es tuyo”, regañé a mi esposo. 


  “Primero que nada, yo no le pido perdón a nadie, la gente me pide perdón a mí, la única persona a la que le he pedido perdón en toda mi vida eres tú; segundo, el médico no puede hacer nada por mí que no se pueda hacer en casa, después de todo, tengo mi propia enfermera personal, a quien le encantaría tratarme —respondió seductoramente, haciendo que mis mejillas se calentaran. "Y tercero, querida, te sorprenderá lo que realmente poseo".  


  Antes de que pudiera decir algo, la puerta se abrió y entró Harry, seguido por el Dr. Fisher, quien parecía querer sujetar a Theodore, hasta que estuviera completamente curado, si tenía suerte.


  “ Hola hermano mayor, ¿cómo te sientes ? preguntó Harry .    


  "Estoy bien, ¿y por qué no le pediste al médico que revisara a Hailey ?" preguntó Teodoro.  


  "Créeme hermano, le hubiera pedido al médico que la examinara, pero en ese momento ella no estaba dispuesta a dejarte, se quedó afuera de la sala de operaciones hasta que la arrastré afuera para llevarle algo de comer", respondió Harry.


  Me mordí el labio avergonzada. No podía creer que la familia de Theodore me hubiera visto en un estado tan débil. Quiero decir, podía creerlo, pero nunca quise ser visto en un estado tan oscuro, por nadie, nunca. Y mi nueva familia me había visto tocar fondo, y eso era algo que ahora me costaba digerir.   


  "¿Qué le diste de comer?" preguntó Teodoro. 


  "Tuve que obligarla a comer una magdalena de chocolate y beber una taza de café", le dijo Harry a Theodore, cuyos ojos se abrieron como platos.


  "¡¿Café?! ¡No se suponía que le dieras café, está embarazada por el amor de Dios!", exclamó Theodore.  


  "Bueno, ¿cómo diablos se suponía que iba a saber eso?" Harry exigió saber. 


  "Sabes que está embarazada, idiota", dijo Theodore.


  "Quiero decir, no para darle café," corrigió Harry.


  "¿Qué demonios? Todo el mundo sabe que no se debe dar café a las mujeres embarazadas. Theodore estaba actuando como si Harry me hubiera dado veneno en lugar de café.  


  "Bueno, no te estrujes las bragas, apenas tomó dos sorbos de café", murmuró Harry, rodando los ojos.


  "No, gracias a ti", ladró Theodore.


  "Está bien, es suficiente, Theodore, no he tomado café, así que estoy bien... estamos bien". Apreté su brazo ileso mientras colocaba mi mano sobre mi estómago. 


  "Sr. Benson, los documentos de alta están aquí", dijo el Dr. Fisher, entregándoles a Theodore los documentos de alta que tomó sin decir una palabra. 


  Llenando rápidamente los papeles del alta, Theodore casi salió corriendo de su habitación, con Harry y yo detrás. Pensé que Theodore se dirigiría directamente a la salida, pero en cambio preguntó dónde estaba el obstetra/ginecólogo en la recepción. Una vez que tuvo su respuesta, Theodore nos llevó al obstetra/ginecólogo y le ordenó a Harry que se quedara afuera mientras Theodore y yo entramos.  


  Una vez dentro de su oficina, Theodore le pidió al obstetra/ginecólogo, que parecía tener unos 40 años con cabello castaño oscuro y ojos azules, que nos mirara a mí ya los bebés. La Dra. Pearson, como nos dijo su nombre, inmediatamente se puso a trabajar. Una vez que Theodore vio a los bebés en el ultrasonido que habían crecido un poco más desde la última vez que los vimos y escuchó los latidos de su corazón, y el Dr. Pearson le aseguró que los tres estábamos bien, salió del hospital.  


  El viaje a la finca estuvo lleno principalmente de disputas entre Theodore y Harry. Yo, por otro lado, estaba constantemente escaneando a mi esposo, asegurándome de que estaba bien, que no tenía dolor. Lo cual era estúpido, porque estaba dolorido, pero la forma en que estaba actuando y hablando no sonaba como si le hubieran disparado unas horas antes.  


  " Theo, ¿esa puta de Cindy te va a demandar ahora que Ian está muerto ?" preguntó Harry .    


  Mi corazón casi deja de escuchar sus palabras. ¡¿Muerto?! ¿ Ian está muerto ? ! ¡Yo maté a Ian ! ¡Santo Dios, soy un asesino, maldita sea !        


  “¿ Ian está muerto ? preguntó Theodore, sorprendido .    


  "En realidad no, pero podría ser también, que está paralizado de por vida, los médicos dicen que es sólo un cadáver viviente ahora," Harry nos informó, haciendo que mi corazón se acelere.


  “¿Está paralizado? Theodore me cuestionó mientras repetía el hecho de que Ian no estaba muerto sino paralizado en mi cabeza para evitar que me desmayara sobre mi esposo. No necesitaba a una mujer inconsciente en sus brazos en este momento; no estaba en condiciones de enfrentarse a ello.   


  “Sí, aparentemente Hailey lo apuñaló por la espalda, lo que provocó que el cuchillo dañara su médula espinal, paralizándolo; la policía quiere que des una declaración y todo”, nos dijo Harry. 


  "La policía puede venir mañana, no tengo nada que ocultar, y en cuanto a esa perra de Cindy, bueno, digamos que si viene y cuando venga, también le tendré una linda sorpresa", murmuró Theodore sombríamente.


  "¿Qué tienes en mente?" preguntó Harry, mirando por el espejo retrovisor a Theodore, cuyos ojos se oscurecieron con una rabia visible. 


  "Algo que hará que se arrepienta de intentar jugar conmigo", murmuró Theodore en voz baja, claramente sin querer que Harry y yo lo escucháramos.


  ~***********


  Harry estacionó el auto y salió, luego procedió a ayudar a Theodore a salir del auto, quien le dijo que retrocediera con una mirada dura. Estaba pensando en ayudar a Theodore a salir del auto con Harry, pero la mirada que estaba dirigida a Harry también me impidió ayudar a mi esposo. 


  Los tres entramos en la casa donde fuimos recibidos no solo por los miembros del personal sino también por la familia de Théodore. Como no quería ser una mala anfitriona, inmediatamente atendí a los invitados y me aseguré de que Julie preparara la cena, mientras Harry y Theodore atendían a los invitados. Todos estaban reunidos alrededor de Theodore, preguntando si estaba bien, maldiciendo a Ian y Cindy y hablando juntos.  


  Después de asegurarme de que todo estaba listo para la cena y que Marcy, otra miembro del personal, traería los refrigerios, entré vacilante a la sala de estar, ya que estaba preocupada por la reacción de los Benson ante todo lo que había pasado hoy.


  "Oye, el héroe de hoy está aquí", dijo Adam mirándome.


  Me sonrojé por su comentario mientras los demás se reían mientras algunos estaban de acuerdo con él. Sin decir una palabra, corrí hacia donde Theodore estaba sentado en el sofá y me senté a su lado. 


  "¿Estas bien?" pregunté, preocupada.


  "Estoy perfectamente bien, flor, no te preocupes", respondió Theodore con una pequeña sonrisa.


  "¿Estás seguro? ¿Necesitas algo?" interrogué.  


  "Entonces, Hailey, ¿cómo te sientes?" preguntó Teresa. 


  "Um... bien", respondí, confundido sobre por qué me preguntaba si estaba bien.


  "No te sientas culpable por apuñalar a Ian, ese imbécil se lo merecía", dijo Harry con una mueca.


  "No, me alegro de haberlo hecho", respondí con firmeza, sin importarme si los Benson pensaban que estaba loco por querer a alguien muerto.


  "Creo que hablo por todos en esta sala cuando digo que me alegro de que lo apuñalases", dijo Trent con orgullo en su voz.


  Todos gritaron que estaban de acuerdo mientras Stephanie silbaba de esa forma genial en la que silbas llevándote los dedos a la boca. Miré a Theodore para verlo sonriéndome. Cuando me vio, besó suavemente mis labios; su lujuria y deseo evidentes en ese beso.   


  "Theo, hombre, me alegro de que te hayas casado con un tipo tan malo, porque ahora me preocuparía un poco menos por mis sobrinos o sobrinas, porque serían como su madre", comentó Adam.


  "Simplemente no quieres la responsabilidad de ser tío y cuidar a los niños", se burló Harry.


  "Sí, me temo que los bebés están protegiendo a Adam y no al revés", bromeó Stephanie, lo que provocó un coro de risas y un rostro rojo de Adam.


  "Disculpe, lamento interrumpirlo, pero la cena está lista", dijo Julie.


  Inmediatamente, todos se levantaron y corrieron al comedor, ansiosos por comer. Me quedé con Theodore, que no se movió de su lugar en el sofá. 


  "¿Quieres que te traiga la cena aquí, o a la cama?" He preguntado. 


  “Hailey, te dije que estoy bien, no estoy discapacitado ni hecho de vidrio; y en cuanto a tu pregunta, voy a cenar con ellos, respondió Theodore, levantándose. 


  "¿Estas seguro?"


  "Sí princesa, estoy seguro, ahora vamos, no comerán hasta que nos unamos a ellos", me dijo Theodore.


  "¿Por qué no sigues? Enseguida voy, tengo que hacer algo", le dije, recordando algo muy importante que tenía que hacer antes de la cena.


  Theodore asintió y con un suave beso en mi mejilla, se dirigió al comedor. Cuando Theodore se perdió de vista, corrí a la habitación y saqué mi teléfono de mi bolso. 


  Desplazándome por mis contactos hasta que encontré el número de Amanda, envié un mensaje de texto rápido con una sonrisa de pura felicidad en mi rostro.


  Gracias, Mandi, el cuchillo fue un verdadero regalo.


  Una vez enviado el mensaje, apagué mi teléfono y lo dejé en la mesita de noche justo al lado de la lámpara. Escaneando mis ojos hacia nuestro dormitorio, no pude detener las lágrimas que se deslizaron de mis ojos. 


  Era nuestro dormitorio y era nuestra cama. Théodore y yo dormíamos en la cama, juntos. Los enemigos trataron de quitármelo. Quítamelo todo. Pero me alegro de haber luchado. Luché para proteger a quien amo. Luché para proteger lo que es mío.      


  No siempre es el hombre quien protege a la mujer. Ambos se protegen, luchan el uno por el otro. Eso era exactamente lo que era el verdadero amor. Y tuve la suerte de haberlo encontrado.   


  Limpiándome las lágrimas con el dorso de la mano, respiré hondo varias veces; Luego salió del dormitorio y se dirigió al comedor. 


  A mi familia.


  Para mi esposo.


  


  
    Capitulo 36

  


  
     
  


  "Dios, he esperado tanto por esto", susurró Theodore y gimió mientras entraba en mí, haciéndome gemir.


  "Sí, te dije que si no dejas que los médicos te atiendan, no tendremos sexo hasta que estés mejor", respondí, gimiendo ante la deliciosa sensación de tener a Theodore llenándome.


  "Me lo negaste durante dos meses, a pesar de que estaba perfectamente bien después de un mes", dijo mientras me empujaba con fuerza y rapidez.


  "La herida no estaba completamente curada, solo tenía una costra", le dije, agarrando su espalda mientras me llevaba al borde del orgasmo.


  "Soy un hombre fuerte, no un niño de cuatro años. Me negaste un mes extra por una maldita corteza, princesa", le respondió.


  Estaba a punto de responder, pero el empuje final de Theodore me envió al límite, dejándome sin voz y haciéndome ver las estrellas mientras montaba ola tras ola de placer hasta que mi cuerpo se vuelve inerte. Theodore siguió con su orgasmo justo después de mí, su cuerpo se puso rígido mientras gemía, llenándome con su semilla. 


  "Será mejor que no me niegues nunca más, cariño", murmuró Theodore mientras rodaba sobre su costado y me empujaba hacia abajo con él hasta que mi rostro se encontró con su pecho.


  Theodore comenzó a besarme por todas partes mientras regresaba lentamente a la Tierra, mi cuerpo exhausto. A cambio, enredé mis dedos en su cabello mientras disfrutaba la suave sensación de sus labios sobre mí. 


  Mi mente volvió a mi primer encuentro con Theodore. Era tan malo y francamente aterrador a veces. Nunca hubiera imaginado que mi vida con Theodore fuera más que su asistente personal. Pero de alguna manera, el destino nos había unido, eliminando mi miedo y odio y reemplazándolos con amor. Y ahora Theodore y yo nos habíamos librado de Ian, que quería arruinar nuestras vidas, lo que nos había acercado aún más. Ahora sabía que no dudaría en matar si alguien quisiera lastimar a los que amo. Y sabía que Theodore haría lo mismo.      


  “ ¿Cómo están mis bebés ? preguntó Theodore , besando mi vientre, que había crecido considerablemente en los últimos dos meses.    


  "Están durmiendo, creo," respondí con una sonrisa en mi rostro.


  "¿Ya decidiste los nombres?" preguntó, poniendo una mano protectoramente en mi estómago. 


  " No, todavía no, ¿tienes alguna idea ?" le pregunté    


  "Siempre me ha gustado el nombre de Callum, tal vez con el nombre de nuestro hijo Callum, no sé cómo llamar a mi hija, porque parece que no puedo encontrar el nombre perfecto para ella", respondió Theodore, acariciando distraídamente mi hinchado. estómago.


  "Podemos llamar al niño Theo, en honor a ti, y Judy a nuestra hija en honor a tu madre", sugerí.


  Teodoro hizo una mueca. “Sí, no, no hacemos esa mierda del mismo nombre, lo odio. Nuestros hijos merecen su propio nombre e identidad, así que seguiremos buscando nombres hasta que encontremos los correctos”, dijo Theodore, haciéndome poner los ojos en blanco.  


  Théodore y yo visitamos el obstetra/ginecólogo hace dos semanas, ansiosos por escuchar los latidos del corazón de los bebés e incluso averiguar el sexo de los bebés. Decir que Theodore estaba nervioso ese día sería quedarse corto. No soltaba mi mano, tenía miedo de terminar con los dedos congelados. Lorsque l'OB/GYN nous a dit que les battements de cœur des bébés étaient forts et qu'ils avaient l'air en bonne santé, elle a demandé si nous voulions connaître le sexe des bébés, ce à quoi Théodore et moi avons hoché la cabeza. Después de un minuto, el médico nos dio la gran noticia de que Theodore y yo íbamos a tener un niño y una niña. Después de eso, Theodore no podía dejar de sonreír, y cuando la noticia llegó a los Benson, organizaron una minifiesta de celebración.     


  "Tenemos que elegir un color para su habitación", dijo Theodore, sin apartar la mirada de mi estómago.


  "Me gusta el color gris", le dije.


  “El gris no es el color de los niños. Tal vez mañana podamos ir a buscar el color perfecto y buscar muebles también, también podemos comprar ropa”, dijo con una sonrisa en su rostro. 


  "Está bien, pero no creo que necesitemos comprar ropa, tus padres ya compraron suficiente ropa para montar un vestidor para los bebés, no creo que necesitemos comprar juguetes o ropa", le respondí con un sonrisa.


  "Sí, tienes razón", murmuró Theodore, un poco enfurruñado. "No estoy feliz de que mi familia esté haciendo todo esto. Me quitan la alegría de ser padre comprándole cosas a mis hijos. Se supone que debo comprar ropa y juguetes para mis hijos y no para otra persona. Y ni siquiera puedo decirles que no.    


  “Está bien, podemos comprar otras cosas para los niños. Y cuando nuestros bebés crezcan, siempre acudirán a ti si quieren algo. Traté de hacerlo sentir mejor a pesar de que me estaba riendo por dentro.  


  Theodore asintió con una pequeña sonrisa. "Nunca les negaré nada a mis hijos, les compraré lo que quieran... excepto drogas, sí, no les voy a comprar drogas", dijo mientras yo reía a carcajadas. 


  "No sé si podrás negarles si te piden drogas", me burlé.


  Los ojos de Theodore se oscurecieron, lo que hizo que mi corazón diera un vuelco. Se veía tan sexy cuando entró en su papel alfa que mis rodillas se volvieron gelatina. 


  "¿Quieres apostar?" desafió.


  "Sí", respondí sin aliento.


  Theodore no hizo más que bajar su boca a la mía mientras sus dedos se hundían dentro de mí y me perdía en el mar de sensaciones.


  ~***********


  "¿Qué vamos a almorzar?" preguntó Theodore, sentándose a mi lado en el sofá. 


  "No estoy seguro, aún no lo he decidido, ¿hay algo que quieras comer?" No podía apartar los ojos de la pantalla del televisor. 


  "No, está bien, solo preguntaba, por cierto, me voy a duchar", dijo Theodore, levantándose.


  "¿Por qué? Acabas de ducharte hace dos horas", murmuré mirándolo. 


  "Sí, pero solo quiero ducharme de nuevo", respondió y se dirigió a nuestra habitación, dejándome con La Bella y la Bestia.


  Después de ver dos episodios de La Bella y la Bestia, estaba esperando ansiosamente el comienzo del tercero cuando Julie entró en la sala de estar.


  " Hailey, hay una mujer aquí para verlos a usted y al Sr. Benson, ¿debería dejarla entrar ?" Julie me preguntó en voz baja .    


  "El Sr. Benson está ocupado actualmente, y ¿cómo se llama la mujer ? Pregunté , frunciendo el ceño. ¿Quién vendría a visitarnos a Theodore ya mí? ¿ Y una mujer?      


  "Ella no me dijo su nombre, solo dijo que necesitaba verlos a usted y al Sr. Benson urgentemente", me informó, causando que mi confusión aumentara.


  ¿Quién diablos era esta mujer?


  Apreté mis labios pensando, luego asentí a Julie. "Sí, está bien, déjala entrar", le dije. 


  Julie asintió y se alejó, dejándome reflexionar sobre la pregunta: ¿quién era exactamente esta mujer que estaba tan desesperada por conocer a Theodore ya mí?


  Julie no se había ido por mucho tiempo cuando regresó seguida por una mujer. Una vez que la mujer estuvo sentada en el sofá junto al que yo estaba sentado, le hice señas a Julie para que nos dejara. Una vez que Julie se fue, miré hacia el extraño. Tenía el pelo oscuro que le caía en cascada por la espalda hasta la cintura. Tenía un rostro en forma de corazón, con cejas finas y oscuras; Una nariz recta; labios carmesí carmesí. Pero fueron sus ojos los que me llamaron la atención. Tenía los ojos color avellana más bonitos que jamás había visto. Y sus ojos eran lo que la hacía tan inocente.         


  Llevaba un vestido rojo brillante con tacones de aguja, sosteniendo un gran bolso rojo en la mano. Pensé que tal vez era demasiado brillante para ella usar un vestido rojo por la mañana, pero luego lo sacudí. Yo no era nadie para juzgar su estilo de vestir. Si quería usar un vestido, tenía todo el derecho de usarlo.   


  "Hola, soy Hailey, ¿quién eres?" pregunté cortésmente. 


  ¿Dónde está Teodoro? preguntó con un pequeño ceño fruncido, sus ojos parpadeando aquí y allá. 


  Ante la mención de mi marido, levanté la guardia. ¿Quién era esta mujer? ¿Y por qué estaba usando el nombre de mi marido tan a la ligera?  


  "Él está ocupado en este momento", le respondí. "No me dijiste tu nombre," señalé. 


  "Soy Cindy Black, soy amiga de Theodore, quiero verlo a él o a su esposa, por favor, ¿pueden llamarlos?", dijo.


  Mis ojos se entrecerraron mientras mi ira estalló. Así que fue Cindy. La perra que arruinó la vida de mi marido. Había engañado a su esposo en la universidad y casi había destruido la vida de Theodore, ¿por qué diablos estaba aquí ahora? ¿Y estaba ciega? ¡¿No podía ver que yo era la esposa de Theodore?! Pero no importaba, le mostraría exactamente con quién estaba tratando.      


  "Soy la esposa de Theodore, Hailey, y mi esposo está ocupado, ¿podrías decirme por qué estás aquí ?" Pregunté en un tono helado.  


  Los ojos de Cindy brillaron cuando sus rasgos faciales se transformaron. De parecer una muñeca inocente, se convirtió en una bruja. Una bruja para destruir. Sin embargo, esa perra no sabía que la iba a destruir, incluso antes de que pensara en ponerle las manos encima a Theodore.   


  “Así que eres la mala vida con la que decidió casarse. Triste, pensé que se casaría con alguien que se pareciera a mí”, se burló. 


  Ladeé la cabeza hacia un lado como si contemplara algo. "Hmm, tal vez por eso no se casó con alguien que se pareciera a ti, nadie quiere recordar a una perra desesperada que tuvo que chantajearlos para tener sexo con ella todos los días", repliqué con una sonrisa empalagosa. 


  "Cuida tu tono conmigo", siseó Cindy y se puso de pie.


  "¿O que?" Me puse de pie, cruzando los brazos sobre mi pecho. 


  Los ojos de Cindy se posaron en mi vientre muy embarazado y sus ojos se abrieron como platos. "¡¿Estás embarazada?!" ella gritó con incredulidad.  


  "¿Sí, entonces?" Levanté mis cejas.


  “Es repugnante como una mujer que no se merece a Theodore lo agarra y ahora está embarazada de su bebé, sabes que el embarazo no te sienta bien, te ves aún más feo con esa barriga gigantesca; Por cierto, ¿el bebé es incluso de Theo? ella se burló.  


  Mis ojos se entrecerraron cuando la furia explotó en mi pecho. Esa perra no solo estaba loca, era francamente psicótica. ¡Y tuvo la audacia de cuestionar la legitimidad de mis bebés! Esa perra estaba cavando su propia tumba escupiendo mierda como esa.   


  "Primero que nada, son bebés, plural, y segundo, cariño, nunca chantajeé a Theodore para que se casara conmigo y me dejara embarazada como nadie que conozco". Corrí hacia ella diciendo eso. "En realidad, fue al revés", dije con aire de suficiencia.  


  "¡Perra!" Cindy gritó, con los ojos muy abiertos, la ira brillando en sus iris color avellana. Apretando los dientes, metió la mano en su bolso y sacó una pistola. Arrojando su bolso en el sofá, me apuntó con su arma.   


  "Guarda el arma", ordené, inmediatamente preocupada por mis bebés.


  "Guardaré esa arma una vez que te haya disparado a ti ya tus bebés", se burló.


  "Cindy, te lo advierto", le dije, tratando de mantener la voz firme. Debo haberla distraído lo suficiente para que alguien llegara aquí. Abrí la boca para llamar a Julie oa cualquiera de las otras sirvientas, pero Cindy agitó el arma en mi cara.  


  Ni siquiera pienses en llamar a nadie. Me robaste a mi hombre y ahora planeas incriminarlo estando embarazada, te voy a matar”, escupió. Su rostro ahora parecía pertenecer a alguien que no estaba cuerdo.  


  "Está bien, está bien, no estoy pidiendo ayuda, pero baja tu arma, vas a lastimar a alguien", le dije, dando un pequeño paso a la derecha para poder salir de la sala de estar.


  “ La única persona contra la que voy a usar esta arma eres tú. No solo te casaste con el hombre que estaba destinado a mí, sino que por tu culpa mi esposo ahora está lisiado y tú vas a pagar por ello. ¡Pagarás por tomar y destruir mi felicidad! Ella gritó.    


  "No paralicé a Ian, él estaba tratando de matar a Theodore y la seguridad vino y le disparó", mentí mientras retrocedía unos pasos, casi fuera de la sala de estar.


  "Él no iba a matar a Theodore, Ian no es así", se defendió, dando un paso adelante, el arma aún apuntándome.


  Rodé los ojos mentalmente. Si tan solo supiera exactamente lo loco que estaba su marido. Pero ella estaba tan trastornada como Ian, si no más, pero no iba a decirle eso, tenía cosas más importantes de las que preocuparme.  


  "Ian tenía un arma apuntando a Theodore, de la misma manera que tú me apuntas a mí", le dije, retrocediendo unos metros, con el objetivo de dirigirme a la cocina para poder poner mis manos en un cuchillo.


  "¡¿Y qué?! Tal vez lo hizo solo para asustarla y dejar de moverse antes de que te dispare los sesos", gritó, congelándome en el lugar. 


  Cindy avanzó hasta que estuvo de pie a unos metros de mí, con el arma a solo unos centímetros de mi mejilla derecha.


  "Cindy, detente, matarme no te hará ningún bien, no te hará sentir mejor". Traté de razonar con ella, pero la mirada salvaje en sus ojos me dijo que estaba demasiado perdida para escuchar alguna razón. Al igual que su esposo, Cindy estaba tan llena de odio y la necesidad de venganza que cortó todos los lazos con su cordura.  


  “Matarte me dará todo. Al matarte, Théodore será mío y habría vengado a mi marido. 


  El sonido de un disparo atravesó el aire, haciéndome gritar y cerrar los ojos. Esperaba sentir dolor, pero no sentí nada. ¿Fue así como nos dispararon? ¿No sentiste nada? Pensé que uno sentiría un dolor insoportable, pero no sentí nada.    


  Fuertes brazos me rodearon mientras mi cabeza golpeaba un fuerte pecho. Abrí los ojos para encontrarme en el abrazo de Theodore. Su olor subió por mi nariz, haciéndome sentir segura. Su corazón latía rápido y respiraba con dificultad.   


  “Cariño, ¿estás bien, di algo? ¿Estás herido? ¿Ella te hizo algo? Theodore me miró, la preocupación brillaba en sus ojos grises. Pasó sus manos por mi cuerpo para asegurarse de que no estaba herida.    


  "Estoy bien Theo, ella no hizo nada, llegaste justo a tiempo", le aseguré.


  "Dios, te juro que voy a matar a esa perra", gruñó, besándome rápidamente en los labios.


  “Espera, ¿tú no la mataste? Pregunté, pensé que le habría disparado. 


  "No, solo la golpeé en la cabeza con la culata de mi arma para noquearla. El sonido del disparo que escuchaste era su arma, que gracias a Dios fallaste por pulgadas. Me alegro de que tuviera un propósito terrible, de lo contrario Dios sabe lo que hubiera pasado ; ni siquiera puedo pensar en eso", me dijo Theodore, acariciando mi vientre con una mano mientras mantenía la otra mano en mi cintura.    


  "¿Qué hacemos ahora?" Pregunté mirando a Cindy inconsciente tirada en el suelo. 


  "Llamé a la policía, estarían aquí en cualquier momento". Theodore miró a Cindy. "Mi padre me dijo que nunca golpeara a una mujer".  


  " Entonces, ¿por qué lo hiciste ?" Pregunté con una pequeña sonrisa.    


  "Ella no es una mujer, es una perra, por lo que sus reglas no se aplican", dijo con una sonrisa en su rostro.


  "Pensé que me iba a matar, pero estaba más preocupado por los bebés", murmuré, las lágrimas nublaron mi visión cuando el impacto de lo que acababa de pasar me golpeó.


  "Oye, nadie te va a matar, sabes por qué, porque no puedes alejarte de mí, nunca", susurró Theodore en voz baja, acercándome a él. Cuando pasó sus dedos por mi cabello, instantáneamente me calmé. 


  "Si no hubieras venido" dije en voz baja, mientras las lágrimas brotaban de mis ojos.


  "Shh, se acabó, estás a salvo, estamos a salvo", susurró Theodore suavemente, besando mi sien.


  "Te amo", le dije, con la voz quebrada, mientras me aferraba con fuerza a Theodore.


  "Yo también te amo, flor, siempre".


  


  
    Capitulo 37

  


  
     
  


  "Cariño, te ves bien, nada que ver con la pelota de playa que te haces llamar", respondió Theodore a mis constantes gemidos.


  "Me veo enorme", gemí, mirando mi estómago abultado con dagas.


  "Uh, no, usted se verá más gordos en unos tres meses," Theodore murmuró, haciéndome Entorno los ojos como Dirigí mi ira en mi marido.


  "¡¿Qué dijiste?!" Pregunté con una calma muerta, y la forma en que Theodore tragó saliva, mirando a cualquier parte menos a mí, supe que él sabía que su palabra me había enojado. 


  "Te ves hermosa", se corrigió antes de ponerse detrás de mí y envolver sus brazos alrededor de mi cintura.


  "¿Qué dijiste de que engordaré en tres meses?" No dejé que la sensación de su mano acariciando la mía me afectara. Tenía que mantenerme fuerte.  


  "Dije, serás más grande en tres meses, más alta y más hermosa", susurró amorosamente, acariciando mi vientre abultado con su dedo.


  "Volveré a la normalidad después de tener los bebés, ¿no?" cuestioné mirando mi cuerpo con preocupación. 


  "No, es posible que no te vuelvas a poner flaco o podrías, no lo sé, pero lo que sí sé es que si te vuelves a poner flaco, tomará tiempo, y también sé que no importa cómo te veas, yo Te amaré, por siempre,” susurró antes de besar mi mejilla desde atrás, suavizando el ceño fruncido en mi frente, haciéndome sonreír.


  "Yo también te amo", susurré sonriendo al ver nuestro reflejo en el espejo. Ahora mismo Theodore y yo parecíamos la pareja perfecta. Con sonrisas en nuestros rostros y dos bebés en camino, no quería nada más.  


  "Llamó el oficial Steven", me informó Theodore después de unos segundos.


  "¿Oh? ¿Qué dijo?" Pregunté, frunciendo el ceño. El agente Steven es quien vino a arrestar a Cindy y fue quien nos tomó las declaraciones en ambas ocasiones ; una vez cuando Ian causó problemas y ahora cuando Cindy trató de asesinarme.     


  Cuando el oficial Steven nos preguntó a Theodore ya mí sobre Ian, ambos le dijimos que había sido en defensa propia, las imágenes de CCTV, que grabó la cámara de la oficina de Theodore, eran una prueba más de lo que Ian intentó hacer. En cuanto a Cindy, bueno, Theodore no la lastimó lo suficiente como para justificar pruebas sólidas como imágenes de CCTV. 


  “Dijo que Ian y Cindy habían sido sentenciados a 40 años de prisión y que ambos se beneficiarían de una ayuda psicológica seria”, respondió Theodore.


  "¿40 años? ¿No es demasiado? No conocía las leyes penitenciarias, pero cuarenta años me parecían demasiado.  


  "Los condenaron a menos, pero moví algunos hilos para darles una sentencia más dura", confesó tímidamente.


  "¿Por qué harías eso?" mi marido era un hombre vicioso. 


  Theodore lanzó un profundo suspiro. "Porque quiero que sufran como yo sufrí, y porque trataron de lastimar a mi esposa y a mis hijos por nacer, y eso es algo que no puedo ni perdonaré. Ahora que lo pienso, los cuarenta realmente me parecen menos". ," él murmuró.  


  "Creo que fuiste un verdugo en tu vida pasada", comenté.


  "Tomaré eso como un cumplido, porque le hice justicia", respondió con aire de suficiencia, rodando los ojos hacia mí.


  "¿No eres narcisista?", respondí secamente.


  "Oye, tienes que tener algo de confianza en ti mismo", se defendió.


  "Sí, pero parece que tienes mucho", le dije con una sonrisa.


  "Bueno, eso es algo que te gusta de mí", dijo, rodando los ojos hacia mí.


  "No," mentí. La verdad era que amaba todo sobre Theodore. Lo bueno, lo malo y lo feo. Arrogante o no, rico o no, confiado o no, lo amaría incondicionalmente, siempre.   


  "Mentiroso." Theodore me mordió el lóbulo de la oreja suavemente, lo que me hizo jadear. 


  "¿Cuándo nos vamos al restaurante?" Pregunté mientras abría mi joyero y buscaba el par de aretes que mejor complementarían mi vestido. 


  "Tan pronto como esté listo, no necesitamos a punta, mamá y papá no están soplando mi teléfono con llamadas y mensajes en este momento," respondió Teodoro, antes de sacar un par de aretes pequeños. Oídos esmeralda. "Póntelos", sugirió. Asentí y tomé los aretes de su palma abierta uno por uno. Me alegré cuando los aretes complementaron mi collar de esmeraldas.   


  Los padres de Theodore nos habían invitado a una cena familiar en este elegante restaurante que tenía un nombre más complicado que el de mi marido. Todos los parientes de Theodore iban a estar allí también. Por eso Theodore y yo estábamos todos vestidos.  


  "¿Qué aspecto tengo? ¿Me estoy perdiendo algo ? " , le pregunté a Theodore, mirándome a mí mismo para asegurarme de que no me estaba perdiendo nada.    


  "Te ves perfecta, sin embargo, hay una cosa que te estás perdiendo", respondió.


  "¿Qué?"


  "Espera aquí, ya vuelvo". Theodore salió en silencio de la habitación y volvió un minuto después con una caja rectangular de terciopelo rojo de tamaño mediano. 


  Puso la caja de terciopelo en el tocador frente a mí. Miré la caja de terciopelo con curioso interés. La caja parecía contener joyas muy caras, o posiblemente una reliquia. Había un candado dorado en el centro de la caja.   


  Antes de que pudiera preguntar Theodore lo que había en la caja, se puso una pequeña llave de oro en el pequeño ojo de la cerradura y se volvió. Sacando la llave y colocarla al lado de la caja sobre la mesa, Theodore retira el pestillo y abrió la caja. 


  Mis ojos se abrieron cuando vi el contenido de la caja. Dentro había muchos accesorios para el cabello, todos hechos de costosas gemas y piedras. Iban desde peinetas y pinzas para el cabello de todas las formas y tamaños hasta horquillas elegantes y otras cosas. No podía decir exactamente cuántos accesorios para el cabello había porque la caja estaba casi llena. Pero cada pieza era más hermosa que la siguiente.    


  Tomando una horquilla de flor esmeralda de la caja, Theodore empujó delicadamente la horquilla en mi cabello. Cuando vio mi reflejo en el espejo, asintió y sonrió. 


  "Ahora eres absolutamente perfecto", declaró con orgullo.


  "Théodore, son magníficos", le dije con admiración, mirando los magníficos accesorios para el cabello.


  "Son todos tuyos", respondió.


  "¿Explotar?" Yo no lo podía creer. ¿Esas impresionantes joyas eran mías?  


  "Sí, los hice a medida solo para ti. Cada pieza en esta caja es única en todo el mundo. Ninguna otra mujer en este mundo tendrá algo exactamente igual a esto, todos son únicos en su tipo", informó. yo con arrogancia.  


  "Son realmente hermosos, muchas gracias", respondí, tocando los otros pines y clips, temeroso de romperlos. Estaba agradecida por el día que conocí a este hombre, que me amaba tanto. 


  " De nada, princesa, y ellos no son tan hermosos como tú ", respondió, haciéndome sonreír.  


  "Te amo", le dije con una sonrisa, volviéndome y besándola cariñosamente en la mejilla.


  "¿Me seguiras amando? Pase lo que pase, ¿siempre estarás conmigo? ¿Apoyarme?” Theodore cuestionó seriamente, haciéndome fruncir el ceño.   


  ¿No debería saber ya la respuesta a todo esto? Tal vez quería que lo tranquilizara. ¿Pero por qué?  


  Negué con la cabeza para deshacerme de mis preguntas internas y le sonreí. “Siempre te amaré, pase lo que pase, siempre te amaré, y ni siquiera pensaría en dejarte, y siempre te apoyaré. Me tienes de por vida, Theo, le digo honestamente.  


  "Bueno, eso es todo lo que quiero oír". besó mis labios. 


  "¿Nos vamos? No queremos que tus padres esperen ". Theodore asintió mientras tomaba mi mano y me conducía fuera del dormitorio y a través de la puerta principal de nuestra casa.  


  ~***********


  Cuando el maitre nos abrió la puerta, me quedé boquiabierto mientras miraba el lujoso interior del restaurante.


  La mitad inferior de las paredes estaba hecha de ladrillo y la mitad superior estaba cementada con intrincados artefactos de iluminación con bombillas que emitían una suave luz dorada alrededor del restaurante. Las mesas, largas y pequeñas, estaban cuidadosamente colocadas en todo el restaurante, con un mantel blanco que cubría las superficies de madera. En las mesas, se colocaron servilletas cuidadosamente dobladas junto a platos blancos inmaculados y cubiertos de plata brillante, y se colocaron vasos de cristal en la esquina derecha de los platos. En cada mesa había una pequeña y preciosa lámpara que daba un exceso de luz y hacía que la cena fuera bastante romántica.   


  Theodore me condujo hasta el final del restaurante, el maitre delante de nosotros. Nos detuvimos cuando llegamos a una mesa larga que tomó una eternidad. Ok, estaba exagerando un poco, pero la mesa era muy larga. Tenía la misma configuración que el resto de mesas del restaurante.   


  Sin embargo, lo que hizo que mis ojos se abrieran de par en par fueron las personas que ya estaban sentadas en la mesa. No solo estaba toda la familia de Theodore allí, también estaban mis primas, Ingrid y April; sin mencionar a Amanda, que estaba sentada junto a April, discutiendo con Trent.  


  Cuando Amanda me vio, inmediatamente se puso de pie y me abrazó, mientras yo miraba a todos en estado de shock. ¿Cómo es que mi familia está aquí? Pensé que solo la familia de Theodore estaría aquí. ¿Que estaba pasando?   


  "¿Qué haces aquí?" Interrogué tan pronto como Mandi me soltó. 


  “Fuimos invitados. Los tres”, me informó Mandi con una sonrisa. 


  "Oh." fue todo lo que pude decir. 


  Como todavía estaba pensando en el hecho de que mi familia estaba realmente aquí, no protesté cuando Theodore me hizo sentar en una de las dos sillas vacías justo en el medio de la mesa y luego se sentó a mi lado.


  "Sí, finalmente, ahora podemos comer, me muero de hambre", dijo Harry mientras todos estaban de acuerdo.


  Antes de que pudiera decir algo, los servidores llegaron con bandejas de comida deliciosa y humeante que hizo que mi estómago gruñera tan fuerte que temí que las personas alrededor de la mesa me escucharan.


  Los meseros pusieron la comida en la mesa y luego se fueron sin decir nada. Inmediatamente, los Benson se pusieron manos a la obra como si nos hubieran estado esperando a Theodore ya mí durante horas. 


  Dejé que mi mirada vagara por la mesa, viendo a todos reírse y hablar entre ellos. Pero dejé que mi mirada se detuviera un poco más en mis primos, midiendo su reacción a los caprichos de la familia Benson. Cuando me convencí de que mis primos se estaban divirtiendo y no se sentían excluidos, mi mirada se posó en Amanda, quien parecía discutir constantemente con Trent. Negué con la cabeza mientras se lanzaban insultos mientras se ponían comida en la boca.   


  Cuando terminé de mirar a mi alrededor, miré a Theodore, que estaba sentado comiendo en silencio, lo que pensé que era extraño teniendo en cuenta que estaba perfectamente bien hace unos momentos.


  "¿Estás bien? Estás muy tranquilo", le susurré a Theodore. 


  Él asintió pero no dijo nada que me hiciera fruncir el ceño. ¿Qué diablos estaba pasando con él? ¿Estaba bien? ¿No se amaba a sí mismo aquí? ¿Quería irse a casa?    


  "¿Estas seguro?" Pregunté de nuevo, a lo que obtuve otro asentimiento en respuesta. 


  Sin decir una palabra, Theodore levantó el vaso de cristal lleno de agua y se lo bebió todo de un trago. Luego agarró la jarra de agua de cristal y llenó su vaso con agua, luego lo bebió de un trago. Hizo esto varias veces antes de finalmente dejar el vaso.  


  "Mi garganta está un poco seca", explicó después de ver mi expresión desconcertada.


  "¿Un poco?" Pregunté retóricamente. Parecía que su garganta no estaba un poco seca sino tan seca como el Sahara.  


  Theodore asintió una vez más antes de meterse una cucharada de arroz en la boca. No sabía qué estaba pasando con él, pero fuera lo que fuera, era grave. Lo suficientemente grave como para hacer que mi esposo actúe como un loco.  


  "Solo está nervioso, cariño, relájate", dijo la Sra. Benson con una sonrisa, luego miró a Theodore, con una expresión de complicidad en su rostro.


  ¿Qué sabía ella que yo no sabía?


  "Relájate, hermano, no tienes que preocuparte, al menos ahora", intervino Harry, causando que mi confusión aumentara.


  "Teodoro, ¿qué está pasando? Pregunté, frunciendo el ceño. 


  Tomando una respiración profunda, Theodore se puso de pie, captando la atención de todos. Murmuró algo en voz baja antes de volverse hacia mí. Agarrando suavemente mi muñeca, Theodore tiró de mí hasta que estuve frente a él.  


  “ Teodoro, ¿cómo estás ? Pregunté de nuevo, la preocupación comenzaba a comer dentro de mí .    


  Sin decir una palabra, Theodore se agachó lentamente hasta quedar sobre una rodilla. Jadeé, mi mano voló a mi boca mientras las lágrimas picaban en mis ojos. ¿Realmente iba a hacer lo que yo pensaba que iba a hacer?  


  "Hailey, no soy un buen hombre. Siempre lastimé a los demás y fui completamente egoísta. Debido a esto, mi vida estaba envuelta en oscuridad. Sin nada. Hasta que llegues. Perdí la capacidad de hablar porque las palabras de Theodore hicieron florecer mi corazón.     


  “Eras la flor que creció en un lugar que pensé que no podría vivir. Tu personalidad feroz y tu sentido del humor único han hecho florecer muchas flores en mi vida. Me sentía como si conquistado el mundo cuando te obligado a casarse conmigo, y ahora, ahora quiero conquistar el mundo otra vez. Así que Hailey Jane Benson, ¿te casarías conmigo?   


  Estaba demasiado sorprendido para decir algo, así que solo asentí mientras las lágrimas brotaban de mis ojos. Una gran sonrisa apareció en el rostro de Theodore cuando deslizó el anillo de diamantes en mi dedo anular izquierdo. El anillo tenía un enorme diamante de talla cojín, mientras que la banda de platino tenía pequeños diamantes incrustados. Fue impresionante.   


  Theodore se puso de pie y plantó un beso en mis labios mientras estallaban gritos y gritos en todo el restaurante. Miré a mi alrededor para ver a mi familia abrazándose y vitoreando mientras los Benson gritaban y aullaban. Fue entonces cuando sentí que Theodore realmente me lo había dado todo.  


  "¿Estás feliz de que tu familia esté aquí con nosotros?" preguntó Theodore cuando nos sentamos a la mesa. 


  Asentí con entusiasmo. "Muy feliz, no puedo creer que hayas hecho todo esto". 


  "Dijiste que querías a tu familia en tu boda, así que ahora tienes tu deseo", me dijo, haciéndome sentir como la mujer más afortunada del mundo.


  "Te amo, lo sabes, ¿no?" susurré con una sonrisa. 


  "Yo te amo más", respondió.


  "¿Siempre?" He preguntado.


  "Siempre."


  


  
    Epílogo

  


  
     
  


  2 años más tarde


  "¡Mamá, Mimi tomó mi juguete!" Matthew se quejó, sus grandes ojos grises brillando con lágrimas no derramadas. 


  "Misa, devuélvele a Matthew su juguete", grité mientras movía la cuchara a través de la masa para galletas.


  Misa caminó hacia donde estaba Matthew, agarrando el timón de mi vestido con su pequeña mano, sus coletas de cabello oscuro rebotando ligeramente. Frunció el ceño mientras agarraba una figura de acción de Ben10 cerca de su pecho. 


  "Él tomó mi muñeca primero", frunció el ceño, un ceño adorable que solo un niño de dos años podría manejar.


  Suspiré y le di a Matt una mirada aguda, quien miró hacia abajo. " Matt, ¿te llevaste su muñeca ?" Le pregunté a mi hijo, queriendo que me dijera la verdad .     


  "Sí", respondió en voz baja, su mirada nunca dejó el suelo, luciendo culpable.


  "¿Por qué?" Pregunté en mi mejor tono maternal. 


  "Porque Fowarms tiene que salvar a una niña", respondió, justificando sus acciones.


  Mordí mi labio para detener la sonrisa que amenazaba con liberarse. No podía dejar que Matt supiera que sus acciones me hacían reír, simplemente terminaría reforzando el comportamiento. 


  "Pídele perdón a Misa, Matt, y tú, Misa, devuélvele a Matt su juguete", ordené en voz baja.


  "Sowwy, Mimi", murmuró en voz baja, mientras Misa le devolvía a regañadientes su figura de acción.


  "Ahora ustedes dos vayan a su habitación y jueguen, mamá necesita trabajar", les dije.


  " Mamá, ¿vamos a tener Cookeezz ?" preguntó Misa .    


  "Sí, pero solo si eres bueno, no hay galletas para niños traviesos", respondí, revolviendo la masa de galletas.


  "¿Puedo mechar la cuchara?" Matt preguntó esperanzado. 


  "No, yo", dijo Misa.


  "Ambos pueden lamer la cuchara, pero primero vayan a ver si su papá está despierto", les dije a ambos, quienes gritaron un "ok" antes de huir a nuestra habitación donde Theodore probablemente estaba durmiendo.


  Sacudiendo la cabeza, comencé a sacar la masa con una cuchara de la placa, tratando de mantenerme a un pie de distancia del mostrador. Si Theodore viera mi estómago presionado contra el mostrador, le daría un ataque. 


  Mi teléfono sonó después de un rato. Verificación del identificador de llamadas Sonreí cuando vi parpadear el nombre de Mandi. 


  "¿Hola! Qué tal?" Inicié la conversación después de aceptar la llamada. 


  "¡Trent me está volviendo loco!" gritó desde la otra línea. 


  " ¿Qué ha hecho ahora ?" pregunté rodando los ojos . Desde la cena familiar de hace dos años, Trent y Amanda han estado en la garganta del otro. Constantemente discutiendo y peleando. Le dije a Amanda que le gustaba a Trent, pero dijo que me había vuelto loco.       


  "No me deja dormir. Siempre me llama y me vuelve loca, no pude dormir anoche”, se quejó. Me di cuenta de que no estaba durmiendo porque estaba de mal humor en este momento.  


  "Apaga el timbre, pon el teléfono en silencio", sugerí, deslizando la bandeja para hornear en el horno y cerrando la puerta del horno.


  "Lo hice, el pendejo comenzó a llamar al número de mi casa", respondió enojada.


  "¿Cómo consiguió tu número en primer lugar?" interrogué. 


  "Es un Benson, Lee, ¿cómo crees que lo consiguió ?" Rodé los ojos ante su respuesta. Tenía razón, Bensons tenía mucho poder e influencia. Me pregunté qué quería Trent para acosar tanto a Amanda.    


  Me puse rígido cuando un par de gruesos brazos se envolvieron alrededor de mi cintura por detrás. La colonia característica de Theodore flotaba a través de mis fosas nasales, haciéndome la boca agua. Besó mi mejilla y luego acarició mi cuello, haciéndome morder mis labios para sofocar un gemido.  


  "Hola, cariño", murmuró.


  "¿Ha dormido bien?" Pregunté en voz baja, no queriendo que Mandi escuchara. 


  "Dormí a tu lado, tuve el mejor sueño", respondió dulcemente, besando mi cuello suavemente.


  “ Hola, Lee, ¿estás escuchando ? La voz de Mandi penetró la espesa niebla de la lujuria.    


  "Sí, estoy aquí, lamento hornear galletas para los niños", mentí, mirando a Theodore por distraerme, quien solo me guiñó un ojo y besó suavemente mis labios.


  " Oh, ¿cómo están mis bebés favoritos ?" preguntó , su tono pasando de enfadado a suave en dos segundos planos; todos los pensamientos de Trent olvidados.    


  "Están bien", respondí simplemente, mientras Theodore me guiaba fuera de la cocina hacia la sala de estar donde Misa y Matthew estaban jugando.


  "Llegaré en dos horas y traeré juguetes nuevos para los niños". con eso, colgó antes de que pudiera protestar. 


  "Amanda viene", le dije a Theodore una vez que nos sentamos en el sofá.


  "¿Bien, cómo estás?" preguntó Teodoro.


  "Estoy bien."


  “ ¿Cómo está mi hijo ? preguntó , colocando su mano sobre mi estómago plano pero recién embarazado.    


  "Podría ser una niña, ya sabes", dije mirando a los niños. Misa estaba jugando con sus muñecas mientras Matt estaba ocupado jugando con sus autos y figuras de acción. 


  "No es una niña, lo sé", afirmó con confianza.


  Antes de que pudiera llegar a una respuesta sólida, Misa gritó, logrando ganarse a Theodore y mi atención.


  "¡Papá, Matt tomó la silla de Sara!" Sara era la muñeca de Misa. 


  "Matt, devuélvele la silla de Sara a Misa", instó Theodore en voz baja.


  "No, Mimi se lastimaría", dijo, escondiendo la pequeña silla rosa con pies diminutos que muy bien podrían lastimar a Misa si accidentalmente la pisara detrás de él. Ahora solo tenía dos años y solo tres minutos más que Misa y ya era muy protector con ella. 


  "Papá", Misa comenzó a agitar los brazos mientras las lágrimas comenzaban a caer de sus ojos grises. Corrió hacia nosotros y se arrojó a los brazos de Theodore, quien siempre estaba listo para alcanzarla. 


  "Princesa, no llores, Matt te va a devolver la silla, ¿verdad Matt?" Theodore lo arrulló, haciéndome fruncir el ceño. Mimaba a los niños.  


  Matt simplemente miró hacia otro lado y comenzó a jugar con sus juguetes, fingiendo que no había escuchado a Theodore.


  Theodore secó las lágrimas de Misa y, después de asegurarle que Matt sería castigado por no devolverle la silla, la empujó suavemente de su regazo, dejándola regresar a sus juguetes.


  "Estos dos son como tú", comenté, mirando a los niños con una pequeña sonrisa en mi rostro.


  "No, no lo son", respondió Theodore.


  “Sí lo son, se ven exactamente como tú y tienen las mismas cualidades que tú; son exigentes como tú y tienen la capacidad de hacerme ceder a casi todas las peticiones como tú, y madrugan como tú” Theodore me cortó la risa. 


  "Cariño, todos los niños son exigentes y tienen la capacidad de hacer que sus padres accedan a sus demandas", explicó.


  "Pero se parecen a ti". Miré a los gemelos, que eran la imagen especular uno del otro. Ambos tenían el cabello negro sedoso de Theodore y exactamente el mismo par de ojos grises. Matt ya tenía un aura de autoridad que era rara para un niño de dos años, mientras que Misa sabía exactamente cómo conseguir lo que quería y cuando quería algo no descansaba hasta conseguirlo. Hace apenas un mes quería un par de zapatos que yo no quería comprarle todavía, pero se negó a salir de la tienda hasta que yo comprara el par de zapatos.    


  "Bueno, sí, soy su padre y son gemelos idénticos, así que si uno de ellos se parece a mí, el otro también se parecerá a mí, no te preocupes, tengo la sensación de que nuestro hijo por nacer se parecerá a ti". dijo Teodoro con una sonrisa.


  “Realmente no me importa si nuestro hijo por nacer se parece a mí o no. Todavía no puedo creer que quedé embarazada tan pronto, le digo distraídamente. 


  "Corrección, estamos embarazados", corrigió,


  "No entiendo, por qué siempre dices eso, no tienes que parir ni nada", exigí saber.


  Theodore se rió entre dientes antes de besar mi mejilla. "Cariño, voy a estar contigo en cada paso del camino, voy a cuidarte y asegurarme de que te sientas perfectamente bien. Me voy a preocupar por tu salud y la salud del bebé, y tal vez No sentiré físicamente el dolor de dar a luz, pero verte sufrir definitivamente me causará dolor, por eso te digo, cariño, estamos embarazados —explicó con dulzura.  


  Parpadeé para evitar que las lágrimas, que llenaron mis ojos al escuchar las palabras de Theodore, fluyeran y le sonreí. Acurrucándome a su lado mientras observaba a mis hijos, envié un silencioso agradecimiento al poder superior que me había dado todo lo que no podía pedir. Un esposo amoroso y dos hijos adorables con el tercero en camino, yo era la mujer más feliz del mundo.  


  "Por cierto, llamamos a nuestro hijo Callum", dijo Theodore después de un rato.


  "Está bien, pero si es una niña, la llamamos Christy", le respondí con una risita.


  "No es una niña", respondió Theodore con confianza.


  "Si resulta ser una niña, entonces ustedes van a dejar de malcriar a los niños", les dije. Los padres de Theodore ya estaban mimando a los niños podridos y con Theodore concediendo todos sus deseos, su habitación comenzaba a parecerse a una mini tienda de juguetes. 


  "No puedo hacer esto, y lo sabes, pero sé que es un niño, así que no tengo nada de qué preocuparme", respondió.


  "Veremos."


  "Papá, vamos, quiero mostrarte algo", dijo Misa, agarrando la mano de Theodore con sus dos pequeños y arrastrándolo sobre la alfombra. "Mira, somos nosotros", dijo, señalando a los dos muñecos masculinos y las dos muñecas femeninas sentados juntos alrededor de una pequeña mesa rosa. 


  "Eres tú." señaló con el dedo índice al muñeco masculino de aspecto mayor, que era Ken. "Es mamá". hizo un gesto a la muñeca Barbie mayor que estaba sentada junto a Ken. "Es Matt". Señaló al muñeco masculino de aspecto más joven que estaba sentado junto a Barbie. "Y ese soy yo." señaló la muñeca que estaba vestida como una princesa sentada junto a Ken.       


  "Vaya, eso es maravilloso, princesa, pero no has reservado un asiento para tu hermanito", le dijo Theodore en voz baja.


  Theodore ya les había dicho a los niños que iban a tener un hermanito, y Misa y Matt hicieron todo lo posible para asegurarse de que su hermanito por nacer estuviera incluido. Cada vez que almorzábamos, Matt y Misa pedían otra silla alta para Callum. Matt pidió otra botella de leche para Callum. Estos dos tenían una caja llena de juguetes que eran para Callum. Todo esto a veces me volvía loco, pero también me llenaba el corazón de felicidad. Estos dos eran como Theodore, amando y cuidando a los miembros de su familia sin importar nada.     


  "Mamá, ven y ven conmigo", pidió Matt.


  Inmediatamente me levanté y bajé las escaleras donde Theodore, Matt y Misa estaban jugando con legos. Matt me dio algunas piezas de lego y me pidió que pusiera el azul sobre el rojo y luego el amarillo. Misa luego trajo sus animales de peluche y nos dijo que íbamos a tener una fiesta de té.  


  Mientras Misa obligaba a su conejito de peluche a comer un trozo de pastel, Theodore envolvió su brazo alrededor de mis hombros y apretó suavemente.


  "Es perfecto, no tienes idea de lo feliz que soy ahora. Hubo un tiempo en que pensé que nunca sería feliz, pero tú, mi amor, cambiaste eso, me diste una felicidad tras otra, y ojalá pudiera". decirte exactamente cuánto te amo, pero desafortunadamente las palabras no son suficientes para expresar mis sentimientos —susurró suavemente. 


  Volviéndome hacia él, lo besé suavemente. “Me hiciste la mujer más feliz del mundo, y créeme cuando te digo, me alegro de que a pesar de todo, no te rindas y te aferres a mí, te quiero mucho, Theodore”, le respondí. . 


  "Siempre te cuidaré, cariño". Theodore me besó en la mejilla. 


  "Y siempre te amaré", le dije.


  "Siempre." fue su respuesta.
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